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II LOS RESPLANDORES de la actual cíviJización 
presentan puntos negros, como lo son las plagas del 
socialismo y sus derivados, á punto que nos halle- 
mos muy lejos de estar en una edad de oro; pode- 
mos, si, decir que vivimos en la edad dd oro. El 
auri sacra f ames del ])oeta es hoy la característica 
de la lucha por la existencia, la st^mgglefor life^ de 
los tiempos modernos. 

El antes Ihunado vil metal, tan codiciado por 
los mortales, se ha constituido en monarca absoluto 
del orbe, y para sentar sobre firmísima base su po- 
derio, vemos que, en el momento que esto escribí-, 
mos, ha presentado campal batalla á la plata, á la 
que quiere destronar de su secular trono. No es fá- 
cil prever el éxito final déla contienda de palpitante 
actualidad; pero para Bolivia el problema del mono- 
metalismo y del bimetalismo, es algo muy grave y 
que debe llamar seriamente la atención de sus ha- 
cendistas y pensadores, por lo mismo que el metal 
blanco^ luista hoy ha constituido el artículo casi ex- 
chisivo de retorno de nuestro comercio de importa- 
ción con los países de Ultramar. 
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La relación ele la plata con el oro, que antes 
era de 15^ menos, hoy vale 32 veces monos. A ello 
agrégase el descenso que la ])rimera luí siifi'ido en su 
producción en los asientos mineíos de la República, 
aunándose la baja corriente del precio en el nuTcado 
de Londres. H<á mucho tiempo, pues, que tales in- 
dicios debían habernos preocupado y estimuládonos 
á crear nuevas y seguras fuentes de riqueza, como 
lo es la del oro, con la que tan pnkligamente ha do- 
tado la Providencia <*i Bolivia. 

Tenemos á la vista un cuadro del valor de la 
plata en barra por onza Standar^ cuadro que abarca 
el período (comprendido entre 1833 hasta el pasado 
ano de 1897, es decir 65 aiios, por el cual vemos 
que, en 1858, subió el metal blanco liasta (52f peni- 
ques, como máximum; y el de 1871 , inicia la baja, 
desde 58J peniques, hasta llegar al mínimum í\q 23i 
eii el mes de setiembre último. 

Entrando en alí^unas consideraciones de carác- 
ter histórico, antes de hacer una reseña de la geogra- 
fía del oro, vemos, según bien fundados cálculos de 
los economistas de nuestros días, que antes del des- 
cubrinúento de América, á fines del siglo XV, los 
metales preciosos hallábanse sobremanera esparcidos, 
arrebatados y hasta destruidos, avaluándose en mil 
millones de francos, ó sean docientos millones de pe- 
sos oro en la totalidad del oro y plata que atesoraba 
Europa. 

Cristóbal Colón abre en este sentido un nuevo 
período económico que produce una creciente im- 
portación de plata y oro á Europa. Para ello están 
marcados^tres'períodos: uno de 1492 hasta 1850, en 
que ocurre- el auge ó fiebre del oro de California; el 
2.** desde 1851 hasta 1875, época en que la relación 



del valor de la y)lata con el oro decrece, hasta el para- 
do que hemos palpado; y 3.*", desde el arSo iiltimo 
inenciocionado hasta el dia de hoy. 

El movimiento de la producción, según fuente 
autorizada de la que nos valemos, ofrece el ixísultado 
siguiente: 1."*, de 1492 á 1850, ó sen durante 358 
años, In producción del oro está avaluada en 4.752,070 
^ kiir/s, cuj-o valor, íí razói» de 3,444 francos 44 el kilo, 
valor admitido .del oro fino, de mil milésimos, ó sea 
puro, da una suma total de 16,368.000,000 de fran- 
cos. 

Fueron 20 millones desde 1492 hasta 1520; 61 
millones desde 1781 hasta 1800; 188 millones desde 
1841 hastn 1850, ó sean 18 millones al aílo. 

El descubrimiento de 1847-48 de 3'acimientos 
auríferos de Sierra Nevada y de California^ ])rodujo 
26 millones en 1849, y, en el siguiente, 148 millo- 
nes, que suben ?l 307 millones en 1853. 

El cuadro de la producci<')n del oi'o, desde 1851 
ha«ta 1875, es como sigue: kilos 4.775,625, cuyo 
valor en francos arroja 16,449.400,000. Quiere d(*- 
cir, que en 25 años, la producción es igual y aún 
superior á la que se. nota en los 358 años preceden- 
tes. Para el tercer perííxlo, la Anu^rica del Sur, 
Australia, Rusia, África del Sur ])art¡cularmente, 
lanzan sus formidables contingentes cuyas nuevas 
cifras son como sigue, ])ara el lapso de tiempo tras- 
currido entre 1816 y 1895, ó sea en veinte años: — 
Kilos 3.67.3,912, cuyo valor arroja 12,651.300,000 
francos. 

Los últimos tres años rinden ellos solos casi 

. mil milhnes al año, como lo ry;anifiestan los datos 

tomados de la Dirección de la Mc^ieda de los Esta- 




\ 
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dos Unidns de la Amóricii del Norte y de lii Oficii 
de las Miiiiis ie FrHncin; y ellos son así: 

180^ 815 millones de fniiicos. 

1894 930 

1895 950 " 

El periodo liistórieo que es objeto de este ciil- 
culo— desde fJristobii! CoiÚTi— puede cslinuiiMC 
una totid producciiiu de 45 mil uiilUnM»- 'l'íii ni; 
de oro, roducidii Á pieziib ile «iiez friiníos, i' iiioiieilite 
lie dos pesos oro. v jiuitáijdMtr:* iinit con cini en for- 
iHii <le einturiin, UHrinn nvis de dos veces lii vueltii 
id inuijOo. .J^ 



Escritores L's[H'i:i;distris de nota se han ocupad» 
del oro, y ;i ht vista tenemos,,, entre Viirios escritos, 
nna nionugrüi^ii sobre la Geografía del Oro, por Mr. 
A. Fonvillc, publicnda en los Afínales de Géogi-aphie, 
de Piíiis. 

Entre los escritores que, en lit era colonia!, han 
tratnilo del Ri-y de los Meodes, conviene citar iil Li- 
cenciad.. Alvaro Alonso Barba, Cura de la Parni- 
qilia de San Bernardo, en la liTi|ieriaI Villa de? Po- 
togi, cuyo Arte de los Metales publicóse en Madrid el 
añtt de MDOXXXX, poseyendo nuestra coleccii'm un' 
ejemplar do tí!sa primera cdiciiin, con la particulari- 
dad de ¡lallarsc éste c(m notas marginales manuscri- 
tas puestas por el autor. Barba, lioy niiiítuo, es ei 
evangelio en matei-ia <le minas, y rara vez sus indi- 
caciones sol)rc la geografía de Ins metales en nuestro 
tei'ritni'io hiui sido desmentidas. Sin dejar de estar 
lie su ppo- 



inibuido de las consejas y ¡ircociipn 



ca, en el capítulo XXVI de su obra, dice lo siguiente: 
'^El más precioso de los metales, y el más perfecto 
de quantos cuerpos cría la naturaleza sin anima, es 
el oro, tan generalmente deseado, como conocido de 
todos. Engéndrase de la materia, y modo que que- 
da dicho en común de todos los metales; pero de 
partes tan perfectamente purificadas, y con tal de- 
cocción unidas, que hazen casi incorruptible su sus- 
tancia, pues ninguno de los elementos tiene fuerza 
para corromperlo, ó destruirlo. Persevera mas puro 
en la violencia del fuego, que á todos los demás con- 
sume. El aire, ni el agua no lo enmohecen, ni des- 
lustran, estando en su perfección, ni lo pudre, ó dis- 
minuye la tierra. Ha grangeado meritísimamente 
con la nobleza de su ser la estimación que en todo el 
mundo tiene: y las virtudes naturales que acompañan 
la igualdad de su admirable temperamento, son las 
mas á propósito para la alegría, y consuelo de los co- 
razones humanos, cuya piedra imán es este siempre 
codiciado metal. Las excelencias que entre los demás 
tiene se tocaron brevemente en el capítulo 21. Las 
que atribuyen al oro potable los que del tratan, para 
conservar una juventud ])erpetua, sin accidente de 
enfermedades, se queden con la escuridad que ense- 
nan su composición en la fee que merecen sus Auto- 
res, y en muchos que han escrito de cosas minerales, 
se vean los nombres de diversas regiones, montes, y 

rios, famosos por el oro que producen..,.. " 

"Acaso existe mucho oro en las capas profun- 
das de la esfera terrestre," dice Mr. Fonville. '^El 
oro es veinte veces más pesado que el agua, ó poco 
menos, y su misma densidad debe contribuir á rete- 
nerlo en el centro. En la superficie, sólo se muestra 
en estado esporádico y casi molecular. Representé- 
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monos un cubq.de diez metros por costado: esto no 
es mucho y tan sólo constituye reducidos buques, pou 
ejemplo aquellos cuya capacidad no excede de mil 
metros cúbicos. Pues bie^i, todo el oro extraido del 
suelo desde el principio de los siglos no representa- 
ría más, como volumen; y.la inayor parte de este oro 
es de reciente fecha." 

Ahora^ echando la vista sobre su primera apa- 
rición en la tierra, fácil es constatar, que no fué el 
hombre quien primero se ocupó de los yacimientoa 
auríferos que la naturaleza ponía á su disposición; 
sino que, en realidad, la explotación comenzci antes 
de que hubiera hombres. Los primeros excavadores 
ó buscadores de oro, fuéronlo los torrentes ó corrien- 
tes impetuosas, que, recorriendo solos la tierra aún 
nó habitada, se pusieron á socavar las montañas y á 
trasportar los escombros p^lverizados á la quebradas 
que de esta manera y más pront*>ó !Tíás tarde se de- 
bían convertir en valles unidos y fértiles. Cuando 
las rocas disgregadas por la acciíin del agua contenían 
lentejuelas de oro, éstas necesariamente tenían que 
encontrarse en el lecho de los ríos y en los aluviones 
que están á la orilla. A menudo son verdadera^ 
mente imperceptibles y se escapan á toda pesquisa; á 
veces toman cierto grosor y revisten la forma de pe^ 
pita. 

Desde los más remotos tiempos el oro hace su 
papel en la historia. De ello una pi:ueba es el ¿ece- . 
rro de oro de los hqbreos, y, en la forma monetaria, 
el empleo, del oro en la India, Egipto y otras comar- 
cas, remonta á mil ó dos mil años antes de la era 
cristiai^a. Brillaba él, igualmente, en los templos de 
los griegos y de los romanos. Homero, Herodoto, 
Plutarco, Polibio y los grandes clásicos se ocupan de 
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este metal, y sus iníonrmc^iones, sin estar ceñidas á lo 
que es la ciencia estadística y el cálculo certero, ilus- 
tran la materia. 

Las minas de oro de la antigüedad formaban 
una cademí no interrumpida desdo el Mar Caspio 
iiasta las Columnas de Hércules. Fué en los maci- 
zos montañosos del Cáucaso y del Asia Menor que 
la raza, blanca encontró los primeros ''El Dorado." 
El famoso vellocino de oro conquistado por Jason se 
ocultaba en el fondo de la Cólchida, y si es verdad 
que los buscad()res de oro del Taso hubieran emplea- 
do laí? pieles de carnero para detener al paso las len- 
tejuelas del agua de este río, la mitología aquí está 
corroborada y se concilia con la realidad: pues tal 
es, hoy mismo, el sistema que sabemos emplean los 
indios de Cara baya. Toda el Asia Menor es ccmsi- 
derada como rica en metales preciosos, particular- 
mente la Frigia y la Lidia. El Pactólo acarreaba sin 
duda arenas auríferas aún antes de que el rey Midas 
se banár^ en él. Sería largo enumerar los lugares 
que lo producían y de los cuáles lo sacaban los feni- 
cios. EiiTopa, en esos mismos tiempos, ofrecía re- 
giones en las que se explotaba el rico metal. 

Tilló la edad media, que no presenta aumento 
en la riqueza pública, al menos en U^ producción del 
oró, y mayor fué la destrucción de los preciosos me- 
tales quq aquello que conquiscára el. mundo occiden- 
tal. S0 calcula, pues, que de un extremo al otro de 
Europa, los dos siglos que precedieran al (Jescubri- 
miento de América, no han dado dos metros cúbicos 
de oró fino, ó sea menos de un metro cúbico por si- 
glo!!! 
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En 1492, Cristóbal Colón descubre él JTiievo 
Mundo. En 1519, Hernán Cortes entra á México. 
En 1527, Pizarro llega al Perú y, desde 1533, ense- 
ñorease del Imperio úq los Incas. En 1535, Carlos 
Quinto suspende la explotación de las antiguas mi- 
nas de España, con el fin de obligar á los mineros á 
embarcarse para México y el Perú. A los comien- 
zos limítase el conquistador á apoderarse de los te- 
soros del vencido; en seguida procédese á poner en 
orden las riquezas del Nuevo Mundo, y al procedi- 
miento en su explotación. Desde que la América 
entra en escena con sus metales preciosos, el poder 
de la adquisición de éstos disminuye y el nivel de los 
precios se levanta rápidamente. ¿Cuál era el contin- 
gente de oro y plata que causaba esta revolución? 
Muj' poco al principio. La producción de los meta- 
les preciosos en el mundo occidental puede seguirse 
de cerca desde el XVI siglo y es allí, en resumidas 
cuentas, en el terreno de la estadística retrospectiva, 
ima de las menos sujetas A réplica, sobre todo en 
cuanto á las minas del Nuevo Mundo atañe. En 
efecto, la avidez misma de los gobernantes les impo- 
nía, en este punto, extrema vigilancia: los cargamen- 
tos de lingotes ó tejos de oro expedidos á España 
por sus posesiones de Ultramar, eran objeto de mi- 
nuciosa contabilidad y de fiscalización escrupulosa. 
Es así como los archivos de España y Portugal, ex- 
plorados con paciencia é interpretados con sagacidad, 
han permitido á los Huniboldt, Ternaux Campan, 
Michel Chevalier, Jacob, Soetbeer, etc., reconstituir 
con bastante fidelidad la marcha de las extracciones 
anuales. 

No es nuestro objeto hacer la historia detallada 
de la geografía del oro, y esto que escribimos sólo vá 
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encaminado lí la introducción de la reseña de los ya- 
cinuentos bolivianos, señalando al lector, que desee 
más amplio conocimiento de la materia, la monogra- 
fía de Mr. Fonville, de la que hemos tomado la con- 
tentura de lo que precede. 

No es menester hacer notar que la producción 
del oro en los 10 ó 15 últimos anos há aumentado 
en nianera muy considerable. Ejemplo de esto es el 
Transvaal, que en 10 anos há dado mil millones de 
fiancos. 

Los Estados Unidos de Norte América, Méjico, 
el Canadá, dan poderosos contingentes del metal 
amarillo. En Australia la actividad y la consiguien- 
te producción, son de todos conocidas. 

Si cclmmos la mirada á nuestra América del 
Sur, donde el oro se presenta en muchas partes, en 
las Guayarías particularmente, tenemos el territorio 
de Minas Generales, del Brasil, Venessuela y Colom- 
bia, y el mismo Chile, que figura con más de un mi- 
llón en la caita geográfica del oro. Solo Bolivia no 
figura como país productor del rico metal, con la 
circunstancia de qiie su cadena andina y los torren- 
tes y ríos que de ella se desprenden son portentosa- 
mente ricos de lavaderos y yacimientos aui'íferos; la 
tradición de Suches, Tipuani, Chuqiiiaguillo, Chi- 
quitos, etc., prueba que el abatimiento sólo proviene 
de lo inaccesibles de las quebradas que ocultan tales 
tesoros; de la falca de capitales y brazos, para que 
tomemos un lugar preferente en el campo de la ex- 
plotaciíin del oro. 

En vista del abandono, casi general, de las mi- 
nas de oro en Bolivia, podría juzgarse en el extran- 
jero que esta circunstancia debe atribuirse á la po- 
breza de ellas» Pero no e9 así: las minas son ricas,. 

2 
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salo faltan capitales disponiblies para emprender se- 
rios trabajos; porque, la verdad, no pueden obtenerse 
grandes utilidades haciendo pequeñas erogaciones 
para el laboreo de las minas, como se hace en el país. 

Dalence, en la Estadística de Bolivia publicada 
en 1851, al ocuparse de la decadencia de las minas, 
decía: "Puedo asegurar sin temor de equivocarme en 
mucho que, de las 10,000 minas de plata abandona- 
das, las dos terceras partes lo han sido por haberse 
apoderado de ellas el agua, y las restantes porque sus 
productores no pagaban las anticipaciones. Pienso 
que ha sucedido lo cotitrario en las de oro, porque 
las minas de este metal, ya se abran en los cerros, ó 
en los veneros por debajo del lecho de los ríos ó que 
sean aventaden)s, ofreciendo utilidad en las capas 
superiores ó inmediatas á la superficie, demandan 
grandes desembolsos en los inferiores y profimdos/' 

Por no hacer estos desembolsos, se ha dejado de 
explotar inmensas riquezas. Los capitales han ido á 
perderse más bien en explotaciones argentíferas que 
han producido pequeñas ganancias las unas, grandes 
pérdidas las otras; siendo pocas las que han tenido 
im éxito verdadero. 

El autor boliviano arriba citado, señala como 
las causas principales del malestar de las minas, las 
siguientes: "Es cierto que hoy día, dice, se hallan 
nuestros asientos de oro y plata muy decaídos de su 
antigua opulencia y nombradía, de manera que no 
representan ya sino la sombra de lo que fueron; pero 
esta decadencia y atraso proceden de causas inde- 
pendientes de la naturaleza de las minas. Nuestros 
abuelos, al labrar las vetas, no guardaron ninguna 
regla, no emplearon ningún arte, no practicaron nin- 
í^una obra preliminar que tendiese á prolongar la di- 
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rección de la labor, ó á ahorrar los jornales en la es- 
trncción de! líiineral, ó del agua: así es que luego que 
ésta se presentaba, ó abandonaban la mina, que era 
lo regular, ó comenzaban nuevos trabajos para labrar 
pozos y socavones por donde desopilarln: gasto que 
siendo tolerable en las vetas muy ricas hace que bis 
demás se despueblen 3^ arruinen. A esta causa se 
han agregado otras derivadas de la revolucií'm gene- 
ral de los indios, acaecida «á fines del siglo pasado; de 
la guerra de España con Inglaterra, y la de nuestra 

independencia. Escasez de la jente de trabajo 

sobrevino la terrible seca de 1804 y luego el ham- 
bre y la peste. La riquísima provincia dcLipez que- 
dó yerma; los 90 Jingenios mayores de Potosí se re- 
dujeron íi, trece y los de Oruro á 8. Estos, como si 
fuesen castillos de los insurgentes, fueron quemados 
y asolados por los realistas: vinieron niTis tarde los 
empréstitos forzados, las acotaciones continuas, las 
contribuciones enormes, y otras persecuciones de es- 
te género, y concluyenm con los capitales y capita- 
listas. Quienes sepan cuanto caudal es preciso para 
establecer de nuevo el giro déla minería, cuando no 
existen ingenios, operarios, ni trabajadores, no se ad- 
miranin de ver el estado en que hoy yacen nuestras 
minas y mineros, después de tantas calamidades." 

A estas causas hay que añadir las que resultan 
del estado social y político del país, tan alarmante 
para los capitalistas extranjeros que no querían aven- 
turarse á emprender trabajos mineros en Bolivia, en 
vista de las continuas convulsiones en que se agitaba 
el pueblo. El caudillaje y las guerras civiles, hacían 
pensar fuera de la República que, aquí no estaba ga- 
rantizada la vida ni la propiedad de los capitalistas y 
empresarios extranjeros, A esto se agregaban cici- 
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tas imperfecciones en líi legislación minera que hacían 
insegura la propiedad y eran hostiles al minero. 

Mas, en la actualidad, las cosas han cambiado 
casi < ompletamente. El orden público está asegura- 
do en el país; las leyes protegen liberal mente la in- 
dustria minera; los recursos son mayores que en otro 
tiempo; la vialidad ha mejorado en mucho y adelan- 
ta de año en año. 

Si han fracasado recientemente algunas empre- 
sas mineras, esto debe atribuirse A la mala dirección, 
á cierto relajamiento en la constitución de las socie- 
díides anónimas, en las que no han faltado juegos de 
bolsa y despilfarros lamentables, que, naturahnente, 
han arredrado á los pequeños capitalistas del país 
alej«índolos de la industria minera. Pero estos in- 
<:onvenientes son fáciles de repararles y ellos desapa- 
recen toda vez que se organizan soi^it^dades dirigidas 
])or empresarios enérgicos é inteligentes que dedican 
toda su atención á la industria minera, que, como es 
notorio, reclama persistente y activa labor. 

Hoy, la alarmante baja de la palta, el estajo 
poco atrayente de las minas de este nietal, las venta- 
jas y grandes utilidades que promete la explotación 
del oro en BoUvia, á juzgar \yoY los estudios minera- 
lógicos de ilustrados viajeros nacionales y extranje- 
ros, cuya opinión es lui.ínime en afirmar que Bolivia 
puede ser á (U)sta de algunos esfuerzos la primera 
nación productora del metal amarillo, van despertan- 
do un vivo interés entre h>s capitalistas de manera 
que puede espejarse con funda n)ento un brillante 
jxirvenir para las explotaci<»nes auríferas. 

Con el prop()sito de alentar ;í los capitalistas del 
país como A los extranjeros que deseen emplear sus 
capitales en una industria llena de promesas de buen 
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éxito, escribimos esta monografía sin ninguna preten- 
cion (le hacer un estudio perfecto ni mucho menos, 
pero sí procurando en la medida de nuestras fuerzas 
dar datos exactos recogidos de fuente autorizada, íi 
fin de que cualquiera que lea nuestras informaciones 
])ueda en vista de ellas hacer estudios más exten- 
sos. 

Antes de entrar de lleno á ocuparnos del oro, 
nos ha parecido conveniente trascribir en el siguien- 
te capítulo, la lijera descripción geográfica del terri- 
torio de Bolivia, escrita en la Historia de la Geogra- 
fía de Bolivia, por los señores P. Kramer y J. Zarco. 
Guiándonos de esta descripción estudiaremos el oro 
por regiones, á fin de hacer lo más metódica y pre- 
cisa que sea dable la presente monografía, cuyos va- 
cíos y deficiencias esperamos que serán disculpadas 
por el lector en vista de la novedad del intento. 



SescpípcioQ ñsica del tePFÍtoFÍo de Bolivk 



Hidrografía, Orografía 

La superficie del territorio de la República de 
Bolivia tiene por límites al O. el Pacífico y la cordi- 
llera occidental de los Andes; al N. una línea geo- 
gráfica que vá del Madera á los orígenes del Ya vari; 
al E. los ríos Iténes y Paraguay, de opuesto curso, 
el uno al Norte para afluir al Amazonas y el otro al 
Sud para derramarse en el Plata; al Sud los ríos Pil- 
comaj'o y Bermejo, el primero dependiente del cuer- 
po principal de la Cordillera, y el segundo formado 
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por las ag:ims que b»jan de los ramales de la Cordi- 
llera Éeal. O 

Dentro de este gríin perímetro de 19 y medio 
grados de largo de N* á S^^ j 13 y medio grados de 
E. á O., los Aftdes, al indinarse al N. O. siguiendo 
la dirección de la costa, se abren formando un arco 
entre los paralelos 22® y lé"* S. La cuerda de este 
arco Constituye la cadena occidental, y el arco forma 
la oriental ó Oordillera Real. 

El desarrollo qme adquiere k cordillera de los 
Andes í*n esta parte del tontinentey ha hecho que el 
sabio Humboldt, denomine al territorio de Bolivia, 
"el promcrntorio de América." Se justifica esta ob- 
servación de Hmnboldt^ si se tiene en cuenta la masa 
de ia cordillera oriental y el desnivel entre la región 
de las nieves perpetuas y los llanos. Asi, mientras 
el Illimani y el Illampu elevan sus picos nevados 
á la altura de 6,487™ y 6,445", entre los 15" y it 
de latitud y los TO"" y 1 V de longitud occidental de 
Paris, el Chaco boreal entre los 2(f y 25** de latitud 
y 59** 40' y 64® 50' forma ima planicie uniforme que 
casi se halla al nivel del mar, según opinión de 
HsBnke . 

El territorio de la Eepública, puede dividirse 
en cuatro regiones: 1.% región andina occidental; 2.*, 
tégJón inteí-andinft; S.% región amazónica, y 4.' re- 
giófí del Plata. 

Ltt 1.* fegión es dépendierrte de la cadena deloi 
Andes, qi<e hasta el macizo de Potco, atraviesa dé 
lí¿ á S., paralela A la óósta y güardíindd la distancit 



(*) Estos límites han variado con los tratados de li- 
mites que han desmembrado el territorio de la Repübliq^ 
«i(msideráblemente . 
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media de 20 leguns, constituyetitTa el gñiñ desierto 
(le Atacaiíiíi. Es una inmensa, htíilíi y triste régií^n, 
de 3,500 leguas gettgfáfichs cúaítrádas de superficTo. 
Los Andes que liiniíah Atacártift, desprenden de }á 
üadona principal algunos eslabonas aislados qiie de- 
primiéndose gradualmente envían tú mar sus itltimos 
oteros 3^ llegan A formar puntas y cabos de alguna 
importancia, como las pinitas de Tatties y de Chan- 
caca, los morros de Mejilfí'mes, Moreno, Jorge, la. 
bahía de Nuestra Señora, etc. Jjtx anchura del des- 
poblado es de 18 leguas en las cercanías del Loia, y 
de 39 en las serranías del Salado. 

En esta región las lluvias son cítsi desconocidas. 
La sequedad dí.-l siielo desarrolUi durante el diá un 
calor sofocante; y stí levanta ima espeéa y ]M»nétrante 
neblina, conocida con el nombre dé camanchaca. La 
vegetaci(')n es escasa y raquítica. En muchas leguas 
11 la redonda de Cobija no se encuentran sino algunas 
vertientes de agua salada. Las pequeñas corrientes 
de agua que atraviesan estrechcís vallecitos, no llegan 
al mar sino cuando llueve en mucha abundancia en 
la cordillera de los Andes. Entre los ríos, es nota- 
ble el Lf>a, que después de regar los pintorescos va- 
lles de Chiuchiu y Calama^vá á desaguar en el Océa- 
no Pacífico. 

En está región los Andes eñdérráü vetas meta- 
líferas paralelas ;i la costa; Igual dirección siguen Wá 
forñfiaciones de c*>ilc;'ireás junísr(»as ó crétáseas. Es- 
tas calcáreas, si se les aborda desde l?t costa, se inter- 
nan hacia los Andes, y las qiló se hallan levan tadaá 
por rocas dioríticás en<íierrari vetas de plata nativa 
amalgainada con cloruro, 

Mr. Fotbes, dice que la parte oriental de los 
Atides desde el Perxi hasta el Piierto Moñt ríl Su^Fdé 
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Chile, se encuentra á intervalos varias dioritíis que 
interceptan otras rocas, y que Ils líneas pasan por 
])untos que parecen formar dos sistemas paralelos de 
erupciones que corren de N. á S., probablemente á 
vnuis 100 millas uno de otro. 

Y luego hablando de Atacama, expresa lo si- 
guiente: "En la parte de Sud-Aniérica, que forma 
el objeto de esta memoria, la nií^s occidental de estas 
líneas comienza un poco al E. del Paposo, en el de- 
sierto de Atacama, pasa entre los distritos metalífe- 
ros de '^El Cobre", sigue á lo largo de los peñascos 
de Cobija, y íi pocas leguas al N. de este Puerto, to- 
ca la (*osta en Gatico; pasa en To(»opilla, el algodonal 
y las rocas del anzuelo cerca de Iq\iique, etc., etc." 

Esta riqueza argentífera, unida á la existencia 
de otros metales valiosos, así como ;i los depósitos se- 
culares de guano y á las salitreras ó formaciones de 
nitrato de sosa, han hecho de Atacama una región 
codiciada, tanto que Chile no ha vacilado en saciifi- 
car miles desús hijos para arrancar tan valiosa pren- 
da de manos de Bolivia, contra toda noción de jus- 
ticia. 

o o 

Antes de liablar de las otras regiones en que he- 
mos dividido el territorio de Bolivia, conviene fijarse 
en la estructura de la cordillera Real que desde el 
Departamento occidental de Potosí hasta la provin- 
cia limítrofe de Matogroso, al oriente, presenta una 
línea de covexidad que atraviesa todo el ancho de 
Bolivia, y sepaia his aguas que van al Amazonas de; 
las que van al Plata; esta línea se pronuncia nicas en 
el grado 19 de latitud Sud, y constituye el divortia 
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aquarum que divide la República en dos grandes por- 
ciones: dentro de lu primera están las regiones inter- 
andina y amazónica de 12 grados de altura, y dentro 
de la segunda, de 7 grados de altura, se encuentran 
las regiones de los Andes occidentales y del Plata. 

Hecha la anterior aclaración, volvamos al estu- 
dio de cada una de las regiones. 

La 2.* región coiííprende los declives occidenta- 
les de la cordillera Real y los orientales de la cordi- 
llei'a exterior; entre estas dos vertientes de los Andes, 
se halla la altiplanicie ó meseta boliviana, á la altura 
de 3,00U™ sobre el nivel del mar. Su superficie se 
calcula en más de 5,000 leguas cuadradas. Situada 
entre los IS*" y 2F de latitud sud, tiene una extensiiin 
de 150 leguas de largo y 40 de ancho por término 
medio. 

La meseta forma dos planos ligeramente incli- 
nados por cuyo thalweg corre el rio D^esaguadero en 
una extensión de más de 80 leguas. Los lagos Titi- 
caca y Poopó se encuentran también en el eje de reu- 
nión de los dos phinos y afectan una forma oblonga. 
La altiplanicie no es un plano regular: así, mien- 
tras su horizontalidad es casi uniforme en las llanu- 
ras de Oruro, en otros lugares está atravesada de pro- 
minencias longitudinales que se levantan hasta la al- 
tura de 800 metros. Al O. la cordillera ofrece nu- 
merosos conos volcánicos dependientes del cuerpo 
principal de los Andes. 

El clima es frígido; en el invierno, á los 3,900 
metros de altura el termómetro desciende hasta los 
10° bíijo cero. Azotada por vientos variables, está 
expuesta á grandes desequilibrios atmosféricos y á 
frecuentes tempestades de granizo. 

Las estaciones más marcadas son el verano y el 

3 
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invierno; durante la primera estación las lluvias sue- 
len ser torrenciales y forman pequeños pantanos iií- 
termitentes y corrientes de agua que desaparecen en 
la estación seca; en la segunda, caen fuertes nevadas 
que cubren el llano de una capa de nieve que le dá 
un aspecto siberiano. 

"Las aguas que forman el sistema hidrogr.ifico 
de la altiplanicie de los Andes, provienen del deshie- 
lo de los nevados que la (íircundan y de los nmnan- 
tiales que dan salida h?^cia la superficie A las corrien- 
tes interiores; las lluvias del verano muy abundantes 
entre los tnipicos, las aumentan considerablemente 
durante los primeros meses del año. Mas la super- 
ficie de evaporación es tan extensa que la mayor ¡^ar- 
te de las aguas es absorbida por las brisas del otoño, 
desapareciendo mucha parte de ellas j)or infiltraciíin, 
fenómeno verdaderamente notable, que demuestra la 
existencia de canales subterráneos, y que se presen- 
tan evidentemente en las cercanías del pueblo Pam- 
pa-Aullágas." 

Los lagos Titicaca y Poopó imidos entre sí por 
el río Desaguadero, recojen toda? las aguas que (;i*u- 
zan la altiplanicie. Los ríos principales son el Ra- 
mes, el Ilabe, el Escoma y el Colorado. El Mauri 
se echa en el Desaguadero y desciende de la cordi- 
llera exterior. 

Los flancos de las dos cordilleras que amurallan, 
por decirlo así, la altiplanicie, ofrecen con frecuencia 
formaciones calcáreas y fósiles marinos que demues- 
tran que en tiempos remotos las aguas cubrieron to- 
da aquella extensión. La disminución constante de 
kt superficie de los lagos Poopó y Titicaca hacen 
más palpable esta hipótesis, y en vista de este fe- 
nómeno no es errado suponer que habrá día, en 
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que los citados lagos formen un valle rogado por un 
gran río. 

El ascenso de la altiplanicie ;i las dos cordilleras 
es generalmente difícil, circunstancia que ha influido 
iniudio en los destinos del actual teri'itorio de B(/- 
livia. 

Los pasos nií^s bajos de la cordillera exterior 
son el de Ascotán de 4,250"^, Coipasa 3,900'". En 
la cordillera Real, entre Chaya y Ubina 4,^^81"™, en- 
tre Huanchaca y Pulacayu, 4,566°^, el paso de Es- 
nioraca 4,486'". Los más bajos que existen en las 
serranías situadas entre las dos cordilleras, son: Huai- 
na Potosí, Chuluncayani, Huaillara, Sorata (alto de 
Pongo); ademáis al S. de Sajama hay tres pasos so- 
bre la costa: el de Sajama condu(íe á Lluta, el de 
Colipa á Cauiiña, el de Isluga á Tarapacíá. 

'^La formación geológica de la altiplanicie de 
los Andes ofrece todos los caracteres propios ?i los 
terrenos de aluvión antiguo, excepci^ni hec^ha de las 
montañas que sobre ella se asientan, unas veces ais- 
ladas, otras formando grupos ó serranías; por regla 
general, los montes aislados, cuyo tipo es el de la 
Joya, pertenecen á la tercera formación; y las serra- 
nías, ó participan de una y otra, ó son coetáneas de 
los Andes." 

La altura de la altiplanicie no permite sino el 
desarrollo de una floní raquítica, caracterizada por 
el cactus, las malváceas, las gramíneas y algunos 
bosquesillos de queñua, familia de las burceráceas. 

"La principal riqueza de esta región, descrita 
con tanta lucidez á principios del siglo XV TI, en el 
interesante libro del P. Barba, es la minería. Difícil 
68 dar una idea aproximada acerca de los minerales 
de Bolivia. Casi no hay variedad conocida en el 
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mundo que no se encuentre en aquella zona, cuyo 
creciente desarrollo absorbe hoy la atención, los bra- 
zos y eapitales del país: el oro, la plata, el estaño, el 
plomo, el cobre, el bismuto, el cobalto, el hierro, el 
aluminio, el antimonio, se encuentran con abundan- 
cia y formando variadísimas combinaciones; la ex- 
plotación se verifica en grande escala, no abarcan- 
do, sin embargo, toda la extensión de que es suscep- 
tible, por la deficiencia de brazos y de capitales, y 
sobre tí)do, por la falta de líneas férreas. A pesar 
de esto, puede Bolivia gloriarse de poseer una indus- 
tria colocada al nivel de los adelantos más modernos, 
y de contar para la explotacií'm de sus riquezas con 
el mejor peón de minas de la América del Sud." 

Corresponden á esta región el departamento de 
Oruro y una porción de los departamentos de La 
Paz y Potosí. 

o o 

La 3.* regii'm situada al N. E. y N. O. de la 
República estíi compuesta de dos zonas, la montaño- 
sa y la de los llanos. Se calcula la superficie en 
890,000 kilómetios cuadrados. Corresponden á es- 
ta región una gran parte del departamento de La 
Paz, alguna i)orción del de Chuquisaca y los depar- 
tan)entos de Cochabamba, Santa Cruz y el Beni. 

La zona montañosa, surcada por valles profun- 
dos y estrechos denouíinados vegas, es de un estudio 
difícil, pero interesante. ^'Los montes se presentan 
redondos en su cima por causas atmosféricas cuya 
fuerza viva es inagotable, porque el sol, actuando co- 
mo una bomba gigantesca sobre la planicie del Beni, 
asi)ira el agua que de ella se evapora, la suspende y 
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luego la deja caer sobre ellos en forma de lluvia ó de 
nieve, vivificando la vegetación que exuberante se 
desarrolla; los valles estrechos 3^ profundos por don- 
de corren los ríos, arroyos y torrentes, que descien- 
den de los nevados y de los flancos abruptos de las 
montañas; los cambios de vegetación adaptados á las 
gradaciones del clima; cascadas en que se precipitan 
los torrentes; enormes masas de pizarra que ofrece á 
la vista la denudación del terreno arrastrado por las 
aguas; puentes naturales de piedra, formados por in- 
mensos derrumbes, la vista de los nevados inmedia- 
tos; sendas estrcí'has abieitas por el atrevido viajero, 
que á riesgo de la vida cruza los escarpados flancos 
de los cerros; no interrumpida selva que á medida 
que se desciende á los valles aumenta en lozanía y 
explendor; playas cada vez lüás extensas y ríos na- 
vegables en balsas; mariposas multicolores, pájaros 
de vistoso plumaje, flores desconocidas que nos lle- 
van de sorpresa en sorpresa; tal es el conjunto de im- 
presiones que recibe el viajero que por primera vez 
penetra en la región montañosa que separa la meseta 
de los Andes de la planicie beniana." 

Los Andes que limitan esta región al S. y al O. 
y cuyas faldas orientales constituyen parte de ella, 
forman en sus contrafuertes y escalones valles tan 
hermosos como los de Cochabamba. A medida que 
se desciende y se avanza hacia el E. como al N., los 
cerros aparecen de menos altura, se presentan las 
confluencias de los ríos, se encuentra una serie de 
pequeños planos interrumpidos por serranías distan- 
tes que anuncian los confines de la región montaño- 
sa, que en sus ultimas estribaciones forman gargan- 
tas estrechas y profundas, detrás de las cuales apare- 
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ce la extensión anonadadora (le las llanuras que se 
extienden hasta el Atlíintico. 

De modo que la zona ijiontanosa puede subdi- 
yidirse en cinco partes: las nieves per]>étuas, la puna, 
1^ sierra^ que coniprende la cabecera de valle, el va- 
Úe y los Yungas. 

La región de las nieves comienza á los 5,000™ 
de altura; su temperatura media es de 2.7; desde es- 
te límite reina un invierno constante, riguroso, insí>- 
portable que excluye la vida haciéndola imposible; 
sin embargo, según opinicin de algunos de esta región, 
se hallan diferentes plantas medicinales. 

La puna admite la división, en puna brava y 
puna propiamente dicha. La puna brava se encuen- 
tra en los 5,000 y 3,500". Su vegetación está redu- 
cida á simples criptógamas. El reino animal está re- 
presentado por la yicuña, el huanacu, la alpaca, la 
llama, la chinchilla, la viscacha y el cóndor. Con- 
forme se desciende desde los 5,000™, la vegetación 
se hace mas variada, notándose en los terrenos ári- 
dos y desiguales la presencia de plantas faneróga- 
mas, hasta que aparece la gramínea denominada pa- 
ja brava. 

La puna, propiamente dicha se halla entre los 
3,500 y 3,000™, La vegetación es más variada que 
en la puna brava. El pasto es abundante, sirviendo 
de tal las diferentes especies de la stipa ichu. Se 
desarrolla en abundancia la tola, yareta, el garban- 
cillo (especie de astragalus), la chirchincoma (muti- 
qia veciscefolia y acuminata), la escorsonera (ho- 
moiantus multiflorus). 

Se cultiva la patata, la oca, la quínua, la caña- 
gua y la cebada. 

Eu 1^ ipuxv^ por la elevacj^ón sobre el nivel del 
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mar 3^ por el aire rarefacto, sufre el viajero sensibles 
efectos en la respiración. 

La cabecera del valle se encuentra en lugares 
niá& abrigados que la puna, A la falda de las serra- 
nías, entre los 3,000 y 2,500". Su temperamento es 
suave y benigno. Se vé vegetación arborescente apa- 
reciendo bosquecillos de kishuara y keuua. Se cul- 
tiva el trigo, el maíz y diversas hortalizas; los guin- 
dos y ciruelos producen fiutos sazonados. 

El valle está entre los 2,500 y 1,600"^. La tem- 
peratura es suave; produce variedad de /irboles flu- 
íales y se presta al cultivo de la vid. Situados entre 
los contrafuertes andinos, estos valles ofrecen varie- 
dad de aspectps, ya son estrechos y quebrados como 
los de la provincia de Inquisive, ya llanos cin'.uns- 
criptos por una naturaleza montañosa y <íStéril, como 
los que se encuentran en Cochabamba. 

Se dá la denominación de Yungas á la sección 
formada por los profundos cortes de las vertientes 
de la cordillera real, entre los 1,600 y 800*". En 
estos valles profundos, límite de la vegetación activa, 
las vírgenes selvas guarnecen los terrenos quebrados. 
Allí se diseña el curso de los ríos tributarios del Ama- 
zonas. De las escarpad^is pendientes baja el agua 
de roca forma-ndo pequeñas y pintorescas cascadas. 

Estudiando la geología do esta zona montañosa, 
se observa que el período glacial ha dejado j)rofun- 
das huellas, especialmente en la parte oriental de los 
Andes, que dá origen al sistema hidrográfico del río 
Beni. ''Lii sección operada por los torrentes en los 
flancos de los nriontes que se encuentran al N. de la 
cadena de los Andes, presenta la agregación discon- 
forme de materiales acumulados durante el período 
glacial, qu^ no deja, duda acerca de la acción de las 
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gnuides masas de hielo que se deslizaron de lo alto 
de las montañas hasta un nivel favorable á su licuia- 
cíon. 

Se encuentran en esta zona los principales tipos 
de las rocas [)hit(')nicas, como el granito, el pórfido, 
la ti-aquitíi y el basalto; rocas talcosas y de cuarzo; 
formaciones estratificadas, esquistas cristalizadas; for- 
mación antracitosa de arenisca colorada; arcilla cal- 
cárea, lignitas, etc., que manifiestan las revoluciones 
jeológi(;as que ha sufrido esta sección de los Andes. 

Es sor[)rendente la riqueza mineralógica de es- 
ta zona. Sobresalen por su abundancia las minas de 
])lata. Además, es digno de estudio el fenómeno de 
la riqueza aurífera de la falda oriental de los Andes, 
en contraposición con la occidental. 

La zona de los llanos pertenece á la región de- 
nominada de las selvas, por el síibio Humboldt, la 
cual cubre tod^; la hoya del Amazonas desde la cor- 
dillera de los Andes hasta las orillas del Atlántico. 
Se halla limitada al N. por las sierras de Parima y 
))(>r las montañas interiores del Brasil, al Sud. La 
vegetación es tan activa en estos lugares, que gene- 
lal mente es casi imposible penetrar en su interior, si 
no se sigue el curso de los ríos. 

Esta zona que para nosotros comprende él te- 
rritorio denominado Mojos, desde el Coloniaje, y el 
N. O. de la Repiíl)lica, forma una superficie plana 
apenas inteiiumpida por lejanas y pequeñas serra- 
nías; dentro de ella debemos Colocar las planicies de 
Santa Cruz. Toda la llanura de Mojos, especialmen-. 
te, ^'no encierra, según D'Orbigny, una sola moncaña, 
ni aun siquiera insignificantes colinas, formando por 
lo tanto una superficie llana, que se reúne al S. con 
las inmensas planicies de Sarita Cruz, y al N. O. con 
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las (le la provincia de Caupolicán.'' El N. O. de la 
República comprende una serie de llanadas con pe- 
queñas inclinaciones, conformándose éstas al curso 
de los graneles rios que la atraviesan; tales como el 
Mtulidi, el Madre de Dios, el Punís, el Yutay, el 
Yuriia, etc. 

La geología de esta zona es casi uniforme, y se 
puede aplicar a ella la brillante descripción que d'Or- 
bigny ha hecho de las llanuras de Mojos. 

De un informe oficial copiamos lo siguiente: 
'*La geología del territorio que comprende la Dele- 
gaci<'>n, es decir, entre el Madidi y el Madre de Dios, 
toda la parte del río Beni hasta Villa-Bella, es exac- 
tamente igual Á la de la provincia de Mojos. Los 
mismos aluviones terrosos mezclados con una arena 
fimí que depositada en capas hc»rizontales forma las 
partes altas del terreno; las mismas arcillas cenago- 
sas rojas que forman la región baja de los aluviones 
actuales; así como la arcilla mezclada con pedazos 
más ó menos grandes de hierro hidratado." 

Es característica la coniposición geológica dé 
Mojos. No se encuentra vestigios de rocas plu tóni- 
cas. La capa que cubre estos llanos, se compone, 
en su maj'^or parte, de areniscas esquistosas y de ar- 
cillas unidas á rocas metamórficas que aparecen en el 
lecho de los ríos. ''Es desconocida la edad geológi- 
ca de las estratas, á pesar de que el citado d'Orbig^ 
ny atribuye á la edad carbonífera aquellas que halló 
cerca de la boca del Iténes, donde asegura que ha 
encontrado íV)si!es. La época cuaternaria estíi repre- 
sentada por depósitos fluviales ó lacustres y por una 
capa terrosa procedente de las inundaciones. Las 
materias que el río Grande lleva en suspensión, bajo 
la forma de arenas de una termidad variable, son el 

4 



— 26 — 

Sroclucto de la erosión (Je la$ rocas y del suelo por 
ppde pji^a el río y suí^ tributarios; su cantidad varía 
lyiucbo con la rapidez y la inclinación de Uis aguas, y 
ia naturaleza de las materias suspendidas es exclusi^ 
vament^ siHcosa y fcldespática, aluminosa y cídcá- 
rea."' 

ISo se encuentra un sólo guijarro en la superfi- 
cie de Mójo^. 

Mojos íepreseuta, según d'Orbigny, un grandq 
y profundo íeceptívculo; una especie de gran Isigo al 
cual llegan por todíis partes los ríos y arroyos, arras- 
trando materias terrosas ó arenáceas, que en la época 
'de las inundaciones cunden por la explanada y con-r 
tribuyen á levantar gradualnxente el suelo. 

En la estación de agujis, los ríos que atraviesan 
toda esta zona, la transforman en un inmenso lago. 

hík regióp. amazónica es la más rica en su hidro-. 
grafía. Presenta, por decirlo así, cuatro hoyas no- 
tables^ la del Iténes, la del Mamoré, la del Beni y la 
del Madre de Dios. Las dos primeras se unen á los 
11^ 54' de latitud Sud, y las dos últimas á los 10" 
Sr de latitud y 68" bT 05" de longitud occidental 
de Paris. Estos cuatro ríos derraman sus aguas en 
el gran río Madera. 

Acleujás atr^iiviesan el N. O. de esta región los 
ríos Púrus» A^re, Yurúa y Yutay, que nacen en una 
rama d« los Andes situada entre la hoya del ücaya- 
li y la del Purús. 

La región amazónica es la que se presenta más 
llena de vida y eu los grandes planos y á orillas de 
los caudalosos ríos es donde k humanidad del por- 
venir ha de fundar los ciudades popidosas de Bolivia 
y las mAs poderosas industrias. 

e o 
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La región cjel Plata^ que abraza el S.. E. de 1^ 
República, tiene una extensión calculnda en 300,000 
kilómetros cuadrados y se divide como la anterior, 
en ;zona montañosa y de los Ihinos. Sobre esta re- 
gión se hallan, los departamentos de Santa Ciiiz en 
3VS territorios del S. E.; Chuquisaca }' Potosí en su 
suelo oriental, Tarijí;i y el Chaco. 

La zona montañosa de esta región participa de 
las circunstancias de la misma zona de la regic'm ama- 
zónica, particularmente en el N. O. donde se eleva 
el famoso nudo de Porco; pero ni las cordilleras del 
lí. y O. alcanzan la elevación de aquélla, ni sus va- 
lles son tan extensos. 

Es píirticularmente variado el suelo qu^ consti- 
tuye el Departamento de Chuquisaca, situaclí> en la 
pre-cordillera, ó sea la zona internaedin entre el 11a- 
uo y las altas cimas; su territorio accidentado forma 
valles y bajas mesetas de un clima templado y benig-^ 
no, tales como los de la provincia de Cinti, que está 
Qortada por muchos cerros y riscos que dejan entre 
sí cinco valles grandes y otros de pequeña importan- 
cia muy apropiados para el cultivo por su gran fer- 
tilidad. 

La región occidental del Departamento de Ta- 
rija, se halla ocupada por los últimos contrafuertes 
de la cordillera que en esta parte presenta sierras ás- 
peras, entrecortadas por valles y quebradas de mal 
vistoso aspecto. 

Esta zona montañosa (Jel Plata, es rica en me- 
tales. El cerro de Potosí es famoso entre los depó- 
sitos mineralógicos de América; un notable geólogo 
al ocuparse de él, es dQ opinión que el cerro de] Po- 
tosí ha sido formado por U violenta erupción de una 
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masa de pórfido traqiiítco silíceo que naciendo de Id 
base gianítica de la cordillera, ha levantado 3^ atra- 
vesado los depósitos de rocas estratificas de pizarra. 
Est>i última formación consiste en una linda esquista 
arcillosa, de color amarillo y rojo, que perttmece á la 
edad siluriana. — Ijas rocas plutónicas, que forman la 
masa inteiior del cerro, están impregnadas de mate- 
rias metálicas en todas direcciones: címtiene plomo, 
estaño, cobre, hierro; pero se distingue princi])almen- 
ttf por su gran abundan(!Ía de metales de plata en el 
estado de cloruros y siílfuros. 

Por lo demás en esta parte de los Andes se ha- 
llan vastos depiisitos de terreno de aluvión y diluvia- 
no, mármoles de vario» colores, pórfidos y basaltos, 
sobresaliendo en el resto del grupo la pizarra grue- 
sa, azulada ó de un rojo oscuro pardo y amarillento, 
algunos lechos de piedra caliza y grandes masas de 
asixirón ferruginoso. 

Las cordilleras, especialmente en el Departa- 
mento de Potosí, abundan en metales preciosos. 
Humboldt, refiriéndose 5Í los primeros años del siglo 
actual, aprecia en 4,800 kilogramos de oro y 120,800 
de plata, el producto de las repúblicas de Bolivia y 
Chile. 

En cuanto al clima y las producciones podemos 
aplicaí* Á esta zona lo que hemos dicho de la zona 
montañosa de la regnm amazónica. 

En la región del Plata la zona de los llanos es 
de im asj)ecto especial, intermediario entre la región 
denominada de los bosques y la pampa. 

Se ha (lado el nombre de Chaco i\ la dilatada 
zona que comprende las llanuras que se extienden 
desde los confines de Chiquitos hasta el río Salado, 
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en donde la naturaleza cambia de aspecto y empieza 
la pampa argentina. 

Se ha dividido el Chaco en boreal, central y 
austral. Al primero se le conoce también con la de- 
nominacií'm de campos de Guelgorigotá; al se^íundo 
se le designa ccm el nombre de provincia de Yapis- 
laga o Llanos de Manso, y al último c(m el de Cha- 
co, denominaciíin c(m que se le ha conocido en el 
coloniaje y que ha prevalecido entre los geógrafos 
para designar la dilatada zona que se extiende desde 
Chiquitos al Salado y que ofrece una misma analogía 
en la constitución de su suelo. 

Por el último tratado de límites concluido con 
la república Argentina, Bolivia ha cedido su derecho 
al Lhnco central ó sea ala circunscripción compren- 
dida entre el Bermejo y el Pilcomayo. 

Nos limitaremos á dar una rápida noticia del 
Chaco boreal que tiene una superficie aproximada 
de 9,375 leguas cuadradas, hallándose limitado al 
norte por la proviiu^a de Chiquitos, al sud por el 
río Pilcomayo, al oeste por la cordillera de los Chiri- 
guanos y al este por el río Paraguay. 

El suelo de esta zona fonna una planicie baja y 
vasta que se desari'olla uniformemente casi al nivel 
del mar, conservando una horizontalidad tan marca- 
da que, según opinión de algunos geógrafos, la incli- 
nación de noroeste á sud-este, no pasa de un metro 
por legua. Azara, opina que esta inclinación es me- 
nor, calculando que en una extensión de sesenta le- 
guas no llega á veinte pies, particularmente en la re- 
gión atravesada por el Alto Paragua}^ entre los 16** 
24' y 22' 57' de latitud austral. 

^'Dada la apenas apreciable elevación del suelo, 
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que puede considerarse coitk» una de las hoj-as m:\s 
bajas del globo, y conocida su uniformidad por la 
ab§:()luta falta de serranías interiores, se conipremle 
fácilmente cuál sea la condici(Sn de aquel territorio. 
Durante la ó])oca de las lluvias, que generalmente 
comienzan en diciembre y terminan en marzo, las 
aguas fluviales que bajan de las cordilleras, así como 
las que descienden lentamente del oriente, se derra- 
man y depositan en esa numótona cuenca sin encon- 
trar salidas naturales de desagüe." 

"Las venas fluviales más notables (jue la atra- 
viesan, encontrándose casi al nivel del suelo, en vez 
de seivir de canales de descarga, contribuyen á man- 
tener las inundaciones por los rebalses de sus corrien- 
tes aumentadas, igualmente por los afluentes torren- 
ciales que bajan de las cordilleras." 

"Como consecuencia de esta inmensa acumula- 
ción de las aguas, desde enero hasta abril, una no 
pequeña parte del l'haco ofrece el espectáculo de un 
océano interior, si bien de una profundidad relativa- 
mente limitada, pui^s la capa líquida varía de 15 á 
50 centíiííetros en los terrenos uniformes, alcanzando 
una profundidad mayor en las depresiones y cañadas 
del terreno. Sin embargo, no todo este territorio 
queda sumergido bajo las aguas; en varias regiones, 
especialmente en las inmediatas á las costas, existen 
zonas aisladas de una elevacicni bastante paia quedar 
á cubierto de ellas. Es sobre esas extensas ¡)en ínsu- 
las y elevaciones interiores que sentaron sus reales y 
en las cuales subsisten las numerosas tribus que ha- 
bitan el Chaco." 

No obstante de lo que dejamos dicho, esta zona 
ea calificada por los geógrafos en tres regiones: 
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1.* La región de los deltas, en las mArjíenes 
del río Paraguay, que comprende los terrenos inun- 
dados por el río en la estaciión de aguas; esta regi<)n 
malsana y que no ofrece ventaja para nin<];iín género 
de explotación, es una barrera que impide el estable- 
cimiento de puertos y poblaciones en la costa. 

2.* La región de las barrancas y de los esteros, 
formada por la acumulaciíni de la tierra y arenas 
arrastradas por el agua hacia la playa y por el des- 
arrollo de la vegetación. Su elevación varía enrre 
dos y cuatro metros, y llega en algunos lugares hasta 
doce. El desnivel entre estas alturas y el resto del 
terreno, forma por la infiltración de las aguas, este- 
ros (curiches) cubiertos de espadañas y espesos pa- 
jonales. 

3.* La región de los lagos, ó bafíados interio- 
res, está constituida por una concavidad que se ob- 
serva en el centro del Chaco y en la cual derraman 
sus aguas los ríos que cruzan su extensiíui. 

'^Examinando el fenómeno de la dilatación del 
Bermejo, del Pilcomuyo y del Parapiti, se observa 
que el explayamiento de estos ríos se encuentra en 
una misma línea de longitud, entre los meridianos 
63** y 64% lo cual marca la mayor profundidad del 
suelo con relación á las zonas laterales situadas al es- 
te y al oeste. Si esta cañada interior no existiera, 
es indudable que el Pilcomayo, encerrado dentro de 
un lecho regular, aunque tortuoso como el que lo 
caracteriza, conservaría un canal de profundidad 
bastante para la navegación; más, como en su parte 
media sus aguas encuentran un nivel más bajo que 
el resto de su cauce, aquellas se derraman y se dila- 
tan formando vastos lagos de escasa profundidad. Lo 
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propio sucede con el Panipiti; este río que baja de 
las cordillíMas, atraviesa la región de los llanos y al 
llegar á la presión central no encontrando diques ca- 
paces de encerrar sus aguas, se extiende en la inmen- 
sa vega, ó impotente para abrirse camino en ningún 
rumbo por la horizontalidad del suelo, termina por 
infiltrarse en las sábanas de Chiquitos." 

En esta parte del Chaco tan solamente se con- 
servan durante todo el ano depósitos de agua que 
foiinan la regiíin de los bañados, entre los cuales son 
notables los lagos de Santiago y San Juan. 

Según la anterior descripción se vé que son po- 
cos los puntos elevados que se levantan en la plani- 
cie del Chaco. 

El monte Olimpo es imo de los puntos que de- 
be ser citado al hablar de este llano, tanto porque allí 
se construyó el fuerte Borbón, cuanto porque consti- 
tuye uno de los sitios más pintorescos de la m?írgen 
derecha del río Paraguaj'. Situado á los 21"* T de 
latitud sud, está formado por una cadena de monta- 
nas bajas, coní puesta de siete colinas, cuatro de las 
cuales se hallan ligadas hí^ciael sud hallándose sepa- 
rada de los montículos del noite por una pequeña ve- 
ga. Ofrecen el mismo aspecto que el anterior, las Sie- 
te- puntas, los Morros, los Cerrillos deGalvan, situa- 
:los álos 2V 22' 10'* de latitud. En el interior los 
puntos mis conocidos son: Carandayti, ceica á Ca- 
rumbey, el cerro San Miguel y el cerrillo San Mi- 
guelito. 

Fuera de las provincias citadas, la planicie del 
Chaco parece que s*\]o se halla interrumpida al norte 
por cordones poco elevados dependientes probable- 
mente del sistema de montañas chiquitanas; mientras 
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que las alturas del occidente, es razonable conside- 
rarlas como las últimas ramificaciones de la Cordille- 
ra Real. 

La composición geológica del llano del Chaco 
presenta todos los caracteres del terreno terciario 
su<l ameiicano, que d'Orbingy divide en terreno gua- 
ran iaco, que ocupa la parte inferior de esta formación, 
pjilolitico, que se halla en la parte media, y el pam- 
peano en la su])erior. 

No entniremos en explicaciones sobre cada una 
de estas divisiones, porque no tenemos espacio para 
ello, pero hagamos notar que la arcilla griptosa y la 
calcárea-arci llosa de la formación guaraniana consti- 
tuyen el subsuelo del Chaco, y son la causa de la 
fornuición de bailados porque impiden la infiltración 
de Ifis aguas. En cuanto á la formación pampeana, 
DonuTsay, dice: "ella se extiende hasta el pié de las 
colinas primitivas de la provincia de Chiquitos y se 
j)rolonga hasta el Amaziinas. Encima déla roca ma- 
ciza de creta, modificada por capas, mas bien en el 
modo de agregación de sus partes constitutivas que 
en su naturaleza, las cuales no ofrecen las huellas 
calc;ireas sino excepcionalmente, se encuentran las 
capas de arcilla plástica, ferruginosa ó de sílice, ya 
sejíaradas, ya mezcladas, situarlas á profundidades 
variables debajo de una capa de marga cuya imper- 
meabilidad, reteniendo las aguas en la superficie del 
suelo, dá nacimiento á las lagunas que cubren esas 
vastas depresiones del suelo." 

Las aguas subterráneas del Chaco son salobres; 
esta salobridad se atribuye á las arcillas salíferas que 
se hallan á poca profundidad de la superficie. 

En este llano no se encuentran vestigios de vol- 
canes; los temblores son conocidos solamente en los 
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t^efritorios prÓKÍf»os á la cordillera de k)§ Andeg. Log 
flanes niitier^les $cm áimumocÁdos hai^a hoy; y l«s 
huellas encontradas en algunas capas subterránoíM^ 
presentan todos los paracteres dp los bollones ^luvio- 

I^ ftora del Chac^ se distingue pof su poca va- 
jriadad, I^ piílinas, n^ra y blanca, y el algarrobo 
fiVficen en los t^errenos altos y secos; el quebracho, 
blanco y colorado; el palo santo y el palo rosa, se ha- 
jllau jesparcidos por todas partes; ^1 cedro, el álamo y 
^l sauce, se propagan on Us márgenes de los ríos; el 
yispai se desarrolla en los campos inundados, lo misr 
jno que el /caroguatá., que conserva en sus anchas 
^ojas las jjiguas fluviales. 

El Chaco Boreal es pobae en sus canales de des- 
jigoe. Los ríos Otúquis y Filcomayo son los princi- 
ipales y cruzan el llaíio en las extremidades norte j' 
^ud pora ir á echarse en el rio Paraguay. 

¡. El Otúquis está formado por los ríos Tucabaca 

V San Rafael. El primero sale de la laguna San Lo- 
renzo; el SQgundo nace de la cordillera de Santiago 
CQU el nombre de Tayoí. 

El OtTÍ^quis de^n^boca á los 20"* 13' de latitud, 
y su desembocadura forma unos íiaríados conocidos 
í)iajo la denominación de Bahía Negra. 

El Pilcomayo nace al noroeste de Potosí, toma 
ja dirección sudeste, atravesando en su curso de mils 
de 200 leguas, las diversas zonas de la región del 
plata. Los departí! m en tos de Potosí, Chuquisaca y 
•Tarija, proveen de numerosos afluentes A este río que 
penetra en loe llanos del Chaco á los 21"* de latitud. 
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Terínw^rieipíos este rápidp bosquejo eje ]s\ confi- 
guración física d/^l territorio de Bojivia, consignando 
el juicio de M. Poucel sobre la calidad de los pro- 
ductos bolivianos. Este distinguido escritor dice lo 
siguiente: "Los productos agrícolas de Bolivia son 
conocidos por la superioridad de su naturaleza. Así, 
el café de Yungas iguala on ipiérito al de Moka, si no 
lo sup^ej:^ por la suavidad y delicadeza de su aroma. 
l§j c^cap se halla en el misino caso con relación á los 
similares conocidos hasta ahora, y el trabajo perfi'c- 
jcionado ,del de Apolohaipba ost-i justificado por el 
renombra adquirido por el chocolate de e$ta pr(K*e- 
dencia. pn fiíí, el azúcar boliviana es renombrada 
pniv su bella cristalización; el algodiiu por la delica- 
cte^a (Je su seda. Además, sólo en el Alto Perú se 
encu^en^tran esa^ magniñcas lanas tan largas y sedosa^ 
que rivalizan con las lanas de Aagora por su deli- 
cadeza y cuya hebra es todavía más larga." 

La razón de esta superioridad es muy sencilla: 
proviene de Ja altura de este país que M. de Hum- 
boldt ha denominado el promontorio de íos Andes. 
La práctica enseña que todas las tierras aletas son m;is 
sustanciosas ,q^e Jjas tierras bajas. Sucede lo propio 
,con la cria de Ips aniímijes: la c^irpe es tanto más sa- 
jbras^ y la lana ^anto más se(j()&a, plástica y sólida, ^í 
pedida que los pastos se encuentraij en un terreno 
(Doás .eleviido. %n efecto, ^i 1^ ti,err^ es allí menos 
|)jrofunda que en los llanos, en amrbip contiene un 
y^erdadero abono form;ado (^e detritus; la pureza de 
la atmósfera en estas comarcas hace lo demás. Estos 
ihechos son elementales para los criadores así como 
para los agricultores, y si los estudios de los maestros 
AO nos lo hubiesen enseñado, Bolivia y sus productos 
QQmparados á los productos similares de las regiones 
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tropicales como ella, pero de menor altura, sería toda 
una enseñanza inexcusable como un hecho. 



El occidente y el centro del territorio de Bolivia, 
forman un suelo elevado y mcmcanoso. Rodean esta 
gian masi irregular los extensos llanos de Caupoli- 
cán, el Beni, Santa Cruz y el Chaco. 

Sabido es que la cordillera de los Andes se in- 
clina al occidente en toda la extensión de la Améri- 
ca. Este mundo sobrepuesto, como denomina Haen- 
ke á la cordillera andina, no constituye una sola ca- 
dena, sino que se divide en varias cordilleras que 
avanzan unas veces paralelas casi al encadenamiento 
principal y otras van formando ángulos más ó menos 
abiertos que después se reúnen y enlazan de nuevo 
por medio de nudos ó macizos claramente percepti- 
IdIcs, llegando ;í determinar todas esas ramificaciones 
una serie de altiplanicies y valles de diversa exten- 
sión y altura. 

Humboldt ha clasificado los Andes, dividiéndo- 
los en cuatro grandes grupos: 1.® Andes de Nueva 
Granada, entre los 9 de latitud norte y 5 de latitud 
8U(1; 2.® Andes peruanos, desde los 5 hasta los 21 de 
latitud sud; 3."* Andes de Potosí y Chile, desde los 
21 hasta los 40 de latitud sud, y 4."* Andes patagóni- 
cos, los que se extienden desde el anterior límite 
hasta la Tierra de Fuego. 

La masa de la cordillera penetra en el territorio 
boliviano y constituye el gran desierto de Atacama, 
que estrechado entre el mar y los Andes, presenta 
casi en toda su extensión el aspecto de la más com- 
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completa esterilidad. Surcado de áridos cerros., al- 
ternados de desnudas planicies aluviales, forma un 
suelo por lo general sólido y disgregado que en las 
alturas reviste los tonos bistriados ó los vivos mati- 
ces de los ocres minerales. 

De espacio en espacio la región quebrada y es- 
téril del desierto de Atacama, se halla surcada de 
profundas hondanadas que tienen su origen, ya en 
los sistemas paralelos ó en las grandes cumbres cen- 
trales de los Andes, y que se dirigen hacia el océano, 
interceptando la continuidad del desierto con sus 
secciones trasversales de oriente á occidente, proyec- 
tándose de una manera irregular, casi en direcciones 
p.iralelas y á cierta distancia unas de otras en toda 
su extensión. Estas distancias no exceden de muchas 
leguas entre las quebradas principales; y en sus in- 
tersecciones se levantan altui*as áridas, acordonadas 
y paralelas á los sistemas costaneros y centrales, ó 
bien cerros aislados y rodeados de estériles llanuras, 
pudiendo ser consideradas éstas como planicies ó 
mesetas correspcmdientes al complicado litoral ata- 
cameño. 

Esta región presenta cuatro zonas orográficas 
perfectamente detalladas por su maj^or ó menor al- 
tura. 

La más occidental constituye el despoblado^ que 
nace en las quebradas de Huatacondo y abraza el 
macizo de las serranías que rodean por sus tres cos- 
tados el río Ijoa, los cerros de Limón Verde y de 
Caracoles y, más al sud, el cordón de Varas, San- 
dou, Dona Inés, Cerro Vicuña é Indio Muerto. To- 
das estas serranías son ricas en minerales. 

La segunda zona "comprende los grupos que 
en esa región se asimilan á la cordillera de los Aii- 
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des. La forman el volcán Olea, los nevados de An- 
casquilacha, Palpana, Palapi, S. Pedro y S. Pablo, 
Paniri, Pumaurco y Linzor; los grupos de serninías 
se extienden más al sud por las cimas deTaitio, Vis- 
cachillas, Jorgencal, Licaucaiir, Pótor, Hócnr, Las- 
car, Tumisa y Miñiques; desde aquí se enfilnn de 
noroeste á sudoeste las cuatro cimas de Miñiques, 
Pular, Socampa y LluUaillaco." 

Al oriente de los Andes, se extiende la zona 
denominada Puna de Atacama, constituida por un 
suelo ondulado en el que se observan serranías aisla- 
das unas de otras y cuya altura oscila al rededor de 
3,500 y 4,000 metros sobre el nivel del mar. Son 
notables en estas serranías el Ollagua, el Tapaquila- 
cha, los picos de Laguna Colorada, Torque, Quete- 
na, Zapalegui, Lina, Antofalla, Mojones y otros. 

La última zona puede considerarse como pro- 
longación de la cordillera real en cuyo ancho dorso 
se elevan cimas como el Chorolque, Santa Isabel, 
Lípez, etc. 

Esta región es rica en metales de toda especie, 
siendo principalmente famosas sus minas de oro, pla- 
ta, cobre y estaño; sus covaderas de huano y sus ya- 
cimientos de nitrato de soda. 

Entre los depósitos salinos es célebre el lago de 
AscoUvn; en su extremo S. E. se halla el cerro de 
Ascotán, que da origen á esa larga cadena de cerros 
de distintas alturas que rodean dicho lago, y cuyos 
picos más notables son: el Inca, Amincha, Cuichicha, 
Luquena, Palapi, Cebollar y Azufre. 

'^Aquella gran hoyada se extiende de noroesce 
á sud-este, desde Luquena hasta Ascotán; y tiene 
próximamente la forma de una elipse de 40 kilóme- 
tros de largo y 7 de ancho, por término medio. Es- 
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tas fueron las dimensiones del antiguo lago de Asco- 
tíln, hoy desecado y convertido su lerho en un gran 
depósito salino. 

La masa de la Cordillera de los Andes avanza 
hacia el norte con inclinación al oeste, ensanchándo- 
se cada vez más, hasta que entre loé 21 y 22 de la- 
tittid sud, se abre para constituir dos sistemas consi- 
derables y bien definidos, de los cuales til occidental 
se inclina más y más al noroeste, siguiendo la confi- 
guración de las costas del océano Pacífico, mientras 
que el oriental penetra un pí.co huna el este y, des- 
pués de dividir la república en dos porciones, alta y 
baja, vuelve á unirse con el anterior á los 14 y me- 
dio grados de latitud sud, en el famoso nudo de Apo- 
lobamba. 

Esta división de los Andes en dos sistemas, per- 
fectamente pronunciados, constituye las tres regiones 
llamadas inter-andina, amazónica y platense. 

Las dos sistemas de la cadena de los Andes, el 
occidental ó exterior, y el oriental, interior ó real, 
encierran la altiplanicie boliviana. Este vasto llano 
comprendido entre los 15 y 21 de latitud sud y 65 y 
71 de longitud occidental de Greenwich, tiene una 
extensión calculada en 150 leguas, una anchura de 
40 leguas aproximativamente, representando una 
área de m^s de 5,000 leguas. 

Su dirección general es de noroeste á sudeste y 
forma dos planos inclinados en cuyo vértice se hallan 
ei Titicaca y el Poopó, notables lagos que se comu- 
nican entre si por medio del río Desaguadero. El 
suelo de la altiplanicie está interrumpido por cerros 
de forma cónica que siguen la dirección de los dos 
siistemas de la cordillera. 
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Esta región ha estado cubierta por el mar, y 
cuando los depósitos de cascajo se hubieron formado 
en el fondo de his aguas, comenzó el solevantamien- 
to de la altiplanicie boliviana. Entonces tuvo que 
formarse necesariamente un inmenso lago que cubrió 
la mayor parte de la alt¡i)lanicie, desde muy al norte 
del Titicaca hasta muy al sud del lago Poopó. Las 
abras de la cordillera que antes de formarse los de- 
pósitos de cascajo y las capas compuestas de conglo- 
merados duros, con piedras redondas de cuarcita fina 
firmemente cimentadas con sustancia cuaizosa, hu- 
bieran hecho imposible la existencia de un lago an- 
tes de la formación cuaternaria ó diluviana, después 
de esta época fueion taj)adas por los anteriores depó- 
sitos. Esta cintunstancia en unión con la otra de 
estar más baja la altiplanicie que las cordilleras que 
la rodean, debían tener por consecuencia necesaria, 
que una parte de las aguas del mar quedaran ence- 
rradas y levantadas junto con la altiplanicie forman- 
do un inmenso lago de agua salada. 

Aun suponiendo que la cantidad de las lluvias 
de aquellos tiempos, dice el ingeniero Lorenzo Sundt, 
no hubiera sido menor que ahora, las aguas de aquel 
lago habrían sienjpre disminuido por la evaporación 
de una superficie tan inmensa. A medida que iba 
bajando el nivel del lago y disminuyendo su exten- 
sicni, las olas de sus aguas principiaron su obra des- 
tructora sobre las orillas, destruyendo en parte las 
pequeñas mesetas formadas de poderosas capas de 
cas(!ajo, compuestas de njaterial granítico, de cuarci- 
ta y de tn.quitas. Todo ese terreno destruido ha si- 
do llevado hácin el sud de la altiplanicie, donde an- 
tes debe haber existido una depresión de cuyo tama- 
no se puede formar una vaga idea observando la in- 
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mensa erosión éfectunclH én las capas de terreno á lo 
largo del no Desaguadero y de sus afluentes. Allí 
mismo ha sido depositada la sal contenida en las 
aguas saladas que no tuvieron salida al levantarse la 
cordillera. 

Cuando el nivel del lago, continúa el mismo in- 
geniero, había descendido hasta cierta parte, quedó 
separado el Titi(íaca, merced á las desigualdades del 
teireno; y desde ese niomento comenzó á correr el 
río Desaguadero, profundizando siempre más su cau- 
ce y rebajando asi m/is y más el nivel del lago, tra- 
bajo que continúa hasta hoy. 

Las aguas del Titicaca, que antes por concentra- 
ción deben haber sido m;ís saladas que las del mar, 
han ido poco á poco perdiendo sus sales, que el río 
ha llevado al sucl, siendo reemplazadas por las aguas 
de las lluvias. 

La gran cantidad de sal que se encuentra en laa 
pampas del sud, debe también su origen, en parte, 
á las sales que contienen ciertas capas arcillosas y 
yesosas del terreno compuestas de arcilla y conglo^ 
merados formados de cuarcitos ó fragmentos de feli- 
cita y de una roca eruptiva que los mineros de Co- 
rocoro conocen con el nombre de ramos. 

Para dar una idea de la cordillera exterior, á 
fin de no imprimir una extensión que no esoportunu^ 
á este trabajo, vamos á seguir en todas sus pertes el* 
estudio hecho por el ingeniero Eeck. 

La cordillera de los Andes se levanta sobre la- 
altiplanicie con ángulos muy variados de elevación^ 
especialmente en la parte septentrional; en donde la- 
cordillera presenta muchos picos de forma cónica y 
que casi todos se hallan cubiertos de nieve perpetua. 

Los más notables son: el Tácora^ el Sajama, los de 

6 
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Pomarapi y Parínacócha, el Guallatiri, qué forma 
cuatro picos, el Isluga, el Tquimo ó Caricoma, el To- 
roni ó Quilaguaya, Tres picos ó Pabellón y el grupo 
de Yavricova. 

Estos picos y muchos otros secundarios se ele- 
van sobre una plataforma, cuyo nivel es mayor que 
el de la altiplanicie con dos mil pies y que se halla 
cortada en todas direcciones por quebradas y abis- 
mos profundos que sirven de salida á las aguas á 
ambos lados de la cordillera. 

Al sud (le Yavricoya y Quillaguaya y al orien- 
te de la cordillera, se separa de ésta un ramal que se 
llama la cadena de Sillillica, la cual al principio de 
su separación es sumamente montañosa y quebrada, 
toma después formas más suaves y antes de terminar 
se presenta escarpada, concluyendo en una cuchilla 
delgada muy alta. 

La cadena principal desde las faldas meridiona- 
les del grupo de Yavricoya hasta las alturas de Hua- 
tacondo, forma una plataforma muy poco ondulada 
de unas tres leguas de ancho, la que vista del oeste, 
presenta una linea perfectamente horizontal. El ra- 
mal de Sillillica, se reúne otra vez con la cadena 
principal, á los 2V 14' de longitud y 17 de latitud, 
formando el valle de Huasco, valle longitudinal en 
el que se encuentran todas las aguas y se insumen 
en la arena. 

Con muy poca elevación, se reúne la parte me- 
ridional del llano con la meseta superior formada de 
ambas cadenas al sud de Huasco y al noroeste del 
cerro de Napa. Desde este punto las aguas se diri- 
gen hacia el sud, por quebradas sumamente profun- 
das que atraviesan esa plataforma, reuniéndose en 
una quebrada mayor^ la de Cfaacarilla, que pasa por 
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la cordillera de los Andes en ángulo recto por su eje 
y la que despide á la parte del Tamarugal. 

Al naciente del nudo que forma la cordillera 
principal y el ramal de Sillillica, se divide la prime- 
ra en diferentes ramales, con dirección al Noroeste, 
que se extienden hasta el llano de sal de Salinas. Es- 
tos úlcimos ramales se distinguen por sus muchos 
cerros elevados, pero sin nieve; los más notables son: 
el Quillacoit, el Chirano, el Ollogua, el Talapalca, el 
Olea, el Chila, el Tua, el San Pedro y el Napa. 

Los volcanes Olea, Chila y Tua, forman una 
cadena que se extiende hacia Llica y que es el más 
occidental (mtre los ramales. Esa serranía forma con 
la de Sillillica, dos grandes llanos blancos, que se ha- 
llan separados entre el Tua y el Napa por ima serie 
de colinas, cuya altura mayor no pasa de cincuenta 
y dos metros. El llano del sud se llama el de Coi- 
pasa y el del norte Empexa. Estos dos llanos son 
terrenos de mucha blandura é intransitables durante 
la mayor paite del ano. 
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El gran ramal que hacia el sudoeste encadena 
la cordillera real con la exterior, es la cordillera de 
Lípez, que desde el grupo occidental de Suniquira 
se extiende al levante hasta el cerro de Azulejos. Si- 
guiendo hacia el oriente los últimos estribos de Su- 
niquira, se tocan con los primeros de San Antonio 
del Nuevo Mundo. Este es un verdadero grupo en 
el que sobresalen los picos de Nuevo Mundo, Jaque- 
gua y Lípez, cuyos respectivos ramales y estribos, se 
tccíiay se entremezclan, formando un conjunto va- 
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riado é imponente. Siguen inmediatamente á este 
grui)o las cumbres nevadas de Bonete, Moroco, San- 
ta Isabel, Esmoraca y Azulejos, que se destacan en 
la extensa cordillera, cuyo encadenamiento conser- 
V2in otros picos inferiores, constituyendo así un con- 
junto sorprendente. 

La cordillera real al principio de su separación 
de la exterior, se compone de cinco cadenas princi- 
pales: La L" y más oc(!Ídental es la de los Frailes, 
que, según Reck, á 1í>s 19** de latitud toma el nom- 
bre de Azanaquis de Condo; |)asa por Ancacato bas- 
tante baja y muy ramificada, divirliéndose luego á 
los 17** 30' en cinco ramales, remata en el Illiií!ani 
por medio de la cordillera de las Tres Cruces. La 
2.* es la de Portugalete, donde la cordillera forma 
un nudo cuya mayor altura está en el Chorolque, de 
5,000 metros de altura, que puede considerarse co- 
mo el punto de arranque de los ramales de Tasna y 
übina que corren paralelos hacia el norte, llegando 
á imirse en el abra de Huasco, desde donde consti- 
tuyen la cadena de los Frailes. La 3.*, es la cordi- 
llera de Caipa y Liqui. La 4.*, se compone de los 
ramales Taxara, Tarachaca, Sombreros y Yacambe; 
y la 5.* es la de Caiza que, entre los 64° y 66"" de 
longitud occidental de París, se divide en varios cor- 
dones casi paralelos. Estos cordones que en los con- 
fines septentrionales de Tarija llegan al número de 
cinco, se expanden notablemente en toda la provin- 
cia de Acero y en ima parte de la Cordillera, hasta 
formar diez ramales que después se unen cerca de 
Valle Grande. 

Las cinco cadenas principales de que se compo- 
ne la cordillera real, se consolidan y forman el nudo 
de Cochabamba, en cuyo centro se presenta el Tune- 
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ri: de allL se desprenden varias serranías, como las 
de Mizque y Mosetenes. Desde el nudo de Cocha- 
baiuba la cordillera se dirije hacia el noroeste para 
enradenarse por medio de las grandes montañas de 
Tres Cruces, Illimani, Mururata, Huaina Potosí, 
Songo, Chachacomani, Illampu ó Soratay otras, con 
el nudo de Apoh/bamlm, donde se unen otra vez los 
dos sistemas, exterior é interior. 

Los picos más elevados de la cordillera real en 
las distintas regiones que atraviesan, son, en el depar- 
tamento d<; La Paz: El Illampu, el Illimani, el Cor- 
lólo, el Cataniica; en Oruro: el Sajama, el Pamiaco^ 
cha, los Azanaquis y los nevados de Pomarapa; en 
Potosí: el Chorolque, Todos Santos, Nuevo Mmulo, 
Lípez, Jaquena, Moroco, Bonete, Esmoraca, Tela, 
Galera, Chocaya, Tasna, Ubina, etc.; en Gochabam- 
ba: el Tunari. 

Desde A|)olobamba sigue la cordillera de los 
Andes en dirección noroeste, dividida en grandes 
ramales, los cuales se subdividen en cordones que 
corren entre los afluentes del Madre de Dios, y for- 
man también los relieves orográficos que separan las 
aguas de los grandes ríos del noroeste de la Repú- 
blic>a, constituyendo de este modo las notables hoyas 
del Madre <lo Dios, del Aquiri, del Purús, del Yu- 
tay, del Yiinui y del Yavary. 

El territoriode laEepúblicaestá dividido en cua- 
tro vertientes hidrográficas que corresponden á his 
cuatro regiones coní-tituídas por la masa de los Andes. 

Vertienle andina occidental. — Las aguas que rie- 
gan esta regiíin s(m escasísimas, generalmente por 
las hondas quebradas corren hilos de agua mezclada 
con sustancias salinas. El río más notable es el Loa, 
que tiene su origen en el Mino. En su curso hacia 
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^1 sud y á algunas leguas do distanc^ia de este ccrrn^ 
su escaso caudal de aguas es enriquecklo por muchos 
manantiales abundantes y cristalinos; niíísal)aj(> des- 
íBguan en él los ríos de San Pedro, Copacillo, Tocón- 
ce y Caspana. Las aguas de todcKS estos afluentes 
feon dulces y muy apropiadas para el cidtivo; forman 
Una masa de 6,400 litros por segundo, de la cual se 
utiliza en rhiuchiu una tercera parte. 

A dos kilómetros al sud de Chiuchiu el Loa se 
ime con el Salado. Las aguas de este lío son ma- 
las para el cultivo y peores para la bebida y forman 
un caudal de 4,300 litros por sojorundo. Sin embar- 
go, en su origen, el Salado arrastra aguas dulces, pe- 
ro re(*Jbe en su trayecto algunos ojos de aguas muy 
abundantes y de pésima calidad. 

A cinco kilómetros de Chiuchiu el Loa comien- 
za á cambiar su curso inclin índose gradualmente al 
Sudoeste y luego al poniente, cuyo rund)o consíMva 
hasta la pequeña aldea de Chacanee donde címfluye 
con el río San Salvador; desde aquí se dirige al nor- 
te y en seguida otra vez al oeste hasta desembocar 
en el océano. 

El Loa y sus afluentes han dado lugar á la for- 
mación de valles que en medio de aquel (lesiert<^ de 
sales, cenizas y lavas, son como oasis risueños donde 
existen algunos centros de cultivo, c(ímo Calama, 
Chiuchiu, Caspana y Aiquina. La agricultura pro- 
piamente dicha no existe en aquella regi^in; hallán- 
dose toda ella cubierta por capas más ó riienos grue- 
sas de caliches y otras sustancias volcánicas, son ra- 
pís las especies vegetales que allí pueden produ(*irse. 
La yareta, la tola, el pingo-pingo y otros pequeños 
arbustos y malezas constituyen toda la vegetación 
lezpontánea de aquellos lugares. 
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Vertiente inter-andina, —La meseta nndina for- 
ma un gran sistema hidrognifico, cuyo principal ca- 
rácter es el de carecer sus aguas de una salida al 
océano. 

Casi todas las aguas de esta región caen en los 
lagos Titicaca y Poop > que comunicatí entro si ])or 
el río Desaguadero, así como en las lagunas y cié- 
nagas de Cíiipaya y Coi pasa. 

El lago Titicaca cruza la altiplanicie oblicua- 
mente á sudoeste, quedatulo dividido en el paralelo 
16** en dos partes, de las cuales es mayor la que está 
al norte de dicha línea geográfica. Su mayor di?í- 
cietro, desde la desembocaclura del río Ramis hasta 
una ensenada no lejos de Aygache, abraza 105 mi- 
llas; su ancho desde Carabuco hasta la desemlxK'a- 
dura del río Juli es de Sí millas. Su arca total mi- 
de 3,885 millas. La parte norte del Titicaca, llama- 
da lago de Chucuito, tiene 28 leguas do largo; 3^ 13 
leguas la parte sud, denominada laguna de Vina- 
inarca, separada de la anterior por el estrecho de Ti- 
quina. 

El Ticicaca forma en su extensión, islas, penín- 
sulas^ cabos, istmos y estrechos. Cuenta veintitrés 
islas, siendo las principales: Titicaca, Coatí, Aman- 
tani, Campanario, Taquiri, etc., etc. 

El lago Titicaca recibe de ambas cordille as, nu- 
merosos ríos, siendo los principalets, el Ramis, el lla- 
ve, él Suches, notable por su riqueza aurífera, el Es- 
coma, el Queka y el Tambo que se reunien en su 
desembocadero, él Sehuenca, el Catari ó Co'« rado^ 
el Tiahuanaco, el Huaqui y el Huacuyu. 

El lago Poopó ocupa una superficie de 2,800 
kilómetros cuadt-ados; midís 100 kilómetros de largo 
y §0 de ancho. Su pri^undídad es vnria. El único 



— 48 — 

desagüe conocido que tiene es el Laca-ahuira, cuyo 
curso es notable porque desaparece á intervalos la 
corriente insinniéndose en las arenas y luego vuelve 
á rejíurgir hasta perderse en los pantanos de Coi- 
pasa. 

El Poopó tiene dos islas importantes, la Panza 
y la Filomela; distingüese la primera por los exce- 
lentes pastos en que abunda. 

Los ríos que entran al lago Poopó, además del 
Desaguadero, son el Sorasora, el Poopó, el Urmiri, 
el Tacahua, el Condo, el Márquez y otros pequeños 
tributarios que no son dignos de especial mención. 

Las lagunas de Coipasa y Chi|)aya, forman ex- 
tensos pantanos en los cuales se insumen las aguas 
de los ríos de la meseta. En la parte meridional de 
Coipasa los riachuelos que bajan de la cordillera for- 
man una laguna de agua dulce. 

El río Lauca, reunido con dos grandes arroyos 
que se originan al pié del Sajama, en su curso por la 
provincia de Carangas, se ime al Todos Santos, for- 
mado del Mantos y del Prisani, y fluye en la laguna 
de Coipasa. 

El río más notable de la altiplanicie boliviana 
es el Desaguadero, que comiuiica entre sí á los lagos 
Titicaca y l^oopó, como ya lo hemos indicado. La 
anchura media de este río es de cuarenta metros. 
Sin embargo de que se explaya extraordinariamente 
en algunos puntos, no disminuye casi su profundidad 
en medio del lecho. Así, por ejemplo, cerca de Ca- 
llapa, á las 16 leguas más abajo del cantón Nasacara, 
su anchura es de ochenta metros, no obstante, tiene 
una profundidad de tres metros á la distancia de 
treinta metros contados desde la orilla izquierda. La 
gradiente del Desaguadero es sólo de ciento cuarenta 
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y dos metros. El volumen de agua que arrastra por 
minuto al desembocar en el lago Poopó, es de 5,542 
metros cúbicos. 

Los principales tributarios del Desaguadero, 
son: el Mauri, que tiene su origen en la vertiente 
oriental del cuerpo principal de los Andes; y los ríos 
Patacamaya, Caracollo, Curahuara de Carangas y 
otros muchos riachuelos de menor impoitancia, cuyo 
volumen total se calcula en 675 metros cúbicos por 
minuto. 

En la parte meridional de la provincia se men- 
ciona el río Grande, que nace al sud del lago Poopó 
y cuyas aguas se pierden en la vasta llanura de la 
provincia de Lípez, así como las de otros rLichos 
de la provincia de Carangas, inundando estas corrien- 
tes gran extensión de terreno que se caracteriza en 
tiempo seco por la presencia de grandes y variados 
depósitos de sal. 

Vertiente amazónica, — La gran inciu'vación de la 
cordillera real da ;i los Andes hasta Quito un mar- 
cado rumbo del sudeste al noroeste. Este seno con- 
siderable determina en el territorio boliviano la di- 
rección y el cui"so de las aguas á los comunes des- 
aguaderos del continente, el río de las Amazonas y 
el de la Plata. El Amazonas recibe por la notable 
internación de la cordillera h?lcia el oriente, no sola- 
mente las aguas que vienen del poniente, sino tam- 
bién las que corren del sud y una gran parte de las 
del mismo este. 

Las aguas procedentes de las cumbres nevadas 
de la cordillera oriental de los Andes, forman el prin- 
cipal origen de los afluentes bolivianos del Amazo- 
nas, los cuales después de recorrer una gran zona 
montañosa, cortada por profundos valles donde con- 



fluye un sinnúmero de arroyos, dcsenibocan en la 
jilanicie beniana y van á constituir el gran río Ma- 
dera, cuyos afluentes niás consideiables son el Beni 
y el Mam oré. Por el lado de la frontera noroeste y 
h)icÍH el Amazonas, donde desembocan aisladamente, 
corren los afluentes del Yuru/í, Yutay y Punís. 

El Beni se forma de un sinnúmero de líos muy 
considerables, los cuales como se juntan á poca dis- 
tancia uno del otro, constituyen un volumen respe- 
table. Este río tiene su origen en los nevados inme- 
diatos á la ciudad de Lji Paz; se compone del Santa 
Elena ó Altamachi, que viene de la quebrada de 
Espíritu Santo, departamento de Cochabamba, y se 
junta á los IS"" 50' de latitud sud con el Quetoto, 
pírocedente de la provincia de Inquisive, departa- 
mento de La Paz. En Guachi, latitud sud 15° 39', 
recibe el río Wopi, que viene de Ijíi Paz, cuya ciu- 
dad atraviesa con el nombre de Choqueyapu; recoje 
las aguas de la cordillera de Araca, lllimaniy Arco- 
pongo, las de la provincña de Yungas hasta Coroico, 
exclusive. A los 15** 8' <le latitud, recibe el Sanes ó 
Kaka, llamado también del Guanay; y está compues- 
to del Coroico, Challana, Tipuani y Mapiri, es decir 
que recoje las aguas desde Coroico hasta las inme- 
diaciones de Aten, provincia d<í Cauymlicán. En los 
14** 38' se le junta el Tuichi, que nace en la cordi- 
llera de Pelechuco, atraviesa este pueblo y aumenta 
su caudal de aguas con el Amántala y el Pata que 
confluyen por su margen derecha. Desde este })unto 
hasta el Madidi, no recibe pl Beni afluente alguno de 
consideración, pues el Sayuva, el Tarene, el Enapu- 
rera, el Tequeje, el Undumo y el Río Negro, son 
arroyos insignificantes. 

El río Madidi nace en la provincia de Caupoli- 
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can, sobre el meridiano de Apolo, y después de co- 
rrer gnm espacio hacia el oeste y noroeste, cambia, 
su curso hacia el noreste en demanda del Beni, en el 
cual desemboca por la orilla izquierda íi lo» 13" 33' 
de latitud sud; el Madidi es navegable para peque- 
ñas embarcaciones. 

Los arroyos que desembocan en el Beni al nor- 
te del río Madidi, son: poi* la izquierda el Eteay por 
la derecha el Biata, el Genesguaya y el Ivon, nave- 
gables á remo. 

El Madre de Dios se echa en el Beni íi los 10' 
21' 13" de latitud sud X fi'J" 45' 13" de longitud oc- 
cidental de l^aris. En el punto de la confluencia de. 
estos ríos existe una isla muy ])intoresca. '^El ancho 
del Madre de Dios, antes de la c/itada i<5la, alcanza 
en las crecientes del río, /i setecientos metros; tiene,. 
más ó menos, la mitad del río Beni; en cuanto á pro- 
fundidad, varía mucho, según los sitios, bastiéndonos 
decir que en el Beni no baja de ocho metros y en el 
Madre de Dios no baja de seis, llegando el primero 
á 20 m. y el segundo á 18 m. en determinados luga- 
res. La velocidad de la corriente, en la confluencia 
de estos ríos, es de dos Á. media millas por hora en 
el Beni, y de tres millas á la hoia en el Madre de 
Dios." 

El Madre de Dios tiene sus fuentes en las serra- 
nías que separan la hoya del Ucayali, al oriente del 
valle de Paucartambo. Está formado por los ríos 
Cosnipata, Tono, Piñipiñi y Querus, ctiya confluen- 
cia, segiin Gibbon, tiene lugar á los 12"* 52' latitud 
siid y 72** 40' occidental de Paiis; desde allí toma 
decidido nunbo oriental hasta su reunión con el 
Inambari; otros afluentes notables de este río son, el 
Tambopata y el Heath. 
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El Beni recibe por su orilla izquierda el Orton, 
que desemboca á los 10** 44' latitud sud y 68*" 49 
longitud occidental de Paris; este río se forma por la 
reunión del Tahuamano y del Manuripi. El Orton 
es navegable á vapor solamente en el verano; en la 
estación seca la navegación se hace difícil aun para 
los bateUmes, por el poco fondo del río. 

El río Beni es navegable á vapor desde Ilurre- 
nabaque. 

"El curso que lleva el Beni, dice el coronel Pan- 
do, es en su primera parte al N. O.; volviendo hacia 
el S. E., pasa por el meridiano de Puerto Salinas á 
la altura de la barí acá Etea, y de allí sigue pronun- 
ciadauíente al NJí. hasta su reunión con el Madre de 
Dios. En este punto tiene de ancho 300 m., que es, 
más ó menos, el que presenta desde la boca del río 
Madidi. La velocidad media de su coi riente, la cal- 
culamos en tres millas por hora. Su fondo muy va- 
riable, da de una ív tres brazas. El curso muy si- 
nuoso, á causa de las materias que el agua lleva en 
suspensión, las cuales, en general, de naturaleza alu- 
minosa y arenisca, forman conos de deyección sobre 
la parte convexa de las curvas y hacen cambiar á 
menudo el curso del río. Fácilmente descubre la 
mirada el lecho abandonado en época anterior, más 
ó menos lejana, y observa el trabajo de erosión que 
operan ks aguas sobre la concavidad de las curvas, 
que socaba la corriente derrumbando gigantescos ár- 
boles y llegando hasta á dar comunicación á los pun- 
tos más aproximados de las vueltas. El lecho del 
río Beni no es todavía definitivo; la acción nivelado- 
ra de sus corrientes, que sirven á la vez de azada y 
de vehículo,tiene aiui que operar muchas trasforma- 
cioncs; felizmente, la inundación no amenaza los es- 
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tablee! inientos industriales, situados sobre terrenos 
ternarios de bastante consistencia y suficiente eleva- 
ción. La velocidad media de la corriente, es de cer- 
ca de tres millas en tiempo seco, aumentando con las 
crecientííS, y la extensión navegable, desde Kurrena- 
baque hasta la punta del Madre de Dios, aproxima- 
damente de 415 millas." 

El Bcni en su confluencia con el Mamoré, mide 
mil metros entre sus dos orillas, y el Mamoré nove- 
cientos metros; el volumen del primero es de 13,120 
pies cúbicos, y el del segundo de líJ,109 pies cúbicos 
pi#r minuto, en las grandes corrientes; las velocidades 
de Ih corriente, de 1:32,000 y 1:30,000, respectiva- 
mente. 

Es digno de mencionarse entre los tributarios 
del Madera, el río Abuná, formado por pequeños 
arroyos y que desemboca entre las cachuelas Araras 
y Pedernera, después de correr en un cauce encajo- 
nado. Su ancho es de 30 metros, y no obstante de 
tener tres cachuelas, es navegable en pequeñas em- 
barcaciones. 

El Mamoré recibe las aguas que bajan de la ver- 
tiente oriental de los Andes y se forma por la reu- 
nión del Chaparé con el Río Grande ó Guapay. 

Este río nace en el valle de Co(*.habamba, en los 
nevados, junto á Colomi; corre inclinándose hacia el 
sudesde por el risueño valle dé Mizque, cruza toda la 
región montañosa y, envolviendo á la ciudad de San- 
ta Orúz en una gran curva cuya convexidad mira al 
oriente, vuelve su curso al noroeste, y va á reunirse 
con el Chapare, desde donde se denomina Mamoré. 

Loe afluentes tñM notables del Río Grande, an- 
tes de su unión con el Chaparé, son: el Piray, el Ya- 
paotmiy el Mamoré, el Ivare • Después de la indi- 
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cada confluencia recibe el Sécure, el Yacunin, o\ Ta- 
ta, por su margen izquierda, y por la deiecha el Gua- 
poré ó Itenes, con cuyas aguas se confunde á los IV 
b4t' de latitud sud. 

El Itenes ó Guaporé, tiene su origen cerca de 
las nacientes del »)w«>t¿>í afluente del río Para<ruay; 
se forma de los desagües de la vertiente o(»c¡(lentaI 
de la sierra de Ids Pareéis y los ríos que atraviesan 
la planicie de Mojos. Sus afluentes principales, son: 
el San Francisco, Piolho, Carumbrana, Moquenes, 
San Simón y Cantarios, procedentes de la sierra l*a- 
recis; aden^is, recibe por la margen izquierda el rio 
Verde, el Paragau, el Baures, el Blanco é Itonamas, 
formados todos ellos al N. de la pequeña serranía de 
Santa Ana y San Javier. 

"El río Itenes ofrece una extensií'm navegable 
desde su confluencia con el Mamoró, solamente inte- 
rrumpida por iu)a rompiente situada cerca del río 
Itonama, donde existe la antigua fortaleza del Prín- 
cipe de Beira. Los tributarios que recibe de la pro- 
vincia de Magdalena son susceptibles, asimismo, de 
ser navegados á vapor. El límite de la navegación 
del Itenes, practicable para canoas, se encuentra á 
poco menos de nueve kilómetros de uno de los tribu- 
tarios del río Jaurú, aflueníedel Paraguay. En 1773 
se hizo una tentativa para canalizar este pequeño es- 
pacio; mas ella fué abandonada por considerársela 
entonces impracticable. 

El río Mamoré antes de las cinco cachuelas ó 
rápidos que tiene cerca de su confluencia con el Be- 
ni, también ofrece una extensa superficie - navegable, 
no solo sobre su principal cuerpo, sino también sobre 
los tributarios que antes mencionamos, por un lado, 
hasta las cercanías de la ciudad de Santa Gruz^ y por 



— 55 — 

el otro, hasbi la base oriental de las montañas de Co- 
chabamba, situada próximamente, á treinta leguas al 
norte de esta población." 

* 
o o 

Además de los grandes tributarios del Madera, 
que semejantes á raices inmensas prenden en el cora- 
zón de los Andes y se arrastran por en medio de los 
bosques, yendo á alimentar aquella gran arteria, que 
á su vez aumenta el caudul del Amazonas, existen 
otros ríos que nacen en la gran serranía que se le- 
vanta entre el valle que ocupan los afluentes del Uca- 
yali y el que atraviesan las aguas que constituj^en el 
Madre de Dios. Esa serranía, inclin?indose al norte 
hasta las fuentes del Yavary, origina los ríos Purús, 
Yuruá, Yutay y sus numerbs<)s afluentes. 

La hoya del Purús, ocupa un nivel inferior al 
de los tributarios del Madera. Su principal afluente 
es el Aquiri, con el que confluye bajo el nombre de 
Alto Punís, á los 8" 47' 46" latitud sud y 69' 41' 
longitud occidental de Paiis, yendo á deseuíbocar al 
Amazonas, después de engrosar su volumen con las 
aguas de numerosos tributarios que desembocan en 
él por sus dos orillas. 

El Aquiri ó Acre es navegable á vapor desde 
diciembre á junio; sus márgenes ofrecen grandes 
ventajas á la explotación de la goma elástica; se for- 
ma de varios arroyos que pueden ser navegados por 
lanchas, siendo los principales, el Chapuri, Riosiño, 
Andirá y Antemary. 

El relieve de la serranía inexplorada que divide 
las aguas que van al Ucaj^ali de las que atraviesan el 
noroeste de Solivia, origina también otros dos gran- 
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des ríos, el Yiiruá y el Yiitay, los cuales desembo- 
can directamente en el Amazonas, después de reco- 
rrer una vasta región navegable. 

El últinu) río que cruza el noroeste de Bolivia, 
es el Yavary, cuyas fuentes marcan el límite de los 
Estados del Brasil, Bolivia y el Perú. 

Según el coronel Pando, la extensión navegable 
á vapor que presentan los afluentes bolivianos del 
Amazonas, puede utilizarse para el tráfico comercial 
por medio de lanchas apro])iadas que calen de 4 á 6 
pies, sobre los ríos Yutay, Yuruá, Alto Purüs, Acre, 
Orion, Madre de Dios, Inambari, Beni, Madidi, Ite- 
nes y Mamoré, con sus respectivos afluentes. 

"La navegación alcanza, ahora mismo, en loe 
mencionados ríos, casi todo el desarrollo de (jue es 
susceptible, pudicndo aumentai-se considerablemente, 
si se salva la dificultad que le ofrecen las cachuelas 
del Madera, por medio de una estrada de fierro, que 
no es de difícil construcción, según lo numifestaron 
los diferentes estudios pracíticados sobre ese corto 
trayecto, por cinco distintas comisiones. El esfuer- 
zo combinado de los Estados del norte del Brasil y 
lu República de Bolivia, daría el resultado apetecido, 
sin mayor gi*avamen Creemos no andar equivo- 
cados calculando la extensión de los ríos bolivianos, 
que es navegable en lanchas á vapor, en nueve mil 
kilómetros, que forman una importante cifra, segura 
fuente de progreso. 

Vertiente del Plata. — Corresponde á este siste- 
ma hidrognífico todo el territorio situado al sudeste 
de Bolivia. Sucre, capital de la repúblico, constitu- 
ye justamente el (Kvortia aquarum entre las aguas que 
van al Plata y las que corren hacia el Amazonas. **La 
zona montañosa que ocupa cea región^ desagua prin- 
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ci pálmente en los ríos Pilcomayo y Bermejo, des- 
pués de fecundar los estrechos, pero feraces valles de 
Cinti y de San Juan, en los cuales so cultiva la vid, 
y los feracísimos campos pe Tarijaj destinados á la 
crianza de animales domésticos." 

El doctor Santiago Vaca Guzmán, en su precio^ 
so libro titulado ''El Pilcomayo," hace un estudio 
lleno de datos de inapreciable valor sobre los aflueíi- 
tes de este río, por cuyo motivo al hablar de ellos nos 
hemos de guiar de las apreciaciones de aquel malo-^ 
grado publicista. 

El Pilcomayo en su curso de seiscientas millas 
riega y corta tres distintas regiones: la de las serra- 
nías bolivianas- donde nace (llamada región de la pu- 
na por algunos geógrafos); la de los llanos, dónde se 
dilatan sus aguas en la época de las crecientes, y la 
de sil desembocadura, ó sea la que comprende el del- 
ta formado por sus desagües, clasificada con el nom-, 
bre demeeopotílmica. Nace este río al noroeste de 
Potosí (provincia de Porco)del ciénago redondo que 
existe entre' Villcapujio y Tolápalca, hallándose sus 
demáff fuetites en las provincias de Lípez, Chichas y 
un estremó de Poopó; corre al sudieste hasta totíai* 
con las salinas de Yocalla y luego vuelve al noreste 
robustecido por anchos afluentes y arroyos. Al in- 
terceptar los caminos que conducen á Ghuqüisaca y 
Oruro, no es vadeable por cualquier punto, no sién- 
dolo en absoluto desde diciembre á junio en que au- 
menta el caiidal de sus aguas considerablemente» 

El río Tarapaya, afluente del Pilcomayo, tierie 

en- su ril>era los ingenios donde se muele y beneficia 

la piedra de plata del opulentísimo Potosí; según el 

P. Lozano es muchísima y aun increíble la cantidad 

do plata que: arrebata de aquel precioso metal, para 

8 
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triinitar al Pilcomay o; personas inteligentes aseguran 
que desde el ano 1546, en que se descubrió, hasta 
1611, en que se hizo el cómputo, se había llevado el 
Tarapaya, cuarenta millones (de fuertes); lo nnsmo 
pasa proporción al mente con el azogue que se echa 
para el beneficio de los metales." 

Hacia el sudeste, variando su curso, se le une 
el Cachimayo y Manzanos, y por el sud los de Ma- 
taca, Turuchipa, Santa Elena, Acchilla, Paspaya y 
el caudaloso Pilaya. 

Los afluentes que bajan del departamento de 
Ohuquisaca, son: al sudeste el Cachimayo, formado 
por los arroyos del Yotala, que nace en los arrabales 
de la ciudad de Sucre, el Yamparaes, Yurubamba y 
Quilaquila. El Cachimayo, después de un curso de 
16 leguas, se incorpora al Pilcomayo en Tasapampa. 
Al norte el río Alumnayo, formado por los arroyos 
de Chilca, Uritu, Yanacopalca é lela . Al sud los 
ríos de Duraznos, Visanchas y San José, que se in- 
corporan casi frente al Fuerte. En la provincia de 
Acero los arroyos de Nacomori, Ingri y Aguatiri. 

Los ríos de Quirve, Vitiche, Cotagaita, Cinti, 
Tolapalca (procedente de Lípez), forman el Tumus- 
la, que se une con el de San Juan en Camblaya y 
cambia este nombre por el de Pilaya; toma luego 
rumbo al E. y corta la espesa cordillera de Tacsara, 
formando un canal tan estrecho que hay puntos en 
que se pasa de una banda á otra mediante un lijero 
puente de palos. En este lugar se precipita la co- 
mente de una altura de 21 pies, constituyendo ima 
catarata difícil de observarse á causa de la aspereza 
del terreno y de las nieblas que rodean el precipicio. 

En la provincia de Salta, distrito de la Rincona- 
da, nace el río Coyaguayma, que corre desde las in- 
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mediaciones del Eosario, recibiendo por ambas m:ir- . 
genes muchos arroyos, hasta unirse con el río Sarca- 
ri que se origina de varios arroj^'os y lagunas inme- 
diatas (i la villa de Rinconada. Siguiendo al E. y 
luego al noreste, intercepta la carretera de Salta y , 
Potosí (en la provincia de Chichas), donde su caudal 
es considerable. En seguida aumenta sus aguas con 
los ríos Talina y Tupiza, recibiendo en su travesía 
sucesivamente las denominaciones de Suipacha, San 
Juan y Libilibi, hasta que se junta con el caudaloso 
Tumusla. 

El Pilaya desemboca en el Pilcomayo A los 22** 
15' de latitud austral, á las setenta leguas del paso ' 
que existe entre Potosí y Sucre. 

Una vez que el Pilcomayo penetra eri la región ' 
de los llanos, la importancia de sus afluentes dismi- 
nuye, siendo los principales el Salado, Guacaya,Cue- ' 
va, y los arroyos de Santa Rosa, Tobas ó Ivivida. A! 
recorrer la inmensa planicie del Chaco, cubierta de 
gramíneas y sotos formados de palmeras, sus rebal- 
ses dan origen á muchos esteros y lagunas que des- 
aparecen en la estación seca. La profundidad del río 
disminuye en algunos lugares atravesados de capas 
de arcilla fina, cuya resistencia no puede ser vencida 
por la corriente que carece de declive, llegando así á 
constituir r¿tpidos ó caídas. El Pilcomayo, según 
Napp, desagua en el Paraguay por tres bocas entre 
los 24'* 30' y 25^ 30\ 

El Pilcomayo puede ser navegaole desde sus 
afluentes que bajan de la cordillera, pero para lograr 
este propósito sería necesario emplear algunos esfuer- 
zos á efecto de destruir los obstáculos que ofrece su 
lecho poco profundo en ciertos lugares é irregular 
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por sus caidíis en otros, motivo por los Cuales esa ar- 
teria permanece abandonada á las tribus salvajes:'' 

Otro de les ríos notables es el Bermejo, cuyos 
afluentes titínen origen en la cordillera andina, délos 
cuales mencionaremos los más importantes. El río 
San Lorenzo, nace en la cordillera que atraviesa el 
norte de Tarija y se forma de los riachuelos Carachi- 
líiayu y Calama; luego recibe los an^oyos deHerques, 
Tomata y Camiata; continúa con rumbo sudeste has- 
tai Cotícepción y después de penetrar eri la brecha de- 
nominada Angostura, se precipita por un salto ;^ tie- 
rras fangosas;^ en su curso vfi aumentando su caudal 
con las aguas de los ríos Chaguay, Tomayapu, Río 
Grand.e é Itau. Al pasar por el pueblo de Concep- 
ción, el San Lorenzo toma el nombre de río Tarija 
hasta encontrarse cerca de Oran con el Bermejo, des- 
de donde lleva esta última denominación hasta des- 
embocar en el río Paraguay . 

El Río Grande procede de la sierra deNarvaez, 
pasa por San Diego, San Luis y Salinas, con peque- 
Sos arroyos. 

El río Itau, menos considerable que el anterior, 
fluye por el oriente. 

El Bermejo, llamado así por el color de sus 
aguas, nace en la cordillera de Santa; aumenta el vo- 
lumen de sus aguas con los ríos Marquesado y Ca- 
macho, y después de un curso de 1,700 kilómetros, 
se confunde con el río Tarija; corre casi paralelo al 
Pilcomayo con dirección al E. hasta su desemboca- 
dura en el Paraguay á ^os 2T latitud sud y 60*" 54' 
longitud occidental de Paris. 

Se ha sostenido que el Bermejo es navegable 
desde Concepción, pero esto no es admisible para 
quién tiene noticias del poco fondo y de la violencia 
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de la corriente que presentan las aguas en esas cabe- 
ceras. Lo más seguro parece ser que previa la rea- 
lización de la reunión de his aguas en un solo lecho, 
el Bermejo es navegable desde su desembocadura en 
el Paraguay hasta la Esquina Grande (240 leguas), 
durante 7 ú 8 meses del año, en embai'caciones de 
3^ pies de calado y cien toneladas de carga, y de ahí 
ochenta leguas adelante hasta el Oran, disminuyendo 
el calado y peso de carga en varios meses en atención 
á la sensible baja de las aguas. 

Según el señor Hopkins, el Bermejo ^*nunca po- 
drá ser el camino mercantil principal de Bolivia por 
grande que sea su importancia para las provincias 
argentinas del norte, para la colonización del gran 
Chaco austral y parte del departamento de Tarija. Las 
provincias septentrionales son demasiado distantes, y 
no les ofrece ventajas serias á los puntos (Saitrales de 
Sucre, Potosí y Cochabamba, por la dificultad de co- 
municaciones entre su margen y ellos. Las merca- 
derías que llegasen por el Bermejo hasta las Juntas 
de San Francisco (desembocadura del río Grande y 
Jujuy y el Bermejo) tendrían que ser conducidas en 
muías en una distancia de 45 leguas á Tarija y de 
allí del mismo modo á Sucre, unas 75 leguas más, 
ati'avesando sierras cu)'o tránsito ofrece serios incon- 
venientes.'' 

Fuera del Bermejo y el Pilcomayo, una de las 
notables arterias que atraviesan el extremo norte del 
Chaco boreal, es el río ííegro ú OUiquis, formado 
por el Tucabaca y el San Rafael, que proceden del 
norte y oeste y otros afluentes de menor considera- 
ción, desembocando el canal principal á los 20'' 13' 
-latitud sud, en la región denominada Bahía Negra. 

El Tucabaca es un río pequeño de 30 á 40 me- 
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tros de anchura, según el señor Minchin, que re('il)e 
sus aguas de los torrentes periódicos que descioiidcn 
de la cadena de Santiago; pero más partiiuilarnientc 
de los que se derraman del norte de las cimas de la 
cordillera de Sansas. Este valle está ocupado por 
luia casi no interrumpida selva, y aunque los ribazos 
del río están libres de inundación, aparecen en cuan- 
to es conocido, ser planos y sin el menor obst?^culo. 

El río San Rafael está constituido por miu^hos 
arroyos que descienden de la serranía de Santiago; 
recibe las aguas de la laguna termal de la Florida y 
Topera y c(m el nombre de Agua Caliente vntni en 
el Tuca baca, en el punto denominado Santo Corazón, 
desde donde es conocido con el nombre Je Otuquis. 
Este río es navegable en mfxs de 36 millas desde su 
descníbocadura y lo sería en una extensi^ni de 240, 
según el ingeniero Sánchez Nuñez, si se en» pren- 
dieran los trabajos necesarios para limpiar el cauce 
del río de los troncos de árboles que lo cruzan y for- 
man un serio obstáculo, como sucede en todos los 
ríos de aquella regiiin. 

En el alto Paraguay son dignos de menci<)n los 
lagos liberaba, Gaiba y Mandioré y los derrames de 
Bahía Negra. "Esos lagos tienen sus canales de co- 
municación con el río; el único de ellos, sin embar- 
go, que aparece propio para la navegación, es el Gai- 
ba, en el cual hay suficiente calado para admitir bar- 
cos de 6 á 8 pies de calado. 

La orilla d^l río en Bahía Negra es demasiado 
baja, levantándose escasamente cinco ó seis pies sobre 
el nivel de la más alta creciente de agua, y por ende 
muy susceptible de ser inundada en la estación de 
lluvias. Puerto Pacheco en el sud de Bahía Negra, 
está situado á unas 1^500 millas del man 
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Al norte de Puerto Pacheco, el río Paraguay 
tiene el fondo suficiente para la navegación hasta ol 
lago Gaiba, cuya orilla occidental esti rodeada de 
colinas bajas y presenta un suelo ondulado muy apro- 
piado para levantar alU una gran ciudad. Los lagos 
Gaiba y liberaba comunican entre sí por medio de 
un canal profundo. 

Esta zona es una de las más ricas del territorio 
boliviano, y como dice el explorador Minchin: "una 
vez que se abra esta región, allí se estableccrin ga- 
naderías de primer orden, y pronto ima creciente de- 
manda de tierras provistas de abundantes y ricas ma- 
deras, y especialmente adecuados para el cultivo del 
café, que no se produce en la región que se dilata 
hacia el sud. Entre otras industrias está la de las 
maderas de construcción, de las cuales existen pre- 
ciosas variedades que constituyen un objeto de in- 
mediata importancia para el couíercio" 

''Cuando uno considera la densa ])oblaci(')n de 
tantos otros países, añade el entusiasta explorador, la 
desesperada comj)etencia en todo género de comer- 
cio ó industrias, y la brega dificultuosa que acrece 
entre las masas ])ara procurarse el pan cotidiano, — 
ante el espectáculo de estas selvas vírgenes y estos 
campos fértiles — nace por sí misma en el espíritu la 
segura convicción de que no está ya distante el día 
en que la ola de la civilización vendrá á romper el 
valladar y traspásala las orillas del Paraguay, y en- 
tonces miles de leguas cuadradas que hoy duermen 
el sueno salvaje, ofrecerán hogar y concurrencia á mi- 
llones de seres humanos procedentes de Europa." 



— 64 — 



Idea Geológica 

Aunque la constitución geológica del gran siste- 
ma de los Andes que atraviesa en toda su extensión 
el occidente de la América del Sud, sea esencialmen- 
te igual, existen sin embargo en sus distintas seccio- 
nes algunas diferencias de orden secundario que las 
Cíiracterizan. 

En los Andes bolivianos, así en la cordillera 
oriental como en la occidental, ^'las formaciones me- 
nos antiguas se hallan sostenidas por ima base gra- 
nítica que se descubre al pie de algunos puntos de la 
cordillera y en las inmediaciones del oc(^ano Pacífi- 
co, ya formando bancos inclinados y paralelos, ya en 
grandes masas marcadamente redondeadas, donde 
predominan casi exclusivamente la mica y el granito 
llamado del Perú, muy parecido al que se encuentra 
en los Alpes. Sobre esta clase de roca, y alternando 
muy á menudo con ella, se halla el gi^anito faleáceo, 
y la roca caliza graneada y la esquita clorítica for- 
man capas de mayor ó menor extensión, subordina- 
das al granito faleáceo y á la esquita micácea, que se 
encuentran muy esparcidas en todo este grupo." 

La cresta de los Andes está casi por lo general 
cubierta de pórfidos, de basaltos, de fanótidas y de 
rocas verduzcas. Las rocas esquisitosas y porfídicas, 
que forman la elevación central de todo el sistenm 
andino, alcanzan alturas muy notables. El fuego de 
los volcanes ha encontrado salida por entre estos ban- 
cos inmensos, cubriendo sus vertientes de amigdolai- 
des porosas y de piedras obsidianas arrojadas por sus 
cráteres en medio de torrentes de agua y de arcilla, 
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mezcladas con carbono y azufre y de algunas rocas 
escarificadas. 

Según el naturalista Helms, la cordillera andina 
consiste principalmente en esquita arcillosa, en dife- 
rentes especies de pizarra gruesa que ostenta por lo 
general los colores rojo oscuro, pardo y amarillento^ 
en extensas masas de asperón ferrujinoso y en algu- 
nos lechos de piedra caliza. El pórfido corona las 
montañas de Potosí. 

En la vertiente oriental de los Andes se encuen- 
tran grandes formaciones de esquistas cristalizadas, 
que aparecen en forma de esquistas satinadas alter- 
nando con capas de cuarcita y de esquista silicosa . 
El gneis queda separado por el granito y no se mues- 
tra inmediatamente sobre estas esquistas. En el de- 
sierto de Atacama se ven tambií^m rocas de esquista 
cristalizada. 

En la parte occidental de la Cordillera Eeal, 
existen areniscas, micáceas, pizarras y cuarcitas. 

La formaciím de areniscas rojas aparece jí am- 
bos lados de la cordillera, presentándose en Carangas 
y Corocoro en forma de areniscas más finas alterna- 
das con mantos de barrilla de cobre. Según Pissis, 
las rocas que componen las formaciones de arenisca 
roja, son conglomerados formados por la reunión de 
fragmentos mj'vs ó menos voluminosos de rocas roda- 
das, de areniscas, de arcilla endurecida y de jaspe. 
Todas estas rocas, agrega, se distinguen, á primera 
vista, de las anteriores, por su color de un rojo más 
ó menos oscuro, debido á la presencia del peróxido 
de fierro. 

''La altiplanicie se compone en su mayor parte 
de terrenos diluvianos y aluviones; al S. O. de las 
faldas del Illimani é Illampu se hallan representados 

9 
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principalmente los primeros, encerrando ricos vene- 
ros de oro )• algunas capas de turba; mrísal O. se en- 
cuentran terrenos de transicicín, elevándose algo so- 
bre el nivel de la planicie, piesentando como en los 
silurianos de Corocoro ricos terrenos de cobre. En 
Carangas reaparecen las areniscas rojas mí^s finas. 

Desde las innrediaciones de Calamarca, pueblo 
de la provincia de Sicasica, hasta las cercanías deLli- 
ca y Salinas, presenta la altiplanicie terrenos de ca- 
lidad salina. En la parte meridional existe una ca- 
pa sólida de sal, dé superior calidad; esta paite se 
conoce con el nombre de laguna de Salinas, porque 
esa capa de sal cubre una verdadera lagima, sobre 
cuya superficie se va cristalizando poco á poco, según 
la influencia de la estacit'm. 

La arenisca colorada forma la mayor parte de la 
falda occidental de la cordillera del desierto de Ata- 
cama y sigue hasta las faldas del río Loa. Los cerros 
de Cobija y Caracoles son en parte de formación are- 
nisca. En Llullaillaco se presentan formaciones cal- 
cáreas. 

La parte oriental de la Cordillera Real, ofrece 
hacia Potosí areniscas micáceas, pizarras y cuarcitas. 

En el macizo de las cordilleras oriental y occi- 
dental se encuentran los principales tipos de las ro- 
cas plutónicas, tales como el granito, el pórfido, la 
traquita, el l)asalto; abundan las rocas talcosas y de 
cuarzo, así como las formaciones estratificadas, es- 
quistas cristalizadas, y las formaciones antracitosas y 
de arcillas, calcárea, lignitas y otras que manifiestan 
los grandes fenómísnos geológicos que se han siicce- 
dido en esta parte del continente americano. 

Al hacer las aateriores indicaciones geológicas, 
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podemos decir del territorio boliviano, lo que expre- 
saba Ráimondi del Perú; este sabio dice lo siguiente: 
''Si el estudio geológico de una región presenta algu- 
nas dificultades, éstas se aumentan muchísimo cuan-, 
do se trata de un país nuevo, poco poblado^^ con vías 
de comunicación difíciles y de terreno muy quebrado. 
El geólogo que recorra por primera vez el interior 
del Perú, hallará á cada paso fenómenos muy impor- 
tantes y haní numerosas f)bservaciones; pero la esca- 
sez de fósiles, la dificultad de encontrar un terreno 
bien caracterizado que pueda seivir de horizonte 
geológico y la completa revoluciiin operada (»n las ca- 
pas délos terrenos sedimentarios por la multiplicidad 
de las rocas eruptivas y especialmente por los fenó- 
menos volcánicos, son otros tantos obstíiculos para 
hallnr la relación entre los fenómenos observados y 
establetíer la cronología de los distintos terreiio^^, que 
forma la pai'te principal de la geología/' 

Con el anterior sabio diremos que las formacio- 
nes geológicas en Bolivia como en el Perú se hallan 
muy revueltas, de manera que ií primera vista parecen 
como un ca<^. Es difícil el estudio de las rocas, pues 
una multitud de ellas no presentan caracteres bien 
definidos. Las eruptivas, comunmente ofrecen una 
cristalización confusa, como si se hubiesen enfriado 
rápidamente, no dejando tiempo á los elementos mi- 
nerales para separarse con su forma cristalina carac- 
terística, presentando en muchos casos puntos ó pe- 
quemos cristales de distinta naturaleza, diseminados 
en una masa que no es enteramente homogénea, de 
modo que ofrecen algunos de los caracteres de las 
rocas cristalinas y otros de las rocas porfíiicas. En 
cuanto á las rocas sedimentarias, hay muchísimas cu- 
y^ verdadera naturaleza es difícil deterjniíuu', á cau- 
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sa de las profundas iTíodificaciones qué han sufrido 
por el contacto ó inmediación de las rocas eniptivas. 

El metamorfismo ha producido una infinidad de 
variedades que establecen un tránsito casi insensible 
entre las rocas de sedimento y las eruptivas. Así hay 
un gran número de rocas que son casi indefinibles, y 
el geólogo se halla muy embarazado para aplicarles 
un nombre. 

Con todo, como dice Dalence, cualquiera que 
considere con alguna atención la naturaleza geológi- 
ca de nuestros cerros y montañas, advertirá que son 
esencialmente mecálicos. Sus terrenos primitivos, 
intermedios ó de transición, y sus rocas generalmen- 
te cuarzosas, feldespáticas, ó mico-csqui tosas, estra- 
tificadas en bancos de los mismos generes, ó cortadas 
por venas más ó menos anchas, van indicando desde 
la superficie. las sustancias metálicas que en su inte- 
rior contienen. En efecto, si se exceptúan algunos 
cerros, cuya formación es reciente, y debida á cata- 
clismos parciales y aislados, todos los demás llevan 
en su seno, en mayor ó menor copia, oro y plata, ó 
por lo menos, cobre, plomo, estaño ó hierro, fuera 
de esas sustancias que por carácter de ductilidad y 
maleabilidad, eran llamadas por nuestros padres, se- 
mi-metales. 

o o 

Viniendo ahora al oro, cuyo estudio es el objeto 
de este trabajo, es sabido que este precioso metal se 
halla generalmente en grano ó en polvo, en estado 
puro. Se calcula que casi las tres cuartas partes del 
oro que se explota durante un año en todo el globo, 
se obtiene lavando las arenas arrancadas de las mon- 
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tanas por los ríos y aluviones. En la América, que 
ha producido más oro que el resto delmundo, seeh- 
cuentra este metal en las arenas de los ríos, en los an- 
tiguos de'pósitos de terrenos de acarreo y en la, cor- 
dillera do' los Andes se le ha hallado en vetas de ro- 
cas, primarías y secundarias. 

Puede establecerse casi como regla general^ que 
en los terrenos graníticos ó de origen ignqo hay 
íhuchas. vetas dé oro ó d'e cobre, que no contienen 
plata éstas últimas. 

En Bolivia los. yacimietitós auríferos se pí-^- 
sentan yá eñ forma de vetas, ya en lavaderos, ofre- 
ciendo, especialmente estos últimos, el precioso me- 
tal eñ abundancia. 

Los depósitos auríferos de Bolivia abrazan tal 
extensión, que no han podido menos que ser dividi- 
dos en zoñás por todos aquellos intelij entes observa- 
dores atraídos por* las proporcionés'^y la riqueza déla 
faja de bró que cruza el territorio dé la República. 

Las regiones auríferas de Bolivia — dice T. H. 
Anderson, — pueden dividirse en dos grandes zonas, 
bien definidas y únicas en su formación. Una de 
ellas, la ntas conocida, tiene su origjen en el noroeste, 
e;ri la provincia Í3e Muñecas, y se extiende héciá el 
sudeste, atravesando las provincias de Larecaja, Yun- 
gas, Inquísive y el departamento de Codíabamb^i, 
háscá perderse eñ el de Santa Cruz, e§treinó bnental 




iftguab'i¿óH^'I¿ otra zona anteriórriiértté déé't^íth:'; 
anch^ faja ya- unida penetra en el Brasil ^'tiónátilüye 
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der la amplitud de los yaciiiiientos que existen en 
esta parte de la Améru'a, cuya abundancia en oróse 
apreciará mejor en el estudio que liacemos á conti- 
nuación, siguiendo la división en regiones, confc»rme 
á la descripcií'>n geogn^ficadel capítulo anterior. Así, 
no es paradúgico sostener que Bi)I¡via es uno de los 
paises más abundantes en minerales auiíferos, que 
prometen ingentes riquezas al industrial activo y en- 
tusiasta que dedique sus capitales á esta clase de ex- 
plotación minera. 

Región andina occidental 

■ 

Esta región, en la cual la masa de la cordillera 
forma en su descenso profundas quebradas entre los 
contrafuertes que la constituyen, presenta una cons- 
titución geológica casi uniforme. Sus terrenos mues- 
tran una base granítica y se hallan cubiertos en la 
proximidad de la altura por una capa de cenizas vol- 
cánicas que se hace más espesa á medida que se avan- 
za licicia los picos que le dan origen. En las inme- 
diaciones de estas alturas predominan las rocas tra- 
quíticaf», de varíalos colores y en algunas partes ama- 
zadas con piedras redondeadas formando una especie 
de pundinga volcánica. 

En la j>arte oriental la superficie del terreno es- 
tá formada íi lugares de rocas graníticas en perfecto 
estado de cristalización; pero que en el interior pier- 
den su forma cristalina y van tomando una aparien- 
cia algo tofosa, á causa dé la descomposipión del fel- 
despato. En algunos ci^rro^ se ven enormes férello- 
nes de rocas serpentiriosas que Jos cruzan, y, en par- 
te, abundan también de fierro de gran potencia y de 
color rojo oscuro. 
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En Chuqiiicamata predominan las rocas diorí- 
ticas y en Concíhi y San José del Abra, los granitos 
propiamente dichos. En ambos terrenos la disposi- 
ción general de estas rocas es en estratas, á veces 
muy delgadas; estas estratas rara vez se encuentran 
horizontales; por lo común se les ve en posiciones 
muy diversas que nninifiestan los grandes sacudimien- 
tos ó trastornos que han experimentado aquellos ce- 
rros. 

En la parte occidental de estas alturas, la natu- 
raleza geológica cambia completamente, ofreciendo 
un terreno de carácter metamórfico en que abundan 
los elementos de granito; pero en sus rocas se nota 
una tendencia manifiestan la estructura porfídica, sin 
que esta se halle en ningún punto perfectamente ca- 
racterizada. Idéntica formación se deja ver en el mi- 
neral de Sierra Gorda. Este cerro se encuentra di- 
vidido en dos secciones, oriental y occidental, con los 
mismos caracteres que en las alturas anteriores. 

En uno y otro puntólas especies minerales ocu- 
pan el terreno que les es propio. 

"En medio de los granitos se hallan los minera- 
les de cobre con sus vetas poderosas, bien arregladas 
y abundantes en metales de alta ley. 

No sucede lo mismo con los minerales de plata 
que ocupan la parte occidental de aquella región. 
Fuera de los mantos calizos y porfídicos que forman 
los cerros de Chañarcillo, la Florida y Caracoles, no 
es de extrañar que la naturaleza de sus productos y 
la forma de sus yacimientos disten mucho de aseme- 
jarse á los de estos ricos minerales. Ellos se distin- 
guen por la gran potencia de sus vetas; pero la ley 
de sus metales argentíferos es muy pobre general- 
mente. 

lO 
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Desde el mineral de Sierra Gorda principian los 
nitratos y las formaciones que ocupan el fondo de 
esa hoyada que se extiende al S. O., en la dirección 
de Antofagasta, hasta la pampa del Carmen. 

Desde esta región y ya al sud del paralelo 23, 
principia á aparecer la formación junisica desde cil 
mineral de Caracoles hasta la costa, cí>n pequeñas in- 
terrupciones graníticas, dondf) existe el mineral de 
cobre de Lomas Bayas. Las calizas, pórfidos y mar-r 
gas betiiminosas forman los mantos atravesados por 
los 650 m. que hoy tiene de hondura el pique do la 
mina Deseada; y los amníonites que dieron el nonir 
bre al mineral de Caracoles, han aparecido recientCr 
mente en una sierra que se encuentra hacia la paripé 
occidental; pocas leguas al S. del paralelo de Anto- 
fagasta, y que se ha denominado Sierra de San Cárr 
los. Parece haberse descubierto ya en ella algunas 
vetas de plata cuya importancia está suficientemente 
reconocida." 

Se comprende que esta región sea rica como po- 
cas en metales; en efecto, existen allí criaderos de oro, 
plata, plomo y, particularmente, de cobre; s(m nume- 
rosos los depósitos de sulfato de cobre y de hierro, 
y entre las materias salinas, hay mantos de nitrato, 
abundan los boiatos de cal y de soda en mezcla con 
el sulfato de cal, cloruro de sodio y otras salos; en- 
contrándose tambií'n mantos de una sustancia tofosa 
semejante á la porcelana y traquitas que pueden ser 
empleadas ventajosamente para la c(>nstrucción de 
edificios. 

Sistematizando la distribución mineralógica del 
desierto de Atacama, podría decirse que ella se dise- 
i5a por fajas que se proyectan paralelamente entre el 
mar y la cordillera, siendo fácil distinguirlas y reco- 
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nocedas desde una eminencia dominante en un vasto 
giro por sobre las crestas de Ins escarpadas alturas 
que se acordonan en el sentido de los meridianos. 
Esa banda de panizos minerales de un color peculiar, 
análogo al metal que domina y que consiste en nm- 
tices grises, azulados, verdosos ó rojizos, según que 
domina el plomo, el cobre, la plata, el oro <) el hierro, 
se asemeja á un río sólido destacándose vivamente so- 
bre los áridos matices bistriados de las alturas y pla- 
nicies que atraviesa. 

Asi, dice un escritor, ;i distancia desde 7 hasta 
15 leguas de la costa al interior, se encuentra uu^ 
conocida banda de panixos que contienen las ricas 
vetas y mantos de cobre que se explotan á lo largo 
de las riberas continentales del Pacífico. En esta 
zona, que es la coniinuación de los sistemas ya áridos 
y mhiéralizados de Coquiíubo, se hallan los minera- 
les de Tamaya, Carrizal, Algarrobo, Ohañaral, Pla-r 
meneo. Taltal, Paposo, Cobre, etc. Los (íolores ca- 
racterísticos de estos panizos que se extienden á lo 
largo del litoral atacameno, á la manera de una on- 
deada corriente de sólido metal, son el verde, el azu- 
fraxlo, el negro, el morado oscuro y el rojo. 

A distancia desde 15 hasta 30 leguas, se hallan 
los panizos de plata, en cuya categoría, como perte- 
necientes á esta zona argentífera que tiene su corres- 
pondiente de la uúsma naturaleza al otro lado de las 
cordilleras, deben enumerarse los minerales de Ar- 
queros, Agua Amaiga, Ghañarcillo, Tres puntas y 
otros. 

El oro y el cobre se encuentran también á una 
altura mayor, pasada la zona de los panizos argentí- 
feros. Pero los panizos del oro no guardan esa dis- 
posición por zonas regulares, como se observa en los 
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panizos de cobre y phita. Encuéntranse diseminados 
por nudos ó nianchas irregularniente distribuidas, sea 
inclusas en las zonas de otros metales, sea aislada- 
mente en los puntos intermedios, como sucede en los 
minerales de oro del Inca, Cacliiyuyo y Chancho- 
quín. 

Esta región que constituye el departamento bo- 
liviano de Cobija, hoy ocupado por Chile, esconde en 
sus entrarias ricos minerales de oro, sobre los cuales 
vamos á dar una idea, siguiendo fielmente los estu- 
dios que ha hecho el señor Samuel Valdés, y á fin de 
que este trabajo sea lo más completo posible en su» 
informaciones sobre el oro en Bolivia. 

San José del Abra 

Este mineral, dice el ingeniero señor Valdés, se 
halla entre los 2V 32' de latitud sud y los 59° 2' de 
longitud occidental de Greenwich y á la altura de 
4,010 metros sobre el nivel del mar. 

Se encuentra unido á los pueblos de Chiuchiu y 
Calama por dos vías carreteras, de 42 millas la pri- 
mera y de 52 millas la segunda. Es lugar abundan- 
te en recursos naturales. A corta distancia de las 
minas existen manantiales de agua de excelente ca- 
lidad y en sus cerros abunda el pasto, la tola y el 
pingopingo, arbustos que se explotan para combus- 
tible . 

Las especies minerales que allí predominan, son 
los oxicloruros, silicatos y subsiilfuros (bronces ace- 
rados) de cobre. A la profundidad de 56 m. se en- 
cuentra el bronce amarillo de buena calidad. En es- 
te mineral abundan los metales de oro que, en otro 
tiempo, fueron objeto de gran explotación. 
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Según liutmdicióii, don José Bjcnito Goyeni^ífue 
el primer propietíirio de las. minas de San Antonio 
de CVnchi y de San José del Abra. En. un princi- 
pio se explotaron alU taRSÓl9.1c>s jiiinerales dec^bre^ 
hasta el íiBo.1809 en que llegó al Abra don AsQpcig 
Baiiueda,. minero del asiento aurLfej'o de, Paiquina, 
criadero situado h^ícia el poniente de;Quillagua. Esí-. 
te industrial, .conocedor del. terreno que pisaba, acón- 
sejt) á los explotadores del Abra qi^ ab>indona^ei;i el 
trabajo del cobre, asegurándoles. que. /'eran mineros 

piuy inocentes, pues arrojaban la. |)*M:tc n\As rica y, 
recogííui la broza de los.pioducidos de aqjíiellaS; mi- 
nas." En efecto, hasta aquel, ano, no se reconoció 
la existencia de oro en ese mineral, ó noiíe Je supo 
dar la debida estimación. .. - r. 

Don Mnrtín G.ainza, cpinrerciante es:j>añoly, y s^^ 
dependiente don Josó Martín Valdiviescv jargeiitiníiii \ 
se a,s(>ciaron para emprender, en. aquel mineral^ .uid | 
nVfevo. género de explotación.': Las minas se tral^ija- / 
ron en lo sucesivo por orojy estosnietalesse e&traje- ; 
ron aua de los desamantes, donde aatei^ $e les jialDÍa 
arrojado con el niayor desprecio.. :Sebenefi<íiaron, en 
no escasa pioponnón,- minerajes díe 30 á. 40 onza^ipof 
cajóny;;<?scogiendo'. aquellas ipiedras. en quaQ.l.QrOfS^ . 

veíUiepí ;W>y<:)í:ia^utjJaa3íeÍA, / De bj nwUf líua3íai?€0rf i 
siftj, siíaiAdA íHV n/íí;te;fJ^ If^.^orri/lar-en ac^iuai ,; tí^^ibajo, ; 
1^ ,aa(í4' míet^Üj q^Ufí, ? iSíP^án exr}n:€;.^íófi .de.U>$r mihc^Vj^j^ 
'Vi una íjirrpba, «er \ej¡ymh, fiueyerlibpis. ,de., ,ai^og\i¡9.vy:. 
queckba s^C()^l':;t7^r^luVíixJ|9 ;€stíjíi3n:.]^^ i>M«r: 

lW£Ííííf^ sig'rtft'Jt ^Wf: nqiifeV 4ifetfíl::tey i>i:;5í?j ofixas: : de, 
oro por ari'oba, ó sea una ley de 8,192 íU)?íHSiípoT/c j¿ir- 
'ji}n d,^;6é q4Í,i3jtal^$.,jr/^rP<KUa, 4f9i^^^ 

libra^^ de, fiHiQi rm^ifí^U'i jCierÁ^íí >i^fi¿v4MHlftSv A^^m&^ii^ 
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(Je, cobre se criiz^in con las vetas auríferns; ^iii em- 
bargo estas líltiiTias han sido poco explotadas. 

Otros minerales. ... 

Sierra Gorda, este asienco mineral se halla en 
lina corta cadena de cerros bajos que se extiende ile 
norte á sud, terminando en ondulaciones nuis ó me- 
nos pronunciadas. Su natundeza geológica es de un 
carácter metam('»]'fico. Es un mineral uíixto. Los 
criaderos de oro, plata y cobre, son allí abundantes. 

Colipa, es un cerro, granítico y la quebrada quje 
lo atraviesa es bastante húmeda y preseiita. alguna 
vejetación.. Aquí se han trabajado principalmente 
minas de plata, pero existen criaderos de oro, según 
jmrece de dilicil explotación por" la mucha abundaur 
cia de agua que bo nota en qasi todas- las minas^ 

Cámol y Chitihue son también asientos mineros 
ricos en yacimientos de oro y plata. Luego merecen 
ser mencionados los depósitos, auríferos de la Sierra 
Santa María, á 10 kilóinetros a] oeste de Sierra Gqf- 
da, y San Cristóbal, á 70 kilómetros de la estación 
de.Cuevitas, 

Bxistejí lavaderos de. oro en Rosario, en los con,^ 
tornos del c^iserí o do su nombre y antiguamente se 
explofc<5 allí el i)rcc¡oso motul con muy buen éxitoj 
siguiendo al sud se ej)(^pentJ'an mineiáles de h\ luis^ 
ma naturaleza en Cátua, Carmen y oti'os puntos. Se- 
gún Dalence, en un Uigi^r Hiin^ado Olaros se han en- 
contrado en tieuípos atrás, ])epitas de oro que pesa- 
ban 18, 22 y hasta:^7.onzaíi^ siendcvhis comunes de 
2, »y 4 tU.pesQ,. .. I ;........;/■.. .:. . ... ,,r - ■ ... 

_ , Mas.al^ud.su.vQ.j* iqina.UeorpdcG^liniaco,.en 
ac4^^j)l £jiploUicJtáf).^,á cincp.JciU)i))etjro& dejn Aguada 
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de Cachiruil. Este mineral estii constituido por dos 
cerros iuslado^ en medio de la llanura. Otros mine- 
rales de oro dignos de ser citados son: Obsidiana, á 
poca distancia al norte de Guanaco; Tipia, al sudeste 
del cerro de Perales, inmediato ?iTaJtaL 

Todos estos yacimientos auríferos del Litoral 
boliviano, son hoy objeto de minuciosos estudios, 
nuM'ced á los cuales los trabajos de explotación to- 
man nía3^or incremento y responden á la sed de oro 
que movió íi Chile á lanzarse á la conquista de esa 
región, cuyos tesoros lejos de procurar algún bienes- 
tar A Bolivia solo le han; ocasionado una guerra de 
fatales resultados para su comercio y sus industrias. 

Es de admirar cómo se implantan trabajos de 
explotación de minerales de oro en lugares tan Ári- 
d(KS y tristes, donde la presencia del hombre sólo 'se* 
explica por la riqueza de un suelo verdaderamente 
privilegiado que esconde en sus entrañas abundantes 
metales de toda especie. 

Región inter-andina 

Los filones metálicos están profusamente repar- 
tidos en toda la altiplanicie boliviana y In abundan- 
cia en que se encuentran sus varias especies puede 
ser indicada, según el ingeniero John B. Minchin, en 
el orden siguiente: plata, estaño, cobre, oro, bismuto, 
antimcmio, plomo y cobalto. 

Sin embargo los depósitos más ricos de oro no 
existen. en la altiplanicie, sin-o en las quebradas abier- 
tas en. el declive oriental de la cordillera. A este res- 
pecto opina Lecm Fabre que se puede establecer co- 
mo una observación general, el hecho de que allí don- 
de se eleva la cordillera andina, aparece la plata en-r. 

II 
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cajada en el cuarzo, la schista ó el fierro spítico; y, 
en los lugares en que la cordillera se deprime y las 
aguas se abren pas<:), brilla el oro en forma de lente- 
juelas ó pepitas. 

Los minerales de oro de la altiplanicie están 
abandonados por faltti de capitales y máquinas ade- 
cuadas á la natumleza y condiciones de los yacimien- 
tos, circunstancia por la que hay carencia de datos 
que den á conocer ccm la debida exactitud todos los 
depósitos auríferos de esta extensa y rica región de 
Bolivia. 

En Omasuyos, provincia del departamento de 
La Paz, situada á orillas del lago Titicaca, se encuen- 
tra oro en dos lugares: Vilaquey el río Suches. 

Los minerales de Vilaque se hallan en el cantón 
Pucarani, en una playa conocida con el nombre de 
Chojlla-hipiña. Se aseguní que las pepitas que se 
han encontradí^ allí son de una ley igual al renom- 
brado oro de Tipuani. 

El río Suches, que tiene su origen en los inmen- 
sos y ricos lavaderos de oro de Poto y en las serra- 
nías del Coololo, atraviesa la laguna de su nombre, 
aumenta él caudal de sus aguas con otros arroyos y, 
pasando al norte de Escoma, se echa en el lago Titi- 
caca en el punto denominado Orurillo. En las ca- 
beceras del río Sucíies se halla oro en conglomera- 
dos ó placeres y en todo su curso es opinión que se 
encuentran arenas auríferas en proporciones suficien- 
tes para ser explotados con buen éxito. 

La aldea de Suches, próxima á los renombrados 
yacimientos auríferos de Sandia y Carabaya, de los 
que nos ocuparemos en otro lugar, está en la vertien- 
te occidental de la cordillera real, sobre la pendiente 
isma de esta cordillera, entre dos montanas escar- 
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pacías, que son el asiento de perpetuas escarchas. Pa- 
ra dar idea de sus minerales de oro, copiamos lo que 
dice al respecto el geógrafo d'Orbignjj según el cual, 
Suches "es una deesas numerosas colonias, cuya fun- 
dación, tanto entre los incas como entre los conquis- 
tadores, sólo puede ser determinada j)or la sed insa- 
ciable del oro. Su colocación en medio de los escom- 
bros de antiguos ó innuiüerables lavaderos, manifies- 
ta efectivamente que no ha debido su creación sinóá 
esos laboreos mineralógicos, que han dado tantísimos 
productos, y que hoy mismo bastan para quem-^s de 
treinta y d(Ks familias de indios quichuas, acostum- 
brados íí este género de faenas, puedan procuiarse el 
■sustento necesario. El excesivo frío que reina cons- 
tantemente en aquel paraje, y la aridez de las mon- 
tañas, no dan lugar (i ninguna especie de cultivo, así 
es que la única industria de sus habitantes consiste 
>en saber descubrir y arrancar de las entrañas de la 
tierra el preciado metal." 

"Unas cuantas chozas, colocadas sin orden y 
ajenas ji toda comodidad, componen el pueblecillo de 
Suches, que por otra parte no presenta la mfis mini- 
na esperanza de mejora, íi no ser que algunos hom- 
bres inteligentes vayan allí ?'i beneficiar en grande y 
de un modo raás simple y menos costoso, las rique- 
zas que encierra todavía el suelo frío é inanimado de 
^aquellas regiones." 

Para encontrar yacimientos auríferos en la alti- 
planicie, fuera de los indicados, tenemos que dirigir- 
nos al departamento de Oruro, considerado por el 
doctor Barba, como '^el segundo mineral del reino," 
<iompetidor de la grandeza de Potosí, por el funda- 
mento, número y riqueza de sus minas. 

Este departamento ocupa una buena porción de 
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la altiplanicie, otra de los rebajes orientales cíe la cor- 
dillera exterior y algo de la primera cadena de la cor- 
dillera real. 

Dalence, al ocuparse de la riqueza minera de 
esta circunscripción territorial, se expresa dé la ma- 
nera siguiente: **Muc]ios piensan que este departa- 
mento no puede convalecer ya, por haberse, según su 
juicio, agotado los minerales ricos que antes poseía; 
mas yo, si el amor al país natal no me engafia, juzgo 
todo lo contrario: sus minas de plata, cuyo número 
pasa de cinco mil en sólo su Cercado y otnis tantas 
en las provincias, no se han agotado, es decir, no se 
ha acabado el metal en ellas; se han aguado, sí; y só- 
lo nuesti'os escasos conocimientos y los medios mez- 
quinos de que hasta aquí nos hemos valido para des- 
opilar las nnnas, hace que hoy no se disfrute, como 
se disfrutan las de Alemania y las de hornaguera en 
Inglatera, apesar de ser muchísimo más profimdas y 
^.rfContener cantidades décuplas de agua. Existen ade- 
máis en el departamento, muchísimas vetas nuevas de 
oro, plata, estaño, cobre, hierro y otros metales líti- 
les para las artes, que, por las mismas razones enun- 
ciadas, no se elaboran.'^ 

La provincia del Cercado de Oruro, rica en mi- 
nerales, se halla en un terreno llano, aunque en su 
parte oriental está atravesada de un largo orden de 
serranías que se extienden por todo el departamento; 
las principales alturas son: el cerro de la Joya, Condo- 
auqui, San Salvador, Chuncho y Negro Pabellón. 

Jjos principales asientos auríferos trabajados du- 
rante el Cí^loniaje, son: Irooco, Chuquiíiiia, la Joya, 
mineral de oro y plata; Chuquiaguillo, Sepulturas y 
Sorasora, asientos en donde las vetas auríferas se cru- 
zan con las de plata. Todos estos minerales, cuya 



explotaciAi produciría grandes riquezas, han queda- 
do abandonados por falta de capitales suficientes pa- 
ra el estíiblcci miento de trabajos serios. 

La provincia de Paria, ocupa parte de la altipla- 
nicie y una porción, de Va primera cadena de la cor- 
dillera real, esto es, los Azanaquis de Góndo y sus 
ramificaciones, siendo las alturas más notables en 
aquella provincia: el Hilarata, Azanaqui, Toro, Mi- 
quillo, Antakahua, Tinaqin, Milchaga, Loco, Cerro 
Grande, Porco y Condor-iquiná. Tiene en su terri- 
torio muchos y ricos minerales de plata, y en cuanto 
á los depósitos auríferos, los más conocidos son: To- 
raca, Chocaña y Camachaca. 

Ijos minerales de oro de Oruro, han dejado én 
otro tiempo muy regulares rendimientos y los danin 
mayores siempre que la industria minera salgii del 
estacionamiento en que desgraciadamente permanece» 

Región Amazónica 

Be puede afirinar, sin vacilación ninguna, que 
ésta es la verdadeni región aurífera del territorio bo-' 
liviano. La abundancia del oro es tal, que casi to- 
dos los ríos arrastran el precioso mt^tfvi en cantidades 
que, si se. explotanirt llegarían á constituir 'á.Bolivia 
cíimó hi primera imcióñ piroductora de oro. 

Vánios á dar/üiifn 'idea délos principal^ asien- 
tos cl^tn inórales ié'ófbv comenzando por las nacien-, 
tés délos grandes tíos que vari á^ engrosar- las. aguas 
del 'cajiulaloso río déláff Amazonas. 

Mínas de oro t)En rio de Lía PXis 

La ciudad de La Paz de Ayacucho, ant¡guamen¿- 
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te denonúníula Chuquiyapu, por lo? primiiivos tiy-r 
maraes, estíi situada aproximadamente á los IG"" 29^ 
57" de latitud sud y los 70' 29' 25' de longitud oc- 
cidental del meridiano de París. 

Don Agustín Aspiazu, al ocuparse de la forma- 
ción geológica de la hoyada de La Pa^^ o])iná que 
ella.es debida á un Inmdimiento de una ^^rte de la, 
meseta dalos Amles.- 

Ya hemos dicho, escribe el doctor Aspiázu, que 
la altiplanicie se compone de dos planos ligeramente., 
mclinados, por cuyo, fingido ó línea de uni(5n corree!. 
ríoiDesaguaden^; que partiendo de esta línea, ambos; 
planos van elevándose gradualmente hasta toQar.ó. 
conümdirse con las dos cadenas: la una situacla al 
oriente y la otra al ocpidente. Por el lado oriental 
la altipfenicie se halla bruscamente interrumpida en. 
una extensión deyeinte íi veinticinco leguas, forman- 
do los valles de La Paz, Palca, Caracato y Luribay, 
cuvos ríos reunidos, van á derrauíarse en- la hova del 
Annizonas, despu<^s de atravesar los Andes orienta- 
les por medio (le vui canal cstreclip y profundo situa- 
do ?v cuatro mil metros debajo de la cumbre. .del lili-. 
mani. De este modo la meseta mulina aprisionada 
entre cordilleras, se halla en comunicacicui con el At- 
lántico por medio del río de La Paz. 

Una multitud de apreciaciones geológicas ma- 
nifiesta que los enunciados valles se han formado á 
consecuencia de hundimientos que ha experiujentado 
la parte oriental de la meseta. Así la hoyada, de La 
Paz se ha formado por un descenso del suelo de míis 
de cuatrocientos metros en sentido vertical; las hoya- 
das de Caracato y .Jíuribay aehan formado por hun- 
dimientos análogos de á 1,200 metros de profun- 
didad. .. 



— 8-7.. — 

¿Pero quó. prueb^.se ims dim, que la lioyadji oii 
xjuehoy se encueiiü\\.L¿^ ¡Paz, sea piecisaiuente efec^ 
to de üu d.esi)lome «eii; dirección vertical? . ¿Por qué 
no suppHer qive óste^ así como los otros dos v^lle^ iu- 
xlicados bajean existido desde el principio? Vnnips á, 
safeisf¿t<!der. estas observaciones justas á. primera vjsta. 

: ,. _ I41 ciudad de La Paz, con una población. de mis. 
<le 50^000 habitantes, se Jialla. situada en unn .hoyada 
á. los QuatrO/iuil. metros sobre el niv.e} del nu\r^ y <'i 
una profvuididad de míis de cuatrocientos metros ba- 
jo el iniv.ei <le la altiplanicie. A.hora bien^ hay tal. or- 
den y correspondencia de capjis entre las gradiuñtcs 
<i.e la hoyada, que, el; observador á las prinieras mi- 
radas -xíoncluye por opijíiar. que (fse valli^ no ha podi-. 
Aq formarse ^inó <á consecuencia. de un asentamiento 
ó,désj>ivel de la altiplanicie. (1) Así, porejeniplo, si á 
un l^Üo de hi gradiente se advierte ima capa sedimen- 
taria, • cHra capa ,süimcyante , $e..di;3tinguc en el lado 
opí^i^s^a; &i, luego. te. .sucede (rtra calcárea y en segui- 
da otra.carboniíeraj, unH,;igual.disS.po4ción^ dQ. ^apas 
«e ye. en el otrola4o, sieudo Jo, más notable que la 
inclinación -de los.jterrenes concordantes, es la misma 
en todo el contorno de la hoyada^. . • 

Qtro tanto decimos d'e Jp^ valles de Palca, vara- 
cato y Luribay, .. .; :' 

;.üna segunda prueba tan convincente <^or^p la 
prini^ríi/fnilita á fa^vor de esta opp^ión-^ Sobrq la al- 
típhiuici^.y en qI borde occidental de la hoyada inen- 
cionadaj se advierten. lop vestigios del cauce de un 
rio (jii^ Ta»! desa^ar^ido, y quyocurso denota haber 
de3C§i)dido de la .misma cordillera eu que tiene su 



^^ 



..(;!) . 8,65(>^iDetroSy següu la mayor parte de las. obser- 
vaciones. 
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origen eí río de La Paz. El río desaparecido, á nues- 
tro juicio, no es otro que el mismo que hoj^ vemos 
correr por medio de la ciudad, habiendo variado de 
curso á consecuencia del asentamiento ya mencio- 
nado. 

La dislocación ó fraccionamiento de la altipla- 
nicie no se ha producido por un acto único, sino por 
distintos hundimientos que se hnn verificado en épo- 
cas m«s ó menos remotas. El valle de Achcxlíalla se 
ha formado después de la venida de los eispañoles, y 
ese pueblo, que hoy vemos á 300 metros bajo el ni- 
vel de la altiplanicie, ha estado ahora tres siglos, en 
el mismo plano de la meseta. En la crónica de los 
padres agustinos de Lima se refiere que la disloca- 
ción de ese terreno se verificó en 1581, habiendo pe- 
recido casi la totalidad de los habitantes del ])ueblo, 
contándose entre los pocos que salvaron con vida, el 
curaca ó cacique que resultó mudo, y que sólo podía 
dar razón de la catástrofe, por medio de señas. (1) 

Un suelo revuelto, erizado de prominencias y 
montículos y una laguna proveniente de las aguas 
interceptadas por las capas dislocadas, son los vesti- 
gios que han quedado del predicho hundimiento. 

Conforme con la opinión del doctor Aspiazu, se 
halla el sabio geólogo Kaimondi, que describe la ciu- 
dad de La Paz, de esta mancipa: '^Después de algu- 
nas hoias de marcha desde mi salida de Pucarani, 
llegué á un punto donde de improviso se presentó ,á 
mrs pies en el fondo de una hoyada la bella y popu- 
losa ciudad de La Paz. En este momento no me lla- 
mó tanto la atención lá ciudad, cuanto la topografía 



(1) Fué el pueblo de Ancoanco, citado por el padre 
Calancha. 
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del terreno; al ver terminar de golpe la pampa lige- 
ramente inclinada por donde marchaba, presentóseme 
por delímte este inmenso hueco. Eché una mirada 
sobre la naturaleza del terreno, que presentaba un 
corte natural en los elevados barrancos que ladean la 
hojeada de La Paz; y al ver que eran formados de 
capas horizontales de terreno de aluvión, conocí lue- 
go que este gran hueco era debido á un fenómeno de 
denudación, producido por el agua que se había 
abierto paso por otro lado. 

En efecto, el río de La Paz atraviesa la gran 
cordillera nevada por un estrecho pasadizo escavada 
por la acción lenta del agua y por e^ta misma gar- 
ganta es por donde ha debido desaguar el inmenso 
lago que, como he dicho, cubría una gran extensión 
de terreno, quedando actualmente tan solo como tes- 
tigos de su existencia los lagos de Tiaguanaco y Au- 
llagas y un gran numero de pequeñas lagunas.^' 

El torrente que cruza la ciudad de La Paz, na- 
ce en la cordillera de Chucara y corre con tanta vio- 
íeníria, que arrastra inmensos pedrones de granito ""v 
produciendo un ruido atronador. 

Casi todos los cronistas primitivos dé Indias, es- 
tán acoitles en la afirmación de que el nombre ay- 
man'i de ^*Chuquiyapu"(iue llevaba antiguamente es- 
te lugar, significa ^heredad de oro.^*^ 

Así, en la relacii^m y descripción ordenada por el- 
rey de España en 1586, la que por especial cuidado 
del corregidor y justicúa mayor licenciado don Diego 
Cabeza de Vaca, se encomendó á los primeros pobla- 
dores más competentes y conocedores del idioma y 
costumbres de esta tierra, se lee lo siguiente: ''esta 
ciudad se llama por nombre dé españoles "Nuestra 
Señora de La Paz;" eV asiento y lugar donde se po- 

12 
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bló se llama en lengua de indios '^Chiiquinpu/' que 
quiere decir: ''heredad de oro;" porque chuqui quie- 
re decir: ^'oro" en esta lengua, y el apu, quiere decir 
^'heredad." 

Los pobladores primitivos de ''Chuquiapu'' eran 
los aymarás, una de cuyas tribus de este asiento (ca- 
pital de los villorios indígenas exparcidos en toda la 
quebrada del Eío Abajo. La gente de este pueblo 
adoraba á un ídolo denominado "Chuqui Guanea," 
que quiere decir ''Seíior del Oro." Sus ju'tes se re- 
ducían íl labrar la tierra y lavar oro en el Chu(]uiya- 
pu y el Chuquiaguillo, afluente del anterioi'. El inca 
Maita-Ka]^ajh sometiii /i su dominio á todas las tri- 
bus diseminadas en esta región v desde entonces ba- 
jo el mando los curacas continuaron sometidos al do- 
minio de los incas. 

Cuando la conquista, los españoles, anoticiados 
de la riqueza de estos lugares, descendieron al valle 
de La Paz, donde encontraron un ])equeuo pueblo 
habitado por los kollas, que durante siglos habían 
removido los pedregales de bis oí illas del Chuquiya- 
pu, buscando ovo para pMgnr sus tributos á los des- 
cendientes de Manco Kapajh. 

De este modo, por la tradición y la crónica, sa- 
bemos que la actual ciudad de La Paz, está asentada 
sobre inmensos aluviones que encierran grandes de- 
pósitos de arenas auríferas. 

o o 

A inmediaciones de La Paz, en el valle de Po- 
topoto, se ve el torrente del Chuquiaguillo. cuyas an- 
tiguas minas de oro fueron explotadas desde tiempo 
inmemorial. En hi relación citada, se lee lo siguien- 
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te: ''un cuarto de legua desta ciudad hasta inedia le- 
gua <i levante ha habido núnas de oro que las bene- 
ficiaban en tiempo del inga, y después las benefició 
el Márquez don Francisco Pizarro, y agiera las h)bran 
algunos pocos indios naturales de este valle de Chu- 
quiapu, para pagar su tasa y tributo." 

Los primeros anos de vida de hi ciudad de La 
Paz, fundada en 1548, se deslizaron en nuídio de un 
raquitismo tal, que hacía temer del porvenir de este 
■centro y, gracias á las minas de oro de Chuquingui- 
lio, pudo desarrollarse el comercio, la industria y la 
poblacií'm. 

No se tiene datos sobre las cantidades de oro 
explotado de estas minas, durante el coloniaje; pero 
si se considera la actividad desplegada por los explo- 
tadores de esos yacimientos auriteros en tantos años 
de trabajo, es racional pensar en la riqueza de los 
minerales de Chuquiaguillo. 

Como una prueba de esta riqueza, se cita que, 
en 1778 otorgó su testamento dcm Juan Antonio 
Baluena, en una de cuyas cláusulas declara ^que el 
marqués de Castel Fuerte le arrebatt), para remitir al 
re}^ la pepita de oro que él había encontrad(í en Chu- 
quiaguillo con peso de 41 libras, 14 onzas, 8 adar- 
mes, ley de 21 quilates y dos granos. 

El suelo de Potopoto, regacha por el Chuquia- 
guillo, está, según Weddell, casi enteramente forma- 
do de un inmenso deposito aluvial de naturaleza muy 
homogénea; á cierta altura esta masnsehalhi cortada 
por un banco de tracita, cuyo es|)esor varía de uno á 
dos metros; y por encima y debajo de este banco, el 
depíisito aluvial parece ser de la misma naturaleza. 

El oro de Chuquiaguillo se encuentra en estado 
de pepitas y lentejuelas de forma y peso muy diver- 
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sos, en estratas horizontales de arenas arcillosas lía- 
niadas veneiillos^ beparadas por otras estratas casi 
coHjpletaniente estériles. 

El número de venerillos no pasa, en general, de 
dos ó tres; y su espesor puede variar de un decíme- 
tro á un metro, y su riqueza de ima manera más no- 
table. 

La parte de los aluviones donde existe el oro, se 
halla impregnada de un tinte color de orín de fierro. 

Wedell, en su obra titulada: — '*Voyage daus le 
Nord de la Bolivie", etc., etc., trae una extensa des- 
cripción de los lavaderos de Chuquiaguillo. 

El señor Modesto Basadre que, según propia 
confesión ha hecho serios estudios de los minerales 
de Chuquiaguillo, entre otras observacrcmes, hace las 
siguientes, cuya trascripción consideramos de impor- 
tancia. ^^A pocas cuadras arriba de las actuales labo- 
res, se halla una hoyada llamada la Lancha: (1)^ sitio 
muy saturado de agua, y en cuyo fondo, á mi juicio, 
debe existir im gran depósito de oro, por ser el puntc> 
á donde han caído los rodados de la serranía, muy al- 
ta, que domina ese lugar, y de donde ha rodado el oro. 
Formando casi borde de la Lartcha, se hallan varias 
vetas de cuarzo aurífero, que corren cerro arriba, y 
que, á mi juicio, son ramales de la Gran Veta Aurí- 
fera, que se halla en ese cerro alto que domina las 
labores, y cuyas crestas se bullan destrozadas, ó por 
los rayos eléctricos, ó por la acción del clima, y cu- 
yos enormes escombros han cubierto ías faldas de esos 
cerros. En Chuquiaguillo, pues, en mi opinión, se 
debieran implantar las labores siguientes: 1.* Buscar 



(1) Halancha es su verdadero nombre, que significa^ 
cascada, por la que allí existe. 
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Ift base dtíl teiireno de la Lanchn, secando las agiias 
que hoy lo. empapan.— 2.* Correr un socavón á las 
vetas auríferas que se dirigen de la Lancha, Cerro 
arriba. i-- Sí*^ Hacer un reconocimiento científico de 
los cerros que'do:ininan ks labores, y buscar en di- 
chos cerros^ las vetas de las cuales se han desprendí- 
do los rodados, que han producido la tan inmensa 
cantidad de pepitas de oro, que por más de trescien- 
tos años sé han sacado de esas labores." 

; Hoy se ti'abajan eh el ríoChuquiaguillio dos mi- 
nas; y. no .obstante: que las presentes ' labores casi se 
i\}düc«h fí seguirlas corridas trabajadas por los in- 
dios' desde antes de la conquista, los eiiipresarios 
sietupréiti^nen utilidades. 

^ • lils indudable, que si s^ ensancharan las labores, 
la antigua prosperidad de los lavaderos de Chuquia- 
giüUo= volvería á- renacer en mejores condiciones; 
puesto que en* las dos orillas del río se encuentran 
d^pósitíís tde áVenasi auríferas, cuya eüfcplótación puede' 
dar grandes cantidades de oro durátite «iglos de tra- 
bajo; *v • ' ■ . , 
.A propósito, para autorizar nuésthis apreciacio- 
nes respecto á las condiciones del miñara! que nos 
ocupa, copiamos algunos párrafos de ^lá" Memoria es- 
crita en 1887 por el presidente de la "Compañía Chu- 
quiaguillo". "Durante el año que acaba de terminar 
se han hecho dos lavas, la una en mayo y la otra en 
sel¿wibff&;íambaá'haTíiptK)dttcií3 254 <)í\zt(B 2 i adar- 
me de oro^ oímltin'gaetb -de Bs. 2,319.80, las cua- 
les se han Tendida íá'Bk;'25;60 y* rt 24.50, dando' un 
pi:<>dueíta de Bsw 6/24-6 í-y^ítma^ utilidad itéta; de Bs.* 
3,^2í&JiO/. AÍBÍiqoej «aquellas juétainerlté pondeí^das ' 
plajíQSiVfm dáttdos'todoé los^ díte téstimonros inésc\i- 
sat^les dó su pro^etbial rique¿a/4is que no ñeceshun ' 



— 94 — 

sino capitales y máquinas para corresponder á los 
trabajos de la empresa que con fé y perseverancia se 
dedique á explotarla. 

Llamo sobreesté punto la atención de los seño- 
res accionistas. Parece que se debe pensar seriamen- 
te en trabajar <3on más «mpeño, en mayor escala los 
lavaderos de oro, con preferencia al reconocimiento 
<lel pozo y su. explotación, cuyo trabajo debe ser se- 
cundario. Es de. sentido corailn explotar lo conoci- 
do antes que lo d^conocido. Con un desembolso in- 
mediato de un 20' ó 25 V^ por acción, para la com- 
pra de una mííquina de lavar piedras de más de 100 
quintales de peso y una manga hidráulica para des- 
montar el terreno, se podrían liavar muchos quintales 
de oro por ano. Y esto no es exagerado. Vosotros 
conocéis la historia de Chuquiaguillo: sabéis que des- 
de su origen, hace más de tres siglos, no ha dejado 
un solo año de pnxlucdr oro: sabéis que de sus pla- 
yjis se estrajo aquella gran pepita de 95 marcos de 
peso que fue al Museo de Madrid; sabéis que el se- 
ñor Pedro Portal sacó una de 22 marcos y el señor 
Mariano Urquidi obtuvo otra de 18 marcos y que 
hubo año en que de una lava, de una sola batea, se 
cacaron m/is de mil onzas." 

No solamente en el Chuquiaguillo y clChuquia- 
pu, en las regiones de qUe'hismos hablado, se encuen- 
traoro en más ó menos abuncUincia; un poco' más 
atinjo de la conflueiida de esttisiHds;^ eA^ lá villa de 
Obrajes, situadf^ á una legua de distanoiá de k du- 
dad» se ha explotado este. metal delirante largo tiom- 
P9 con buen éxitp. En otro punto del curso del mis- 
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mo río, en la confluencia con el torrence de Calncoto, 
en un lugar denominado Aranjuez^ los aluviones es- 
conden inmensos tesoros inexplotados todavía. 

El río de Palca, afluente del río dé La Paz, for- 
mado de pequeños arroyos que descienden de las 
cumbres del nevado Illimani, es rico en lavaderos (le 
oí o. A sus orillas se han establecido pequeños esta- 
blecimientos de explotación; también los indios lavan 
las aremus y sacan algunas cantidades de oro, para lo 
oual se valen dé procedimientos enteramente rudi- 
cüentarios. 









En el lugar denominado las Juntas, que es el 
l^aso abierto por el río de La Paz, al travos de la cor- 
ilillera de lr¿ Andes, deser^bocan Ic^s ríos Luribay y 
Sapahaqui reuiridos. El río Luribay viene desd<5 
Yaco, dende nace, en la cordillera de las Tres Cru- 
ces, en. la laguna Putu-putuni, y reunido con el Hua. 
nacu^hamaya, pasa por el pueblo de Yaco; en su tra- 
yecto se le incorporan varios arroyos hasta el puel)lo 
<ie Luribay, abajo del que se le reúne el río Chinehíi, 
<5ué nace en la misma cordillera y viene unido al Cu- 
timarca; después de esta reunión se nne al de Luri- 
bay el.Oorieaya, que viene de las haciendas de Puca- 
ranft y Corthpasa de Araca. El ríí» , Sapaliaqui se 
<irig¡iia.en la? alturas del Molino Quemado y después i 
de recibir algunos afluentes coraoelCiaracato, sei^ui-. 
ne a-^pocáfl leguas dél^ueblb dé^' esté nombre; con el 
río Luribay. / 

Abajo dé las Juntas,' ¿onde -el curso del río dé 
La Paz se inclina al E,,entrá a^Vél Chojahuaya for- 
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nuído de muchos arrojaos originarios de la coidíllera 
de Saya y Apita en Araca. 

Casi todos los ríos de esta reffión arrastran oro 
en sus avenas, distinguiéndose, entre los minerales 
conocidos, los renombrados de Araca. 

Araca, es \\u cant()n de la provincia de Sícasica. 
El pueblo está situado al pié de la cordillera de las 
Tres Cruces, en una quebrada formada- poiv un arro- 
yo qiie nace en la .cordilfera y después' de reunirse 
con otros, desemboca en el río dé La Paz. El clinuí 
del pueblo de Araca es ten) piado. El asiento de iní- 
neiales de oro, que dista del pueblo una legua allí. 
K., es frío y nebuloso. La riqueza aurífera de estos 
mineíales es tradicional y los antiguos explotadores 
lian extraído oro en cantidades suficientes para cons- 
tituir glandes fortutias. ' ■ ' 

Entre otros miatírbs db Araca, es célebre don 
Diego liaenay muy nombrado en las tradiciones de 
otro tiempo. 8e refiere que don Diego, h>d)icndo 
emprendido el trabajo de explotación de los yaci- 
mientos auríferos, con un escaso capital, pronto se 
vi(') en condiciones do no poder abonar el salario exi- 
guo que pagaba á los obreros; y Guando desesperado 
con su fibrumadom pobreza pensaba ya al>andonar 
cüm|)letameiiíe$us'l«boré& mineras, encontró im ricO: 
veneró qiie hizoífvu ií<)rtiU!ia. < * 

Merced !á l«s g'ran'des* sumas que di(Veste 'gene- 
]*oso mineao, Hegá á (¿Instruirse el templo (fc San 
Francisco, una de lAsmcjoM;^' bhvüs arquitectónicas 
qu0 tiene h\ ciud^i^deiLa Phsv '• 

' ' ::0(m ras»Sn:dic« jMh Eoón ffelii-ecr '^e ha Ba«nu 
do de las minas de oro de Araca muchos millon«?BÍde 
pesos, y, todavía 9e Baqfr,i{in. nj^p^oB jnáa si hiübiese 
capito)^ piírff oxplqt^i'láfiuV; i.\'-i i . .Jr .. 
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El Illímani, nevado notable por su masa y su al- 
tura, cuya base tiene mas de setenta leguas de cir- 
cunferencia, posee podej'osas vetas auríferas. En di- 
versas ocasiones, después de alguna de esas violentas 
tempestades que se desatan en las altísimas cumbres 
de tan magestuosa montaña, se han encontrado, en 
los torrentes que corren á su pié, grandes rodados de 
oro. Según la tradición liist(')rica, en 1681 un rayo 
derribó de la cumbre del Illimani un peñazco que 
contenía el precioso metal en abundancia. Tanto oro 
se saco de él, que la onza llegó íi venderse á ocho 
pesos. 

En el río Chungamayo que fluye de Tas nieves, 
del Illin)ani,en el cantón Lámbate, provincia de Yun- 
gas, existen también antiguos y exc;elentes lavaderos 
de oro; el pnícioso metal que se recoje en este río, 
tiene la misma ley que el oro de Tipuani. 

El río de La Paz, después de recojer las aguas 
de algunos afluentes, se reúne con el Tamíimpaya, 
que trae las aguas de gran parte de la provincia de 
Yungas; aquel río pierde desde este punto su deno- 
minación y llamándose en adelante río Wopi, conti- 
núa su curso con dirección nor-noroeste. 

uno de los afluentes del Wopi, es el río de los 
Cajones, notable por sus aluviones auríferos. La ex- 
plotación se ha hecho siempre en pequeria escala. 
Cuando Mr. Heath, volvía de su viaje de exploración 
al río Beni, encontró en el río de los Cajones, á un 
norteamericano, el doctor Gove, que se ocupaba del 
laboreo de esos minerales de oro, parece que con éxi- 
tO" miis que regular. 

En la provincia de Inquisive existen inexplota- 

13 
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das vetas de oro en sus cerros v aventaderos del mis- 
mo metal en sus ríos. Entre otros minerales aiirife- 
ros, son notables los que se encuentran en el cerro 
Tintaya, en el cantón Cavari, comprendido en el fin- 
guio que forman en su confluen(^ia los dos ríos de 
Ayopaya y Colqiiiri. Allí, en Tintaya, aun se ve una 
boca-mina abandonada, donde tenían establecidos 
trabajos para extraer oro, los antiguos jesuitas, según 
refiere la tradición. 

Además hay en estos lugares una mina llanrada 
Araca, veta riquísima que al decir de üidence, ha 
producido muchos millones y con cuj'o oro se han 
trabajado los vasos sagrados del pueblo de Cavari. 

Nos olvid/ibamos mencionar los mineíales de 
Choquetanca, punto situado en el vicecant('>n Circua- 
ta, sobre el río Miguilla; allí hay aventaderos de oro 
que se trabajaron y aim hoy se explotan. 

No deja de ser curiosa la tradición que se cuen- 
ta en Inquisive, como prueba de la abundancia de 
oro en esos lugares, respecto á una inscripción que 
se dice se encuentra grabada en una peña en el lugar 
llamado Sacambaya, donde se dá algunas noticias 
sobre im entierro de 7,575 quintales de oro. En 
las c;ercanías existen unas minas que fueron en otro 
tiempo establecimientos de los jesuitas, como asegu- 
ran los habitantes de aquellas comarcas. 

Estas tradiciones populares no deben de ser des- 
echadas por los hombres de ciencia, pues ellas son la 
expresión, muchas veces, de la riqueza natural que 
se encuentra en el suelo de un territorio. Así, las 
narraciones fixbulosas sobre *'E1 Dorado^' y el **Gran 
Paititi," á la luz de la crítica historia, llegan á justi- 
ficarse, si se piensa qué ellas no eran sino la tradición 
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simbólica de la riqueza aurífera de los ríos que van 
al Auiazonas. 

o o 

El río de La Paz, ya con el nombre de Wopi, 
recibe por el oriente las aguas del Santa Elena, foi- 
mado ilel Ayopaya, Cotacajes, Choqiiecamata y Al- 
tamachi, procedentes de los provincias de Inqnisivey 
Ayopaya. 

Ya dejamos consignadas algunas noticias sobre 
los minerales de Inquisive. En cuanto á la provin- 
cia de Ayopaya, dependiente del departamento de 
Cochabamba. ella es muy conocida por su riqueza 
mineralógica. Los principales yacimientos auríferos 
son los de Choquecamata, Cocapata, Cluimavi ó ín- 
<:ascani; en Ayopaya, Mináscachi y Minascasi, se en- 
<5uentran también minas de oro y plata. 

El pueblo y venero aurífero de Choquecamata, 
dista 25 leguas de la capital Cochabamba; se halla al 
norte de la cordillera, en las pendientes de una se- 
rranía bastante elevada que f(»rma la quebrada por 
donde corre el río de este nombre. Su suelo es ])en- 
diente, desigual y, en parte, cortado por las escava- 
ciones qué han hecho en busca de oro, (íircimstancia 
que ha motivado la fundación de un pueblo en estos 
lugares. 

Este renombrado asiento mineral fue casualmen- 
te descubierto en 1740, por un viajero extraviado que 
andaba buscando su caballería. A la noticia de las 
riquezas de Choquecamata, afluyó tanta gente que, 
en üuiy poco tiempo, se establecieron allí más de vein- 
te mil habitantes, ocup índose unos en sacar el oro, 
otros en rescatarle y el resto en comerciar con vive- 
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res y efectos, proveyendo de lo necesario á los veci- 
nos de 1h i)()blac¡ün. 

En la interesan ce descripción de la provincia de 
Santa Cruz de la Sierra, esciita en 1788 por el go- 
bernador don Francisco de Viednia, se cuenta que 
excedió de veinte millones de pesos lo que se extrajo 
del precioso metal en el río, en solo la extensión de 
tres cuartos de legua del sitio nonibrado la Angostu- 
ra, en que se supone hallarse la nuij'or parte del de- 
pósito aurífero qvie se des(X)lgó de aquellos cerros y 
se esparció por dicho río hasta el Duraznuni. 

Estas riquezas fomentaron durante mucho tiem- 
po la })rosperidad de Cochabamba, en cuya plaza se 
daba el oro en cambio de otras especies. Así, bien 
merece crédito la afirmación de varios escritores que 
calculan la producción de Choquecamata en más de 
cuarenta millones de pesos. 

^ En el ceno denominado de Cocapata ó Santa 
Catalina, á tres leguas de distancia de Choquecama- 
ta, el año 1787 descubrió una veta de oro don Juan 
Antonio Postigí). A fines del siglo pasado se hicie- 
ron más de treinta peticiones sobre el rumbo de la 
misma veta hallada por Postigo. Desgraciadamente 
por falta de una dirección inteligente fracasaron las 
labores. El gobernador Viedma, hablando de esto? 
minerales, decía en el informe citado: ^'Lo ciertí)es 
que todas ellas manifiestan muchas riquezas, y que 
Tas pocas factiltades y ninguna inteligencia de estas 
gentes, obscurece é imposibilita su descubrimiento. 
En el cerro de Santa Catalina, y veta que descubrió 
don Juan Antonio Postigo, se estacaron muchas per- 
sonas, y una compañía de tres sujetos, de las mayo- 
res facultades de esta ciudad, se empeñó en trabajar 
las suyas . ¿Pero q^uó ha sucedido? Que principia- 
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ron por donde habían de acabar, sin liacer los ensa^ 
yos y tomar los debidos conocimientos de la calidad 
de la veta, y como si ya tuvieran acopiados muchos 
cajones de ricos metales paia moler, costearon dos 
trapiches, facilitando los nuiteriales necesai'ios; y es- 
tando al concluirse con la misma aceleraciiin que em- 
prendieron la obra, la abandonaron desahuciando de 
inútil todo aquel cerro. Así son las emj)resas que 
aquí se toman en estas materias: por no habei- inteli- 
gencia ni espíritu para aventurar algún dinero, quie- 
ren desde luego sin costo ni trabajo encontrar cuan- 
tiosos tesoros, pareciéndoles que han de hallar otra 
avenida como la pasada,y esca es la causa de no ade- 
lantar cosa alguna." 

Y no es exagerado cuanto se diga del cerro de 
Santa Catalina, cuya formación da muestras de pani- 
zos de buen mineral de oro; y ofrec^e adenuis el lugar 
comodidades para grandes establecimientos, ¡>or ser el 
terreno montuoso y abundante en maderas de (ions- 
trucci()n. Pasan tres ríos á sus inmediaciones, A dos 
leguas de di(ího mineral corre el caudaloso Cotacajes. 
En sus inmediaciones se encuentran frutos comesti- 
bles de todas las zonas y abundante ganado. El tem- 
peramento, aunque húmedo y cálido, es sano. 

Los minerales de oro hasta aquí indicados, bas- 
tarían para acreditar á este país como uno délos que 
poseen oro en más abundancia. Mas, esto no es to- 
do, y por lo que se vea en seguida, cualquier obser- 
vador imparcial no podrá menos que dar la razón á 
Helms, viajero adjunto á la expedición enviada por 
el gobiei'no español, á principios del siglo presente, 
á órdenes del barón de Nordenflich, el cual piensa 
que nuestras cordilleras y ríos suministrarían á los 
mineros, aunque éstos poseyeran solo mediocres cono- 
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cimientos, una mnsa de metales que, puesta en cir- 
culaci<')n, sería suficiente para revolucionar todo el sis- 
tema industrial y comercial del mundo, haciendo que 
el orí/ y la plata deBolivia fueran tan comunes como 
el cobre y el fierro. 

El oko en los afluentes del rio Kaka 

El rio Kaka ó Sanes, llamado también del Gua^ 
nay, desen)l)oca en el río Beni A los 15"* 8' de latitud 
y está formado Jel Coroico, Challana, Tipuani y Ma- 
piri . 

El río Coroico n^ce en la cordillera de Chucara 
y Tiquimani, de la cual se desprenden dos arrojaos 
que, remiidos y (*ursando de O. á E., se incorporan 
con el Pal)(»llo!uini; m^^s abajo se le incorpora el río 
Chairo; y ])(>r la izquierda y más antes, el ücumarini 
y, adenns, muchos otros arroyos hasta su confluen- 
cia, abajo y a! occidente del pueblo de Coroico, con 
los ríos Elena y Yolosa reunidos. 

Abajo del pueblo, en el embarcadero ó puerto 
de Santa Ana, recibe el rio Coroico, por la derecha, 
el Santa Bárbara ó Vagante; y luego, en su trayecto, 
se le incorporan el Yariza, Cusilluni, Suapi con el 
Manipaya, el Quiloquilo y Chacopata, originarios de 
líls quebradas existentes entre Songo y la de Coroi- 
co. En s(»guida vienen (i aumentar el caudal de sus 
aguas, los rios Caramani, Yolosam y Songo. El Son- 
go se origina de dos riachuelos que nacen en los ne- 
vados de HuainH Potosí y Condorini y recibe una 
infinidad de tributarios hasta su confluencia con el 
Ooroi(*o, cuyo volumen va aumentándose con otros 

K»queBos afluentes hasta q\xe se junta al Mapiri en 
íierto Ballivian. 
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En esta región, aunque algo esparcido, se en- 
cuentra oro en todos los rios que arrancan su curso 
de la cordillera andina. La explotaci()n es nuij^ re- 
ducida. Los lugares más nombrados por su riqueza 
aurífera, son los de Songo y Corihuai(*.o; ])ero puede 
asegurarse que el nevado de Huaina Potosí es la mé- 
dula que provee de oro á esta hermosa zona. 

Éi> resumen, el rio Coroico que atraviesa la fér- 
til y montañosa provincia de Yungas, ha de ser en lo 
porvenir el centro de una explotación de oro muy 
lucrativa, cuándo el capital proporcione brazos y ele- 
mentos para destruir el obstáculo que hoy opone al 
trabajo una naturaleza soberbia y acbnirable en su 
espectáculo como en sus producciones. 

El rio Challana tiene su origen en la parte pos- 
terior del pico Quijarro, del que se desprende al N. 
uñ arroyo que, unido en Huma|)alca con el que vie- 
ne en Songocucho, forman el Hichuchaca, al que se 
reúne el Pablo-amaya; reunidos éstos con curso N. 
E., toma el rio el ncvmbre de Challana; en su trayec- 
to se vieiten ¿í él varios arroyos y los rios, Huchu- 
huaya, Sinini, Quirini, Amahuaya, Sapucani y Po- 
roma. El Challana se une al Mapiri antes del en- 
cuentro de éste con el Coroico. 

Ijqs depíisitos auríferos que se encuentran en 
Cíiallana s(m de gran valía; allí lo que falta es acti- 
vidad ifxluátrial para extraer el oro de los aventade- 
rvM que existen., esj^ecial mente en las fuentes de este 
caudaloso ri^ que atraviesa la provincia de Larecaja. 

Et rertoi«brado y muy aurífero rio de Tipuani, 
ti^re sus nacientes en I» vertiente oriental del neva- 
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do lllanipu; se forma de varios arroyos que, reunidos 
entre si y con el que viene de Yani, constituyen el 
Tipuani, cuyo curso es de sudoeste á noreste; en su 
trayecto fluyen á el, como principales los rios ücara, 
Quilapituni, Joya, Yumn, Yavín, Tora, San Bartolo- 
mé, Gritado, Ancoma é Isuhuaya, originarios todos 
de Ins quebradas adyacentes á la de Tipuani. Este 
rio desemboca en el Mapiri, en el delta en cuya con- 
fluencia está el pueblo del Huanay. 

La riqueza aurífera de esta región es excepcio- 
nal y ante ella se oscurecen los demás minerales de 
oro conocidos en la República. 

Los estudios que se han hecho de los minerales 
de Tipuani, manifiestan, según el ingeniero donjuán 
Simpson que, pasando por alto el cuarzo, con el cual 
muy pocas pruebas se han hecho, los depósitos aurí- 
feros que constituyen el principal campo para explo- 
tar oro, son de tres clases: .el lecho de las quebradas, 
las orillas de los rios y, por último, los terrenos entre 
éstos y la serranía. 

El lecho de los rios está bastante explotado; no 
así los depósitos areniscos que se extienden en los le- 
chos de las quebradas por muchas millas y que pro- 
porcionarán trabajo durante muchos anos, siendo hoy 
por hoy los que rinden la mayor parte del oro que 
ahora se extrae de aquellos lugares. 

En la tercera clase de tlepósitos es donde se ha- 
lla la mayor y más duradera riqueza, no sólo de Ti- 
puani, sino de toda la provincia de Larecaja y la que 
sostendrá la fama de esta región. 

Los riachuelos que desaguan al rio principal, 
han canalizndo los lechos de arena en algunos pim- 
íos desde 50 á 150 pies de profundidad, sin haber 
descubierto en ninguna parte el plan de la peSa; y 
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í()s numerosos pozos y piques corridos tam]x>c() han 
Megado á descubrirlo. 

Otro aspecto remarcable de estos dep sitos, os 
h. completa ausencia de restos volc.inicos, los íjut» fio- 
ciicntemeíite, en cnríis partes, haceií tan difícil ol tra- 
bajo de las areniís y en inucha& ocasiones^ lo imposi- 
bilitan. 

Aun queda otra particularidad que llama la 
i^tenci(>n en el luborco de la arena á gran ])r(>f undi- 
. d*ul, y ej que, hasta donde se ha podido explorar, 
ellas costean su trabajo y muestran nií^sricpieza á me- 
dida que se llega á mayores profundidades. 

En ninguno de los pozos y piques que se han 
tpabfijado, se ha encontrado una sola capa que no hu- 
biese contenido algo de oro. Siempre se ven señales 
de este metal aun en la superficie, donde una batea 
de aremi,rara vez dejan de presentar la ceja. Midiendo 
verticalmente cada pulgada que se trabaja en un po- 
zo, se nota que produce algimas y en varios casos 
muchas chispas de oro en una batea. Estos depcisitos 
auríferos se componen de arena mezclada con ped ro- 
ñes y arcilla, cuya profundidad varía de 50 á 30O 
pies; sus capas se distinguen las unas de las otras por 
su color, por el tamaHo de los pedrones y grano de 
arena y por el' tamaño y número de las partículas de 
oro. Las capas que predominan son las de un color 
azul ceniciento, azul más oscuro en el plan y más 
claro en la capa de arriba, con un tinte rojo en 1()8 
lugares que han estado por mucho tiempo expuestos 
al aire libre, mostrando la presencia de hierro. 

Las peñas y aiena son de peña serpentina, piza- 
rra talcosa y en realidad de toda la variedad que ofre- 
cen las pizarras^ y, además, muestran cuarzo en tro- 
zos y arena con mezcla de arcilla, considerándose la 

14 
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fjteseriCTfi <}e la ú\thfm<*.<wno gíeñal favorable de rique- 
za. El espacio entre los periascos est-í rellenado coa 
íftena y «rcilla, que siempre <!ontiene oro. 

Estas apreciaciones del iitgeiueio Simpson sobre 
los dep(')sito6 auríferos de Tipiiani, no híu^eii sino co- 
rroborar los estudios de Wcd<1oll, cuyas o])¡niones, 
por ser íííi pare iíi les, mer<?cen sor cít^Klns con ])rcfe- 
rencia. 

Tjos trabajos que se pmcttcan en la quebrada au- 
rífera de Tipuani, dice Weddell, son d¿ tíos (*Jases. 
Los primeros tienen por objeto extraer el metal de 
las faldas <lel rio, y se llíiman trabajos de faldeos — 
Cou la denominación de trabajos de playa, se desig- 
nan los trnlnijos practicólos con el fin de sticaí- el oro 
ínezclndo con la arenn que constituye el fondo de la 
<jucl)rada. Loque distingue principalmente estos dos 
oi*(lcncs de explotación, es que, en el primer c^iso to- 
dns Ins cíipas de terrenos explotables est/1n ?v un ni- 
vi»l Miperior al del rio; mientras que en el secundo 
los puntos de explotación est.nn en su mayor parte 
bajo el nivel de sus aguas, y por consiguiente, (cons- 
tantemente expuestos á ser abogados por hxs filtra- 
ciones de éstas. 8o comprende que el sistema de ex- 
plotación debe ser distinto en los dos casos y xjue de- 
be ser mucho más costoso €ín el s(^mdo que en el 
primero. 

La desvertlaja ^«e ha5^ cu Tn t^xplotacií'm de las 
playas, está sin embargo recowrpcnsíada por la mayor 
riqueza de sus urénus: ípífltiewi itñ ifue en ciertos ca- 
sos parece fabulosa. 

Esto pifie cieñas adimiciwies. 

Así como en las at^cmiife 'nurfieinis de Ohuqtihi^ 
guillo, ribera de La Ptt55, ¿1 riro 'diseminado en loe 
ríos de Bolivin, proviwio, on ¿emi^l, <te la dislocn* 



<^ón y molienda del cuarzo encajonado en las yocns. 
Estas rocas cuarzosas y micáceas ó arcillosas, consti- 
tuyen la masa principal del levantamiento de los An- 
des bolivianos y de la quebrada de Tipuani; así como 
todas las otras quebradas del costado oriente de esta 
cadena, pueden considerarse como inmensos surcos 
que las aguas han cavado. 

Pero antes de estar abiertos estíos surcos, el te- 
rreno primitivo se había cubierto yá de una capa más 
ó menos gruesa de tierras auríferas, que los torrentes 
-diluvianos han debí Jo romper antes de llegar á la n*- 
•ca que constitu)'^ el esqueleto de las cordilleras y qne 
también bota á su vez una gran parte del terreno de 
aluvión y tai«l)ién de las peñas superpuestas han sido 
-entonces arrastradas hacia las playas. Pero á medi- 
da que las corrientes disminuyen, los elementos más 
•densos del terreno arrastrado se depositan en su cur- 
-so y han constituido en el fon<k> del cauce y en la su- 
perficie misma de la roca primitiva, una capa de un 
-espesor variable, generalmente muy lica en oro, á la 
«que dan ^ nombre de venero. 

Luego "el oro de ks playas proviene de la (íon- 
•centración de una parte 4e los terrenos arenosos y 
<2ascajoeo^, etc., que llenaban el vacío que ahora for- 
^ man las quebradas. 141 naturaleza, si se quiere, ha 
)iecho allí una ^tracción 4e oro.cn grande escala, en 
<^oii<ie «o hay inp.s que recojer hoy los i)eneficios. 

Sobre ik>s ftiWe(« ^ la quebrada, al contraiio, 
^1 oro está i«4iy esparQÍ<lo, ó nuiy mezclado con are- 
na, y los €Kplotii40^86 tienen q\ie hac^r artificialmen- 
te lo qwe te natii^Fale^a iia hecho tm\ perfectamente 
ípítra Jos mineros de playa. 

A un primer im^Hiíspliftn^uccedido otros en qitc 
Iban diñado liH^pireda %%^jt|i -cierto .punto isu rCitei^gía, su 
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naturaleza misma, sobre las fajas de las capas sticesí- 
vameiite estratificada ssobre el venero. 

Estas capas son generalmente estériles, es decir^ 
no contiene]! oro; algunas veces suelen encontrarse 
intei'caladas con una nueva estratificación de aren» 
anrílcra tan rica como el mismo venero; pero en ge-^ 
neial mns delgada, al cual llaman venerilloj por estf^ 
YV7j'iY\, se deduce que para formarla, la naturaleza ha 
debido Henar de nuevo la quebrada de borde í'\ borde- 
j qne nuevas tierras han sido arrastradas por el es- 
parcimiento. 

Como se veni, para llegar á un ven«ríík> 6 á un 
venero, el minero debe siempre atravesar im espesor 
más ó menos grande de capas estériles; y aquí, pue- 
den |)iesentarse dos casos. En efe(!to, en uno, el es- 
pesor de todas las capas reunielas no pasa de 6 íi & 
metros y la explotación del venero puede hacerse 4 
tajo abierto, como sucede en ios alrededores de Ti- 
puani. Otras veces el espesor de estas capas estéri- 
les, <) de la carga como la llaman comunmente, es- 
mucho mayor y la limpia se hace impracticable. 

El venero se trabaja entonces como una veta de 
una mina ordinaria. La playa de Romamplaya y la* 
mayor parte de las que se encuentran sobre el pue- 
blo de Tipuani, están en este caso; además el terreno' 
en la constitución de sus veneros trene una cantidad 
considerable de grandes rodados de roca& ó banco», 
lo que ha hecho que se designen estas playas con el 
nombre de playas de banquería. 

Antecedentes hirtóricos. — Antes de entrar en' 
apreciaciones sobre las minas de Tipuani, paréceno» 
conveniente dar una idea histórica para explicar la^ 
actual condición de tan famosos depósitos auríferos^ 
Don Bumimldo Villamil, entre sus importantes me- 
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morías qué ha dejado sobre Tipuani, (umin quo fue 
iino de los mineros más notables de aqiu*lia r<'<üfi/*n, 
tiene una descripción histórica llena de inocMiuidad y 
que la trascribimos á continuación: 

"Los naturales de la raza aimar4, esencialmente 
íriineros, se ocupaban en la parte que hoy es c*l De- 
partamento de La Paz, de la explotación de sus mi- 
ñas; en Sicasica explotaban la plata en poca cantiíhid 
y allí elaboraban algunas piezas de adorno (i <le ser- 
vicio, tanto de este metal como del oro y dc»l cobre. 
Hasta hoy ha quedado en Sicasica el arte de labrar 
ñfietales de plata y oró, piezas de cobre. 

De las tradiciones que he recogido sobre los tra- 
bajos de Tipuani, de los datos tomados de un manus- 
crito que me confió el finado coronel don Agustin 
Geraldino, anotó respecto de la provincia de Lareca- 
ja y sus minerales, lo que se ve á continuacicin. 

Los antiguos Emperadores Incas, hasta la (^po- 
ca de la conquista, profesaban por base de su gobier- 
no y administrác.ión pública, el principio de justicia, 
severo cumplimiento de sus leyes, distribución iguaí 
de servicios y contribuciones, igualdad de recompen- 
sas, y principalmente la ocupación y el castigo del 
ocio y de los vicios. 

Habían clases privilegiadas de la sangre real y 
éstas ejercían la autoridad en las diversas parcialida- 
áés del imperio bajo el nombre de Caciques y Cu- 
líadas. 

El pueblo de Ilabaya, en la provincia de Lare- 
«iaja, era el destinado ?í la residencia de la nobleza ó 
autoridades de esa parcialidad. Pobre eí territorio 
dependiente de Ilabayá ^áyitábá una contribución 
deOro qiie los in(liif)s exj^lót'ábari en los minerales y 
lnva'der<>8 de Líl^ec^íjil. El coñtiiigerite de dicha con- 



— lio — 

tribución se niMiidaha en cada cuatro lunaciones al 
pueblo ele C'iiiíiuit.o.^, donde eia la recepturía y \nia 
de las cajas del imperio El día de la luna llena de 
cada periodo cuatrinjestral, partía precisamente la re- 
mesa de llabaj^a. 

Con algunas demostraciones y ceremonias de ju- 
bilo iba conducida de pueblo :\ pueblo luistfi ( liiqír- 
tos. Aceiiivamente no s<- puede saber cu:'\l fuese la 
cantidad A (pie ascendía esa contribuci<Vn, que asegu- 
ran se lIc^VMha en d-oce vtgigas de llama (estas vegi- 
gas que luisia boy se usan |)ai'a conducir oro, contie- 
nen generalmente de cuatro á cinco libi'as, y se lla- 
man roagues), Tíimbién usan hoy vogigas de toro, 
de chivato y de cordero, que curtidas á la rnaiu) son 
bastante fuertes paia dicho objeto. - Vwvw llenar In 
contribu(*i<»n que tenemos referida, los j<}ntilcs (> ai- 
maraes de la piovincia trabajaban en his cordilleras 
que se denominan mineraU»s, en la comprehensi<')n de 
Hiani^ Tacacoina, Tacacani, Ananea y su libeía has- 
ta el rio de ''l'allriyunga" y sus alturas que contienen 
ero tanto en veta^, mantos, como en veneros. El oro 
de esta última cJase geneíalmente de pepitas algo 
grandes y contienen algunas una parte dt3 cuarzo. 

Los lavadíMos del la(h) de Tipiiani, se trabajaron 
por los gcíuiles desde el punto <.lel rio Ancoma ó des- 
de la Guarncha en uno y otro costado de la abra que 
forma la cabec<*ra del rio de Tipuani, -que lleva su 
curso hasta el Guanay, donde se encuentra con el rio 
Mapiri . 

Los referidos gentiles que' han dejado algunas 
señales de sus trabajos, no pasaron más allá del rio 
de Yavia. Sus obras demasiado imperfectas, practi- 
cadas con herramientas de madera, de piedra ó de 
cobre, manifiestan que explotaban el oro con nuicha 
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íacilidad, encontrándolo abundante en las supcírficies 
del terreno ó entre las arenas de alguiins sinuosidn- 
dts. También lo explotaban de vetas que debieron 
encontrar á la vista; pues, se "han hallado algunos 
>quimbaletes ó martillos de piedra con que remolían 
el metal. Entre los frontones ó socavones que hablan 
practicado hasta la profundidad de seis, ocho ó diez 
varas, se han encontrado puentes con bastante oi'o; 
pero era muy peligroso su trabajo y los gentiles ha- 
bían perecido muchos. 

En las playas del rio grande habían hecho algu- 
nas tentativas de trabajo que se conocía no haberles 
dado mucho fruto, contentándose con lavar arenas ó 
relaves de la superficie. 

La época en que los gentiles comenzaron á ocu- 
parse de las labores de minas, se confunde en las ti- 
nieblas de un tiem])o muy remoto. Lo único que hemos 
podido saber por la tradici()n, es: que cuando los es- 
panoles consumanm Ui conquista del Perú, poniendo 
á rescate de oro la vida de Atahuallpa, el afán desa- 
-car oro y de duplicar el contingente fue grande. To- 
dos los que tenían alguna cantidad de su propiedad 
particular ó de los adornos que usaban, lo lleva ion á 
Ilabaya, donde se hizo una acumulación considera- 
ble. 

• La noticia de las crueldades ejercidas por l(^s es- 
pañoles conquistadores, aterró á los naturales sobre- 
manera; más -que esto la noticia déla muerte de Ata- 
huallpa sembró el terror, el luto y el desaliento á los 
áimaraes que dejaron al abandono toda explotación 
del oro cuyo valor no conocían ni les servía de cam- 
bio 6 base de fortuna, sino de mero adorno ó uso de 
servicios; pero viendo que los españoles se lanzaban 
Siamferientos sobre él j lo exjgfan en cambio de la 
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vida (íc Atnluifillpa, comenzaron á o.onoeér que éste 
metal y la plata debía ser el estímulo de su ar}ib¡ción 
y Je las crueldades que exigían para obtenerlo. Con" 
este convencimiento encubrieron y taparon muchos 
frontones. En Sicasica y Pacajes también hicieron 
otro tanto con minerales de plata y de cobre. En la 
comunidad de Kompi del cantón Beíenguéla, de Id" 
piovincia de Pacajes, hé mandado buscar por todo» 
los medios posibles una veta de plata llamada ^aj^a^ 
que quiere decir manto. Dicen que ese manto erd^ 
ñiuy rico: que tanto los españoles cuanto los actuales 
mineros de Corocoro han puesto su empeño para^ des- 
cubrirlo. En cuanto á mis investigaciones, tán^poco 
he obtenido resultado alguno á pesar de la iiifluencia? 
de mi autoridad con los indígenas del higár y mis 
dádivas y amonestaciones para persuadirlos á que ha- 
gan el.llescubrimientó. 

Podemos señalar todo lo anter^iorrtiente referido^ 
como una época tradicional de los incas hasta 1548 
en que se consumó la conquista del territorio dé loaí 
aimaraes, á consecuencia de la Brttalla de Guarina li- 
brada entre españoles, en que concurrieron como be- 
ligerantes Almagro y Pizarro. Después de dicha ba- 
talla, se fundó la ciudad dé La Paz, con ciérío nú- 
mero (le españoles. Establecieron la regularidad de 
8u administración con autoridades en los püritos'don- 
de pudieran encontrar el apoyo y la ninguna resis- 
temíia de los naturales. Todo ésto les fue fácil: pro- 
gresó la poblacióii, afluyeron de toda¿ partes' dbl Pé- 
vú y Chile inmigrantes españoles á aumentar su pro- 
greso. Los lepartihvientos de terrenos con bhij^oí^ 
do los naturales para su cultivo forzado, así cómolb» 
liiitayos para el trabajo délas niinas, eran elériíenlóéf 
que estimulaban la ambición de los españoles^ q\ne- 
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nes establecieron fácilmente el dominio absoluto del 
territorio conquistado. 

Durante los referidos actos administrativos, has- 
ta el ano de 1 560, no se habían descubierto por losi 
españoles los minerales de la ribera de Tipuani. Sin 
embargo la conquista de los jesuitas había penetrado 
ya á sus riberas y con ellos algunos aventureros por- 
tugueses que encontrando oro de íá(úl explotación, 
lo extraían por esa vía al Brasil: así permanecían las 
cosas, ignorando los portugueses que tenían españo-P 
les cerca de ellos y los españoles también ignoraban 
que tenían portugueses á la mano. 

En el año de 1562 fue mandado á Ilabaya un 
don Tom/is Rada, que había venido de Chile á tomar 
los terrenos de repartimiento que le correspondían 
como Á heredero de don Juan Rada, secretario d^ 
Almagro en la batalla de Guarina. Dichos terrenos 
eran los de la Hacienda de Cuaba y otros lugares, 
perteneciente hoy á don Anselmo Mendoza. El men- 
cionado Rada fue también Corregidor y Real Justi- 
cia de Ilabaya y sus dependencias. El viejo Curaca 
Yupana Canqui, inocente y sin conocer el valor del 
oro, puso en manos de dicho Rada algunas vegiga^ 
de las que estaban destinadas á la contribución y al 
rescate de la villa Imperial. Poco á poco, mediante 
la docilidad del viejocaciquey por denuncia de otros^ 
los españoles encontraron un depósito oculto que lo 
llevaron á la ciudad de La Paz; acertivamente no se 
«abe cuál hubiera sido la cantidad. Con motivo de 
esos sucesos hicieron investigaciones sobre mayor 
existencia de oro y de los lugares de extracción, cu- 
yos puntos y rumbos les fueron señalados; pero en- 
contraron los españoles alguna dificultad para ir á 
las montañas, de Tipuani, donde creyeron fáciles re- 
ís 
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sist encías de los naturales del país. Tampoco sabían 
la manera de explotar el oro. Contales motivos, don 
Tomás de Rada escribió á Chile á un don Antonio 
Guillen, de origen portugués y ée profesión minero, 
á quien le decía entre otras cosas, lo que se ha podi- 
do descifrar en los términos siguientes: — "Gran pre- 
sa hemos tenido en estos Reinos, del oro que abunda. 
Allende detrás de las nieves, donde la andanza es di- 
fícil, dicen que hay mucho, si ü. merced es servido 
de venir acá, sacará lo que apeteciere mediante su 
pericia en la labranza áa estos metales." AI año po- 
co m/is ó menos don Antonio Guillen y otros más co- 
nocedores del arteiuinero estuvieron presentes en La 
Paz: obtuvieron las licencias y correspondientes títu- 
los y facultad para la expedición y labranza de minas 
en la provincia. Munidos de estos antecedentes y del 
poder suficiente, prepararon en Sorata una expedi- 
ción sobre Tipuani. La primera tentativa los hizo re- 
gresar después de haber trastornado In cumbre de la 
Cordillera; pues no encontraron gente que les haga 
resistencia, ni casas, ni espectativa de víveres, y con- 
siderando que podrían ser víctimas del hambre en 
€sas soledades y bosques impenetrables, regresaron 
•cuatro de los expedicionarios para preparar de im 
modo más seguro su expedición; entretanto quedaron 
seis de los hombres con los víveres que hasta enton- 
ces les sobraron . 

Dichos seis hombres, «n los pocos días que du- 
ró su permanencia, hicieron algunas observaciones y 
reconocimientos del terreno. Luego se reunieron los 
cuatro que habían regresado á Sorata, de donde lle- 
varon los víveres necesarios y algunos conductores y 
prácticos mineros de entre los indios. Con semejante 
izilio^ algunas herramientas de madera j de cobr^ 
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pudieron realizar su primera expedición hasta Ro- 
Hiamplaya, habiendo reconocido en el trayecto todos 
los trabajos verificados por los naturales del pais. Al 
«íes regresaron algunos, quedando <)tros con los indí- 
genas que forzaron á pernlane<^er haciendo rcconoii- 
nnenti")S y exy^otaciones de oro, las cuales, mediante 
las indicaciones de los indios y los pocos conoitiníion- 
tos de Guillen y sus compañeros, les fueron fáciles. 
Así princijiió la explotación de los españoles que de- 
be martmise como la tercera épocti de los minerales 
de Tipuani, de la que nos ocupamos de la juanera 
que sigue: 

Desde 1564, los españoles 'os comenzaron á ex- 
plotar sobre los mismos minerales ó frontones que ha- 
bían dejado los gentiles. Las herramientas que usn- 
ron fueron como las de los primeros imperfe(!tas, de 
madera ó de cobre, ks mismas que se proporciona- 
ron despojaiulo de ellas á los indígenas. Los traba- 
jos principales se redujeron al laboreo de las arenas 
que encontraban en la superficie, lavándolas á lama- 
no como lo iiacian los naturales en bateas ó en pe- 
tjueñas canaletas con una corriente de agun. Sin em- 
bargo de tan débiles procedimientos, encontniron 
oquedades de donde sacaron bastante oro. En Ro- 
mam playa es donde hallaron fnayoix?s facilidades, por- 
-que los naturales no habían tocado hasta ese puivto. 

La vista del abimdante «oro explotado en menos 
de un ano por los aventureros, «dmiró á los españo- 
les de La Paz. Se dieron notician á la Corte de Es- 
paña y en consecuencia se libraron de allí ordenan- 
zas para formalizar las explotaciones de minas . 

Desde 1571 se regularizó el trabajo de minas: se 
hicieron ya peticiones de ellas: se introdujo el uso d^' 
fierro y de la pólvora: trajeron de España barretai!, 
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hnchns, ahnocrafres, chontas, pallallas, combas y todos 
los demás instrumentos que juzgaron ser necesarios 
para el corte de maderas y demás auxiliares de minas, 

Pieparados de este modo en 1580, un don Ma- 
nuel überunga, minero práctico, asociado de don An- 
tonio Guillen, trabajaron las tierras de Romamplaya 
y Chuquini. 

Ambos socios y sus dependientes hicieron muy 
pnmto fortunas considerables hasta 1602, año en que 
«fluyeron mayor número de especuladores españoles 
que facilitaron capitales y los medios de proveer ;i la 
subsistencia de los operarios de minas. Con tal mo- 
tivo penetraron hasta la hoya donde hoy está situado 
el pueblo de Tipuani. Con gran sorpresa de unos y 
otros se encontraron los españoles con los portugue- 
ses que les habían toiíuido la delantera. Entre los 
segundos eran un Várela y un Gijena que habían he- 
cho explotaciones muy fóciles en aquellas playas más 
abiertas de donde llevaron sus productos al Brasil. 
Muchos espnñoles fueron víctimas del clima y de la 
mala calidad de víveres. El poilugués Gijena falle- 
ció y su compañero Várela, si pesar de su robustez y 
de la colosal figura que se dice caracterizaba su per- 
sona, fue trasladado á Sonita enfermo, por «u paisa- 
no y amigo don Antfinio Guillen. En dicho pueblo 
recobró su salud y sus bríos y conti'ajo matrimonio 
creando la familia que hasta hoy existe con ese nom- 
bre. Allí mismo se reunieron con don Félix Duarte, 
portugués, fornuiron sociedad y trabajaron varias la- 
bores que acrecentaron sus fortunas. Más tarde unos 
Rodríguez, españoles, emprendieron sus trabajos so^ 
bre Tipuani, con iguales buenos resultados. En vista 
de todo esto y de las fortunas que tanto en La Paz 
cutfnco en Sorata se iban creando, las autoridades 
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prestaron una protección decidida á los mineros fun- 
dadores y dieron iui pulso á los trabajos, mandando 
brazos indígenas bajo el nombre de »^ííayo« (unos es-* 
clavos obligados ;l un trabajo forjado). 

En 1620, relacionados ya los españoles y loíi 
portiiguesi*$, por vínculos de fiímilia y amistad,, con- 
vinieron en que los naturales del pais ó mitayos qu« 
n¡íe?itaban flojedad y repugnancia para los trabajos, 
se sublevarían ó causarían algún daño. Ei> este con-^ 
cepto acordaron introducir esclavos negros del Bra-. 
sil, k\e mívs resistencia para el clima, remontándolos 
por la misma vía que habían venido Várela y Gijena 
y con el fin también de que no tuvieran contacto in- 
mediato C(m los indígenas del país. Este acuerdo se, 
yerificí) i^r medio de una Compañía, en 1623. De 
sesenta esclavos varones y veinticinco raujerea qu€^ 
hab'ajji embarcado para remontar el río, apenas lle- 
garon á Tipuani 30 varones y quince mujeres. Co» 
estos brazos m>^s eficaces para el trabajo, formiiKoa 
una compañía que con dichos negros y el auxilio de 
algunos mitayos trabajaron con buen suceso y alter- 
nativamente las labores qiie cada socio había obtenía 
df) como propiedad particular . El resultado de ta^* 
les operaciones hizo muy pronto rebozar en La Pa^ 
como en Sol ata fortunas, muy prósperas. Desde 1650 
hasta 1740, el pueblo de Sorata, establecido por la 
succesión de las familias de los mineros fundadores, 
foe ttvn oputento, que se hizo proverbial el dicho de 
que aquel pueblo era un retazp caído dtel cielo; pues 
su climaf y las muchaa regalías y placeres que allí dis- 
putaban SU& vecinos, le haeíaa digno de semejante 
eompat^oción. 

En Tipuani, híícia el a3t> 1745, se suscitó una 
di'sención entre españoles y portugu^i^. Disencióa 
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que entory)eci6 los trabajos corno cinco años en que 
ocurrieron muertes de una y otra parte. Puestos nue- 
vamente de acuerdo, se normalizaron los trabajos á 
consecuencia de la venida dennos Rodríguez, rela- 
cionados de los que tenemos mencionados. 

Di(^hos RcKlríguez, rnteligentcs en el laboreo de 
minas, trabajaron con admirable felicidad; se radica- 
ron y formaron familia tanto en La Paz cuanto en 
Sorata. Di(dm familia muy pronto explotó sin per- 
juicio de otros, una riqueza, tal que los antiguos de 
Sorata refieren que cuando en 1717 quisieron algu- 
nos de ellos retirarse á Esparia, tenían e! oro en zu- 
rroncillos que colocados unos sobre otros, servían de 
asiento á los que les hacían visitas. 

En 1780 la sublevación de Tupac Amaru, á 
consecu(Mi('ia de los mitayos y otros trabajos forzados 
á que obligaron á los indígenas, fue repentina y ge- 
neral desde el Cuzco hasta el Tucumrín. En Sorata, 
el dia que menos pensaron, estalló la terrible suble- 
vación, incendiaron el pueblo, mataron ancianos, mu- 
jeres y niños; saquearon la casa de los Rodríguez, (1) 
lo mismo que las demás. Alarmados los españoles en 
presencia de tan terrible hecho, fugaron los que pu- 
dienm: otros tomaron las armas y se pusieron al cos- 
tado á ordenes de don Sebastián de Segiu'ola, mien- 



(1) Don Vicente de Ballivián y Roxas, en él "Archivo 
Boliviano." página 94, consigna la nota siguiente, en el 
"Diario del Sitio de La Paz," del 781, en la parte que se re- 
fiere á la destrucción de Sorata por los indios sublevados: 
"Perdiéronse entonces caudales gigantescos en Sorata, que 
era la residencia de los mineros de Tipuani, y entre éstos los 
señores Rodríguez, quienes poco antes de estos sucesos, tu- 
vieron la famosa boya, de la que sacaron trescientos quinta- 
les de oro, segün la leyenda." 
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tras que de Lima y Buenos Aires salieron expedk^io- 
Bes armadas para sofocar esa sublevación. La acti- 
vidad y energía de Seguróla pudo disipar el asedio 
de la ciudad y respecto de Sorata un Coronel Bena- 
vente estrechó á los sublevados que llevándose el 
iotín de las riquezas de Sorata, fugaron por la Cor- 
dillera de Calahuancani, donde comprimidos por una 
partida española que persiguió por el lado de Orna- 
súyos á los rebeldes, los obligó á la dispersión y arro- 
jaron el cuantioso botín en el lago deChimboi-o, don- 
de han hecho tentativas muy débiles para sacarlo y 
comprobar la verdad de ese suceso. Tal es la pnís- 
pera y deplorable historia de Tipuani y la opulencia 
de Sorata hasta el año de 1782 en que fue disipada 
la sublevación. Esos españoles que hasta (íntónces 
habían creado sus pequeños capitales de quince, vein- 
te ó treinta mil pesos, se contentaron con tenerlos y 
no pensar en su aumento. Unos se radicaron en lia 
Paz y otros se fueron á España con lo poco que pu- 
dieron llevar. 

Aquí termina lo que relaciona el manuscrito del 
Coronel Agustín Geraldino. 

Habiendo preguntado á este señor quién era el 
autor del manuscrito, me dijo que no sabía. Luego 
le hice una observación sobre cómo pudo ser que Ioí? 
portugueses se hubiesen establecido los primeros en 
ía ribera de Tipuani, mientras que los españoles re- 
cién consumaban la conquista del Alto Peni; y me 
contestó que los jesuítas habían remontado el rio Be- 
ni y fundado los pueblos de Trinidad y Reyes, de 
donde había subido un padre Jesús Ardaya con al- 
gunos compañeros y tripulantes tanto indígenas cuan- 
to portugueses, quienes fundaron el pueblo del Gua- 
íiay, donde encontraron unos cuantos chunchos ó le- 
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eos de nuicha inansedumbre. Por esta relación pre-. 
buiHÍ que el referido Coronel era el autor del manus--. 
crito. 

Continuaré la narración ele las. explotaciones que 
se hicieron después de la catíistrofe de 1780, que for- 
mará una nueva era. 

Los españ4)les, unos buscando seguridad perso- 
nal y otros el medio de adquirir algo am fticilidad é 
irse á K^^p^íña por el Brasil, se refugiaron en loa mi-, 
neiales, donde pocos llenaron su ambición de regre-. 
sar á Es|)aña con alg^> debidx) á su trabajo pei^sonal. 

Establecido ya el orden á mérito de los cruelea 
ejemplos que se hicieron ejecutando íi los autores de 
hi rebelión, las empresas mineras revivieron con al- 
gún entusiasmo. El capitítn de ejército don Juaa 
Claudio Rodríguez y su hermano don Domingo Ro- 
dríguez, prei)araron trabajos de asociación con don 
Agustín y José de Iriondo. Los primeros, hombrea 
de actividad, esfuerzo é inteligencia, entraron perso»r 
nalmente y trabajaion con buenos resultados en la 
banda opuesta al pueblo de Ti])uani, que se llamaba 
enton(*A8 San José de la Banda, denominados, hoy 
Ancota, Rosario é Iscoa. 

Don Francisco Gaiitano Zabala, hombre proce-^ 
gido por capitalistas, emprendió trabajo en elCanga^ 
llí introduciendo algunos esclavos, pues temian á lo§ 
indios. Este señor sacó tanto del Cangalli, cuanto 
de la labor denominada ^^Tinajaui,'^ una fortuna con- 
siderable con la que se radicó en. iisi Paz, haciéndose 
de pro])iedades de algún valor, desagraciadamente^ 
cuando logró sus objetos, fue asesinado, por un escfaip- 
vo suyo en la finca de Miuiisata, de la provinoittt á^ 
Yungas, y desapareció con este hecho, la gran foi^tUr 
na que so le atiíbuía. Gonsumada la indépendcnciii 
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del Alto Perú, dispuso de sus bienes el Golnerno 
Hiiieric.aiio: su casa y algunas propiedades rurales^ 
fueron adjuditadas al General Santa Cruz. En dicha 
casa t^e Iri husi-ado con empeño, por muchas perso- 
nas, un tesíMO que se creía oculto allí. 

Succedicron en el laboreo de minas los señí)re8 
don Jorge y don Ramón Ballivián, hermanos, en da- 
se de (íapitalistas. Don Diego Quint Fernandez D.i- 
vila también colaboró en las mismas empresas. 

Los señores Francisco y Julián líovoa empren- 
dienm sus ofK^raciones enTipuani en la banda impues- 
ta á la de San José, sobre las laboies de S^m Carlos 
del Recodo, Alto de Chabarría, y en especial la Cue- 
va. Don Francisco Novoa, viniendo del Tucumán, 
casa 3o con una bellísima señora, entró á Tipuani con: 
su esposa por la vía de Sorata, mientras tanto su her- 
mano don Juan, venía por el lado del Brasil, trayen- 
do algunos esclavos de ambos sexos. Ambos herma- 
ní)s, con estíKS operarios, se radicaron exc^lusivamente 
en Tipuani, emprendiendo trabajos sistemados y de 
))oco bulto, que pudienm asegurar umi fiu'tuna que 
en efecto la obtuvieron. D(m Francisco {perdió á su 
esposa en Tipuani y se retiró á España en 1824 con 
m' s de 300,000 pesos, mientras que su hermano don 
Julián muri») poeto después en La Paz, ab intestato, y. 
su fortuna, ya oculta en alguna parte, como se dice^, 
y ya lo qiK} estaba visible, desapareció en manos de 
jueces, escribanos, procuradores y depositarios. 

Mientras dt^de el año de 1728 se verificaban es- 
tos movimientos industriales, don Andrés Coll, una 
dx3 los uwneros u\ás inteligentes; tomaba parte, tanto 
por sí solo cuanto asociado jí otros mineros, que lo; 
solicitaban en compañía. De esta manera trabajó en 

ulgimas labores como socio y direccor é hizo algún 

i6 
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capital que le Msegur(> los medios de trabajar por si 
solo y así lo vei'ific<') en la labor Chuquini, donde ob-* 
tuvo íacilnientt; irna considerable furtuna; más sus 
crecidos gastos de familia, el lujo, así coiru) su edad 
avanzada y peixliendo ríipidamente In vista, lo incdi-- 
naron á formar sociedad con don Ildefonso Villamil, 
en el ano de 1818, y habiendo fallecido eii Sorata en 
1822, la sociedad de Villamil se continuó hasta más 
tarde con los herederos de Col!. 

En 1824, los Novoa dejaron Tipuani, haciendo 
donación de su interesante labor de la Cueva á los es-* 
clavos que quedaron, cancelándoles al mismo tiempo 
su con(li(ti(*)n de tales. Con lo expuesto y la muerte 
de Coll, no qued«') español alguno empresario de mi- 
nas. Don Ildefonso Villamil continuó la sociedad con 
los herederos de Coll. Entretanto, hasta 1826, algu- 
nos iirgleses capitalistas compraron labores y una so- 
ciedad formada en Londres, mandó agentes é inge- 
nieros, máquinas inadecuadas, é hicieron ingentes 
gastos sin conocer Tipuani ni haber visto su localidad. 
Sus ingenieros hicieron reconocimientos y vieron 
prácticamente las op(»raciones de Villamil, que les 
fueron muy satisfac^torias, pero, cuando dieron sus in- 
formes, ya la sociedad había fracasado en Londres, cá 
consecuencia del lujo, del desorden, la ninguna peri- 
cia é imprevisiíin de sus agentes que hicieron gastos 
de máquinas y otros elenientos costosos, sin cálculo 
ni destino alguno. 

Don Ildefonso Villamil, con pleno conocimiento 
práctico de Tipuani; con algunas ideas nuevas sobre 
mecánica y las potencias que podrían emplearse, tra- 
tó de un plan extenso de trabajo por medio de uni 
asociación de capitalistas. Con tal motivo considera 
que los trabajos aislados de empresarios unipersoaa» 
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Igs, lejos de ser provechosos, eran perjudiciales, y qué 
los unos íi los otros se oponían obstáculos, haciendo 
difií'il la adquisición de brazos, la de subsistencias y 
las de conducción. En vista de semejantes dificul- 
tades, que podrían oponerse al laboreo de las minas, 
trató de adquirir en distintos grupos las que pu lieran 
elaborarse con ventaja, bajo de planes de una VcistJt 
ejeóuciíin. Paní llenar sus aspiraciones, fue adqui^ 
riendo á medida que pudo todas aquellas que sus 
dueños Ims vendían y también pidió otras para com^ 
pletar los grupos. E'^tas adquisiciones, hechas con 
lentitud, estuvieron realizadas en 1842 en que dicho 
dcm Ildefonso Villamil, don Juan Santos Villamil^ 
ingeniero, y yo, entramos á Tipuani con el fin de ha- 
cer reconocimientos, estudios geológicos, hidráulicos 
y <3l de formar ])lanos de algunas obras, así como el 
empleo de alguna maquinaria para la ejecución de las 
labores en grande escala. 

Estando todo dispuesto en seis meses de estui. 
dios: los dibujos de los ])lanos hechos: el capital pro- 
pio y suficiente para llevar á su término los planes y 
conce|)ciones de don Ildefonso V'^illaiíMl, el 14 de fe- 
brero (le 1«S4H sufri«') él y toda su familia una perse* 
cfucit'ai íi muerte, del Gobierno de entonces, que des- 
organizí) todo el plan hasta el dia. Sin embargo do 
todo lo ex[)uesto, á su regreso del Perú, después de 
griete años de ausencia, y aniquilada su casa, reorga- 
nizó sus trabajos y obtuvo los resultados que se ven 
en los cuadros números 3 y 4, resultados qtie termi- 
naron también con motivo de su muerte en 1867, 
desde cuya fecha han quedado paralizados los traba- 
jos de Tipuani hasta hoy. 

Las iniciativas extranjeras que hemos tenido han 
sido basadas en la ignorancia de la localidad, en la 
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(luda y envueltas en la desconfianza, por cuyos moti- 
vos y los personales que nos asisten, no hemos con- 
tratado compromiso alguno. 

Durante esta última época, murieron don Ma- 
nuel Monz» n, don Fernando Loza, Manuel Reyes y 
don Lucas Ksprella, todos mineros prácticos y de tra- 
bajo personal, en clase de buscantes, (son aquellos 
mineros que trabajan eventualmente los ciernes, los 
faldeos y aquellas localidades que se prestan á una 
ffU'il explotación, proporcionada A muy pequeños ca- 
pitales), han tenido siempre utilidades que les han 
proporcionado una vida cómoda que lalum trasmiti- 
do á sus familias. Don Lucas Esprella ha dejado íi 
la suya una fortuna de m?is de 250 mil pesos. Otros 
mineros talos como don Giegorio Ponce, don Tirso 
Daubert, en Cliuchiplaya, d(m Gregorio Salas, en sus 
minerales de Vilahaque, con recursos más iiiciles, han 
explotado siempre con ventajas afortunadas. D(m 
José Garitano ZahaJa, en la playa del Cangalli, di»s- 
de 1842 hasta 1846, ha trabajado obteniendo ima 
fortuna considerable. Don Santiago Witley, en Ro- 
mamplaya y Torreplaya, con poco capital y debido á 
su personal esfuerzo é ingenio, obtuvo resultados muy 
buenos y tuvo la desgracia de morir arrastrado por hi 
máquina en momentos de haber puesto sus labores en 
estado de boya. Otros mineros, tales como don Juan 
Santos Villamil, por desacierto, repartidos en diferentes 
puiUos y grandes distancias, con erogaciones de ma- 
yor cuantía, ha perdido naturalmente, porque no pu- 
do prestar su atención personal ni concurrir con los 
recui'sos necesarios á su debido tiempo. El francés 
doctor Dripimt también ha perdido y arrastrado al 
señor Zabala en su contraste en la playa del Canga- 
Bi, á causa de su impericia. Una sociedad alemana^ 
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en ía labor Iscasivi,ha perdido en estos últimos años^ 
también por impericia, mala elección del terreno y 
otras causas que no es necesario mencionar. Todos 
estos contrastes, no son debidos á la mala ley del te- 
rreno, pues que como se ve se los han causado los 
que no supieron dar buena dirección á sus trabajos. 
En Chuchiplaya, actual propiedad del francés don 
Carlos Leclerc, labor conocida de fácil y segura ex- 
plotación, ha perdido dicho Leclerc, en sociedad con 
otros, como diez n>il pesos; pero esto es, porque no 
tuvieron fondos para llevar á su término el plan del 
trabajo, siendo la labor una de las que reúne las me- 
jores condiciones. 

Todo lo expuesto hará ver que una sociedad ex- 
plotadora en grande escala, con motores usados en el 
dia y con directores inteligentes que no se lancen á 
las ilusiones que pueden resultar de los reconocimien- 
tos ó ensayos superficiales, jamás tendrá pérdidas en 
Tipuani." 

Minas y plaijas^ auríferas en la quebrada de- Ti-- 
puani. — Jji\s playas del rio Tipuani y de sus nume- 
rosos afluentes son tan abundantes en arenas aurífe- 
ras, que, toda ponderación es pálida {>ara dar idea de 
BU asombrosa riqueza. "Como regla general, el orea- 
se encuentra en jmrtículas pequeñas, igualmente di- 
seminadas en todo el lecho del antiguo cauce de las 
aguas. Los actuales canales son lechos de antiguos 
píos que existían en otra edad geológica, cuando la 
topografía del globo era enteramente distinta de la 
presente. Ellos se dejan conocer por lo que se llama 
el "Rim-rock" que sobresale á la superficie, pero 
sólo un minero inteligente puede designar el sitio 
en el cual se ha de comenzar el trabajo ó en qué 
dirección se debe- correr un socavón para dar con el 
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antiguo cauce. Una vez descubierto éste, se halla 
tan bien demarcado, que, un novicio en minería no 
encuentra dificultad en reconocerlo. Allí existen pe- 
drones y arena como en los rios actuales... Estos 
pedrones son tan lucios como las piedras del rio; ellos 
no se hallan solamente en lugares determinados, co- 
mo si hubiesen rodado de las cimas de las serranías 
próximas, sino que se les encuentra diseminados con 
marcada igualdad en toda la capa que cruza el lecho. 
Todas estas inmensas masas de piedra han sido ma- 
nejadas, según se ve, con tanta facilidad y disemina- 
das con tanta igualdad, como si fuesen piedras de un 
empedrado; lo que implica una corriente poderosa. 
El hecho de que estas minas de arenas son lochos de 
antiguos rios, las hace permanentes; y trabajando y 
probando el terreno en varias partes, averiguando su 
largo, ancho y espesor, podrá un minero experimen- 
tado, hacer su cálculo aproximativo del oro que con- 
tiene cierta extensión de terreno y el tiempo necesa- 
rio para explotarlo por el sistema hidnuilico, usando 
cierta cantidad de agua. Como apenas se ha comen* 
zado á trabajar las arenas de este y)ais, muy pocos son 
los antiguos cauces que se han descubierto. Que ellos 
son tan numerosos como las quebradas y riachueloa 
de hoy dia, es muy racional. Y aunque el cauce sea 
el de un riachuelo ó el de un torrentoso rio, todos 
contienen, más ó menos, oro. Como lo tenemos di- 
cho ya, el oro se halla en partículas pequeñas, mez- 
clado con la arena y requiere conocimientos y traba- 
jo obtenerlo. El se halla exparcido con igualdad en 
todo el cauce y, hasta ahora, no se ha sabido que se 
haya descubierto un cauce en el que hubiese desapa- 
recido el oro quedando el cauce bien definido." 

"Por consiguiente, un lavadero es una de las 
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más valiosas propiedades mineras. E^ permnneiite, 
y el producto por el trabajo y dinero empleados es 
más seguro que en otras empresas de este car/icter. 

La capa más rica se halla á los dos metros del 
plan de pona, el cual es generalmente pizarroso ó gra- 
nítico. Los lugares más ricos contienen hasta $ 50 
por yarda cúbica y si no se estimase el lugar ocupa- 
do por pedrones, sería por cada dos ó tres pies cúbi- 
cos. Las partículas de oro en el plan son mayores 
en tamaño, que las que se hallan en la superficie. 

El antiguo lecho en el que están situadas estas 
arenas auríferas, corría, en otro tiempo, casi paralelo 
al actual rio Tipuani; solamente que contenía más 
volumen de agua, ya sea porque se echaran en él las 
aguas de un espacio más lato, ó porque hubieran si- 
do, en esa época, mis copiosas las lluvias. El actual 
rio Tipuani no contiene, probablemente, ni la décima 
parte del agua que corría por el antiguo rio. Si jm- 
diéramos averiguar que las lluvias no han variado e^ 
su caudal, estaríamos justificados al presumir que 
tanto el Tipuani como el Mapiri, que hoy contienen 
apenas el agua suficiente para llenar el antiguo lecho, 
en lugar de correr Norte y Siid como es ahora su 
curso, entonces se dirigían al Este hasta el levanta- 
miento de los Andes y las serranías vecinas, lo 
que embarazó su curso, obligándolos á abrirse paso 
por otras partes. Con los escasos datos que tenemos, 
no nos creemos autorizados á decir si este lecho an- 
tiguo es el de los antiguos ríos Tipuani y Mapiri. El 
antiguo cauce tiene todos los signos de un rio anti- 
quísimo. Su curso es largo, casi recto, su ancho ca- 
si uniforme, presenta algunas curvas con remoUnos 
al lado entrante y ofrece un cuarzo estraño que no 
tiene su igual ni en las colinas vecinas ni en los rios 
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que corren al Norte y Sud, en tal abundancia qtie> 
no puede liaber venido de ningún punto que hoy se 
conoce y que debió haber sido acarieado probable- 
mente de regiones distantes; piedras luidas ¡)or el 
agua que debían haber sido arrastradas de una larga 
distancia; ])ie(bas ])lanas con inclinación hacia abajp, 
como las colocaria una contente; capas de arena grue- 
sa y meniida que deben habeise asentado en urna gran 
corriente; un descenso uniforme; el oro grueso que 
no pudo liaber sido esparcido con tanta igualdad en 
un lecho tan ancho^ sino debido á la fuerza de una 
corriente poden^sa; inmensa cantidad de oro, que re- 
quirió siglos para ser esparcido en un depósito de 
doscientos pies de espesor y m?'is de mil pies de an- 
cho; madera ])etrificada, friccionada por el agua sin 
duda alguna; brazos tributarios y mil otras pruebas 
vienen en apoyo de esta demostración. Pretender 
que este no es un lio mueito, es como sostener que 
los fósiles del mastodonte janiás pertenecieron á un 
aninud vivo y sólo fueron formados por influencias 
geológicas meramente." 

Según el ingeniero don Juan B. Minchin, que 
en un informe escrito hace anos, enumera los mine- 
rales de Tipuani, la primera mina que se encuentra 
con vestigios de trabajo formal, es la Guaracha, que 
está situada en la confluencia del Tuquenio; en se- 
guida se encuentra vestigios de trabajo en frente de 
Ocara y, luego, en Lambramani. En la comprehen- 
sión de la hacienda Capahuaya hay remates de Anti- 
guas labores; vienen después las playas de Chusi y 
Yavia, con sus faldeos; las playas de Nairapi y los 
faldeos de Morocutilluni al frente; continúan en am- 
bas riberas del rio, Negro Playa, Paimanta, Oondor- 
Hiante, San Antonio, Torreplaya, Sozaplaya,SanBar- 
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tolomé, Tajtani, Eomamplaya Grande y Romampla- 
ya Chico, Ilumani, Tuanani, Liratini, Umtuluni, Ca- 
ma deseada, Sillicuni, Tantayapu, Cbimaucata, Ca- 
lasamana, Chuquini, Belén, Carneo, Cala-cruz, Gri- 
tado, San Juanito, Salomón, Cajapata, Tinajani, Co- 
calani, Santa Clara, Cueva, Animas, Ñaranjajii, Sun- 
turo, Santa Isabel, Ancota, Santa Rosa, San Agus- 
tín, Rosario, Cedulpata, Iscoa, Cauce, Concepción, 
Anchanchuni, Moquegua, San Carlos, Chacapunco, 
Echabarría, San Mateo, Cangalli, Chaco, Garrapata- 
ni, Yaugenia, Cuevaplaya, Chuchipaya, Iscasivi, Chu- 
rihumani, Isuguagua, Mermaplaya, Maizal y otras. 

Cada una de estas minas tiene sus tradiciones y 
su historia interesantes, las cuales merecerían un estu- 
dio detenido y extenso que algún dia habrá que em- 
prenderlo teniendo en vista los preciosos datos aun 
inéditos de don Romualdo Vilkmil, cuya familia ha 
explotado antiguamente muchas de las importantes 
minas de Tipuani. 

Como Tipuani tiene por su riqueza que atraer 
la atención dé los capitalistas inteligentes, así nacio- 
nales como extranjeros, no estarán nunca de más los 
datos que sobre sus minerales se suministre; desgra- 
ciadamente no disponemos de suficiente espacio para 
entrar en detalles minuciosos; sin embargo, vamos á 
dar siquiera una vaga idea de las principales minas. 

Romamplaya. — Estos trabajos, situados en los 
alrededores del pueblo de Tipuani, son playas deban- 
quería. La primera operación que se practica en una 
banquería, según Weddell, es hacer un pique vertical 
que penetre hasta el plan de la pena sobre el cual 
descansa el venero. Una bomba de Rosario mantie- 
ne el fondo del pique en seco y facilita la explotación 
de las arenas auríferas. 

17 
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Cuando el viajero citado visitó estos trabajos, el 
pique tenía una profundidad de 15 ir.etros y en el in- 
terior funcionaban dos bombas, cuyas mangueras 
atravesaban el venero en todos sentidos y se prolon- 
gaban en el costado en donde la capa tenia mayor 
espesor y en donde se constataba la mayor ley del 
terreno. 

El plan de peña sobre el cual descansa el vene- 
ro, no era horizontal. Los frontones tenían m?is ó 
menos una altura de 120 {i 130 centímetros y el con- 
glomerado en que estaban hechas (pues el grueso del 
venero era insignificante), tenía bastante consistencia 
para sostenerse por sí mismo. Al propio tiempo la 
dureza del terreno no ]\e^a en nini^im caso hasta la 
necesidad de emplear otro instrumenco que la ba- 
rreta. 

Fuera de éste existen allí mismo otros trabajos 
de la misma naturaleza que los anteriores. Todos ellos 
exigen bombas para la extracción del agua y la ex- 
plotación tiene que hacerse noche y día. 

Según los datos suministrados por don Romual- 
do Villamil, en sus apuntes sobre Tipuani, esta labor 
ha sido trabajada en el siglo pasado por Uberuaga, 
cuya explotación le procuró una fortuna considera- 
ble; en 1848 estableció allí sus labores el ingl/s San- 
tiago Wilhell. Contaba con escaso capital, pero mer- 
ced á sus esfuerzos personales,, como era mecánico, 
hizo una rueda hidráulica y sacó una utilidad líquida 
de 30,000 pesos en dos añi^ de trabajo. Este ter- 
minó con, la muerte de dicho inglés, que fue tomado 
por la máquina al tiempo que hacía en ella algunas 
reparaciones . 

Gritado. — El rio de este ikombre se reúne al de 
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Tipuuni por su margen derecha k las dos leguas y un 
cuarto al sudeste del pueblo de Tipuaui; consta de un 
gran número de pequeños tributarios, todos ellos de 
corriente rápida, algunos con un descenso medio de 
trescientos piós por milla; afirma Simpson que los 
brazos de este rio están separados por serranías cu- 
yas capas inferiores están compuestas de pizarras cu- 
biertas de arenas auríferas en su mayor parte graní- 
ticas. Estas serranías son altas y se elevan hasta los 
10,000 pies; en muchos puntos sus cimas forman pla- 
nos, en los cuales existen lagos pequeños, bastante 
profundos, entre ellos uno que otro cubi'en centena- 
res de he(!táreas y son el origen de muchos de los 
más considerables riachuelos. 

Las labores de Gritado s(m antiguas y han pro- 
ducido mucho. Las explotaciones emprendidas en 
el siglo presente, no han tenidív todas ellas un buen 
resultado. En el manuscrito de (hm Romualdo Vi- 
llamil, se lee que, esta célebre labor, ha sido objeto 
de la ambición de muchos. En 1845, el General don 
José Ballivián, formalizó una sociedad, cuyos traba- 
jos tuvieron muy mal éxito y se perdió en poco tiem- 
po la suma de 34,000 $. En 1846, (hm Pío Crespo, 
don Fernando Finck y otros, formaron una sociedad 
^on el fondo de 24 000 $ y emprendieron la explota- 
ci()n, con la esperanza de llegar á planes, continuando 
los anteriores trabajos; pero la mala dirección hizo 
qjue perdieran el capital invertido. En 1847, d^o« 
Lucas Espr4;lla, en socíieda^l co« don Eomualdío Vi- 
Uamil, gastaron 12,000 $, y antes de alcanzai- á pla- 
iK»s, fiíe arruinada la labor por una avenida. Doa 
Ildefonso Villamil, que ya en 18 lU había obtenidso 
dle Gritada una producción de 1,300 onzas, volvió á 
emprender trabsyo en¡ el misaio mineral, y las^ uti& 
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dades que sacó de 1852 á 1862, calcula él mismo en 
32,769 onzas 6 adarmes. 

Chuquiui. — Este mineral está en el riachuelo 
Chuquini, ;'i tres millas de su embocadura, donde se 
echa al Tipuani. Estos depósitos de arena, según el 
ingeniero Simpson, han sido trabajados en una ex- 
tensión considerable por mineros antiguos y sus suc- 
cesores; pero en ninguna parte han profundizado has- 
ta el plan de la pena, habiéndose reducido las labo- 
res á las capas su])erficiales encima del nivel del agua, 
donde han corrido desde 20 á 100 pies de profundi- 
dad, retrocediendo del lecho del rio á una distancia 
de 50 á 150 pies, lo que debe habcjrse efectuado por 
el método primitivo en muchos años de trabajos in- 
mensos y muy costosos; esto solamente basta para 
probar el valor de tan ricos minerales. 

El mineral de que hablamos ha sido elaborado 
por d(m Ildefonso Villamil y ha producido desde 1818 
á 1824, en el espacio de siete años, 11,665 onzas, 6 
adarmes. 

Del informe pedido á Simpson, por la "Compa- 
ñía boliviana minera," resulta que, este asiento mi- 
neral, ofrece grandes utilidades á la explotación; la 
cantidad de arena aurífera es inmensa y su contenido 
por término medio se puede calcular con toda segu- 
ridad en 20 centavos por tonelada; hay facilidades 
para limpiar la carga que resulte del trabajo más 
grande, por el sistema hidráulico; hay agua suficiente 
para la mina, á razón de 1,000 pulgadas mineras, du- 
rante todo el año; el agua puede aplicarse en la mi- 
na, á la altura que se desee; no hay nevadas ni hielos 
que interrumpan el trabajo en ninguna de las esta- 
ciones del año; existen senderos regulares en todas 
direcciones; provisiones de toda clase se pueden ob- 
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tener durante 8 meses del ano; hay abundante' tor^^»^ 
no de cultivo. 

En conclusión, este mineral debe considerarse 
eomo uno de los más valiosos depósitos de terrenos 
auríferos en Bolivia y merece llamar la atención de 
los capitalistas^ como negocio que promete una ga- 
nancia segura. 

Este mineral se halla actualmente en poder de 
don Francisco P. Valentie, el cual ha publicado en 
1894 el '^Informe sobre las pertenencias auríferas de 
Chuquini, por Juan Simpson," donde remitimos al 
lector que desee estudiar á fondo las condiciones del 
mineral de Chuquini. 

Ancota. — Se halla antes del pueblo de Tipuani 
y los trabajos allí ejecutados son de aquellos que se 
denominan de faldeos y que tienen por objeto sepa- 
rar el oro de los terrenos de aluvión que constituyen 
las paredes de la quebrada; en esos terrenos las are- 
nas auríferas tienen un grado de concentración me- 
nor que en el lecho miífmo del rio. A pesar de esto, 
dice Weddell, de quien estractamos esta descripción, 
no debe deducirse que el metal se encuentra disemi- 
nado distintamente en toda la extensión de los depó- 
sitos que concurren á formar los faldeos. Allí, como 
en las playas, él oro se encuentra casi siempre- en las 
estratificaciones particulares que forman veneros ó 
venerillos: veneros, cuando descansan sobre la roca; 
venerillos, cuando están entre capas de terrenos de 
'aluvión . En cuanto al plan de la roca sobre el cual 
descansa el venero y que ofrece la forma de gradas, 
generalmente, está compuesta casi siempre de esquis- 
tas, y, algunas veces, de un conglomerado muy duro, 
superpuesto á las esquistas, al' cual dan el nombre de 
eangallL Algunas veces la margen no presenta más 
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que un solo escalón en toda su altura y, por consi- 
guiente, un solo venero; otras vec^es, se encuentran 
muchos. Cuando, en fin, el nivel del escalón infe- 
rior tiene poca elevación sobre el nivel del rio, se le 
da generalmente el nombre de playa alta. 

La mina de Ancota fue trabajada por don Ilde- 
fonso Villamil, de 1821 á 1823 y de 1825 á 1868, 
llegando á producir 32,989 onzas, 15 y ^ adarmes. 
Dice don Felipe Kroeber, ocup.indose de la buena 
calidad de esta mina, que la voz popular, la designó 
como la *'vaca lechera de Villamil." Y agrega el 
mismo, ^^todavia existen ccmsiderables restos para al- 
gunos años de trabajo en la cabeci^ra de la playa de- 
nominada ^'Rinconada de los Alemanes;" para em- 
prender esta labor, se requiere refaccionar y alargar 
la acequia existente unas mil varas mns, lo que con 
otros gastos de formación de caserío, puede ocasio- 
nar un gasto de Bs. 8,000. Esta mina, íi los pocos 
meses, estaría en producción. 

¡Salomón, — es una playa de banquería mu)^ nom- 
brada por su riqueza. Hablando de este mineral, el 
señor Kroeber decía hace aiíos: "Salomón, es indu- 
dablemente una de las minas nn^s ricas de Tipuani. 
Ella ya fue trabajada á principios del siglo por un 
señor Alborta, que no pudo vencer las dificultades 
ocasionadas por la abundancia de agua y suspendió 
las labores antes de llegar {\ planes. En 1819 el se- 
ñor Villamil puso su primer trabajo en la mina, pero 
por causas agenas á la empresa suspendió <el año si- 
guiente; habiendo continuado en 1821, logró un éxi- 
to muy favorable, merced á la inmensa riqueza del 
terreno. Pero como la playa forma una península 
en el mismo cauce del rio, son muy fuertes las filtra- 
ciones de agua y por el método anciguo de extraerla 
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A mano por medio de bolsas de cuero, fue imposible 
tener el trabajo tan seco como requiere el laboreo, y 
tuvo que suspenderlo. Por el año 1858, comenzó 
nuevamente con trabajos preparativos durante la es- 
tación de lluvias, descargándola suparficie de la pla- 
jea de desmonte y, desde fines del año 1862, comen- 
zamos el verdadero trabajo bajo mi inmediata direc- 
ción. Los anos 63, 64 y 65 se pasarcm casi comple- 
tamente en la formación de un inmenso Tajan)ar ó 
muralla al rededor de la playa, contra las avenidas 
del rio, así como en la construcci()n de la acequia pa- 
ra la rueda hidráulica, para las bombas y en otras 
obras muertas, con una insignificante producci<)n de 
oro. El año 1866, llegamos al plan hondo ó verda- 
dero de peña, pero por parte en terreno ya^tra bajado 
el ano 21; y el siguiente de 1867, poco antes de la 
muerte del señor Villamil, alcancé el venero virgen 
en una extraordinaria bonanza. Según mi diario que 
tengo á la vista, he lavado desde fin del mes de ma- 
yo hasta principios de agosto, más ó menos en sesen- 
ta dias útiles de trabajo, mil cuatrocientas siete onzíis 
de oro, que son aproximadamente 23.5 onzas diario, 
no ocupando más de sesenta trabajadores al dia, por 
término medio. La continuación de este trabajo se 
puede emprender con mucho acierto, pues tengo pre- 
sentes todos los datos precisos y las medidas tomadas 
y lugares en la superficie señalados, y corresponden 
al remate y callejón de desagüe para las bombas, en 
el plan. Además, para tiabajar esta mina con el ma- 
yor provecho, es preciso habilitar el trabajo en el fal- 
deo de Tantayápu, que es inmediato, para ocupar la 
gente en la estación de lluvias, mientras las avenidas 
del rio no permiten trabajar Salomón...; porque á 
mAs de que se sacaría oro y provecho de aquel tra- 
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bajo, no se perdería un dia en Salomón, tan luega 
que el rio permita amtinuar las labores, pues como 
solo se puede trabajar por meses contados en la esta- 
cii'm seca, se hace cada dia preciso y de mucha im- 
portancia, y para no desperdiciar el tiempo, el traba- 
jo auxiliar de Tantayapu es lo más á propósito." 

No obstante de ser mina antigua ésta de Salo- 
m<>n, no se ha explotado en las distintas labores ni la 
quinta parte del venero. De los a])untes inéditos y 
papeles privados de don Ildefonso Villamil, resulta 
que este mineral ha producido, de 1818 á 1821 y de 
1861 Á 1867, 14,291 onzas 10 adarmes, con un gas- 
to de Bs. 56,736. 

Tinajani, — es un mineral situado en el airoyo de 
su nombre. Tanto por sus condiciones topográficas 
como por la abundancia de sus arenas auríferas, ha 
sido una de las minas más nombradas en años pasa- 
dos. Ella hizo la colosal y fabulosa fortuna de don 
José Garitano Zabala, de quien nos hemos ocupado 
en otro lugar, que fue asesinado en Yungas por un 
negro criado suj^o. La fortuna de este minero ha 
desaparecido; perteneció á él la hermosa casa que fue 
del General Santa Cruz, á quien se le adjudicó en 
premio de sus servicios. Hoy se halla en poder de los 
Padres de la Compañía de Jesús. Se dice que en esta 
casa existe lui gran tesoro escondido perteneciente al 
minero señor Zabala. 

La labor de Cajapata, ofrece una excelente for- 
mación aurífera. Es también uno de los minerales 
antiguos; ya á fines de 1790, fue pedido por despo- 
blado por don Diego Quintín Fernandez Diivila. Se 
extiende desde el cerro Cajapata; por el pié tiene el 
rio Gritado hasta su encuentro con el rio grande de 
Tipuani y por el otro lado va hasta una quebrada que 
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está al pié de la labor de Santa Clara. En un tra- 
bajo cnsi insignificante de reconocimiento hecho en 
1864, por don Ildefonso Villamil, produjo, sin em- 
bargo, 103 (/uzas de oro de muy buena calidad. 

Sunturo,~mina muy célebre por su riqueza y 
los antiguos pleitos que ha suscitado su posesi()n. Se- 
gún los apuntes inéditos de la familia Villamil, por el 
año 1774 siguieron un pleito sobre la mencionada la- 
bor, prímiovido por don Juan Mejía y Simbrón, Am- 
brosio Vásquez por sí y á nombre de don Manuel 
Eincón, socios para explotar dicha mina, contra la 
oposición que le hizo don Francisco Tadeo Diez de 
Medina, oidor y alcalde de corte de la real audien- 
cia de 8nntiago de Chile. En este pleito figuran per- 
sonajes distinguidos de aquel pais, como del nuestro. 
También aparecen los nombres de don Antonio Cou- 
siño, Tadeo Gómez de Silva, Josef. Rubio y LuisLu- 
que Moreno, todos ellos naturales de Chile. 

Por motivo de las guerras de emancipación que- 
dó en abandono esta mina, siendo adjudicada en 1835 
á don Ildefonso Villamil, quien hizo allí algunos tra- 
bajos muy lijeros. 

Los estudios hechos por don Juan S. Villamil en 
la playa de San Agustín, dieron los resultados siguien- 
tes: superficie nípidamente inclinada; terreno casca- 
joso; se limpiaron tres nietros de longitud: diámetro 
del pique, uno y medio metros; piedras, un pequeño 
banco que se rompió á tiro, los demás se extrajeron 
con la fuerza de un peón; profundidad del pique, 
cuatro metros; tierra de oro extraída, 48 bateadas; 
ensayo, 5 y ^ onzas de oro. Esta mina es también 
antigua y ha sido explotad^ con éxito. En 1834, don 
Ildefonso Villamil sacó de esta labor, 2,849 y J 

onzíis.^ 

i8 
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Chuchiplaya. — Esta mina, situada según el in- 
geniero señor J. B. Minchin, á los 15"* 33' de latitud 
sud y 6T 56' de longitud oeste de Greenwich, tiene 
una posición ventajosa en un recodo que forma el rio 
Tipuani; dista 30 leguas de Sorata y 44 del lago Ti- 
ticaca. 

Por los estudios hechos en 1877, por el técnico 
citado, se ve que esta playa es una de las m;ls ricas^ 
Su plan ha llegado á una profundidad de diez varas 
debajo del rio; su formación es de la clase llamada 
cangalliy una especie de cascajo conglomerado y muy 
duro, siendo la capa de encima cascajo más ó menos 
suelto. 

Hace muchos años la compañía francesa que ex- 
plotaba esta mina, llegó en sus excavaciones cerca del 
rio, hasta el plan, en donde se encontró tierra que 
daba tres onzas de oro por bateíí,^o mismo que en 
algunas capas de greda que se cortaron antes de al- 
canzarlo. 

La compañía suspendió sus labores por su mala 
administración y por haberse descompuesto la má- 
quina de bombas que extraía el agua que entraba á 
la mina de las filtraciones del rio. Sin embargo el 
plan de esta mina es muy rico y los trabajos que se 
han hecho se reducen á una superficie de algunos 
metros cuadrados solamente. 

Además de los depósitos de oro en la playa, los 
cerros inmediatos contienen capas muy ricas, las cua- 
les han sido trabajadas extensamente por los anti- 
guos. 

El oro de Chuchiplaya, como todo el que se sa- 
ca de Tipuani, es de excelente calidad . 

Cangalli. — Weddell ha hecho un detenido estu- 
dio de este mineral y vamos á dar de él, siguiendo 
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á tan insigne viajero, algunas noticias. Se halla co- 
mo á media legua abajo del pueblo de Tipuani. Pa- 
ra llegar allí hay que atravesar primero las ricas pla- 
yas de San Agustín y San CÁrlos del Recodo; des- 
pués se sigue á media cuesta la garganta de Chaca- 
punco. Esta garganta separa las playas de Tipuani, 
propiamente dichas, de las playas de Cangalli. 

Este mineral está constituido por playas anchas; 
y así como en las playas de banquerías, en las playas 
anchas el minero tiene que luchar sin descanso con 
la superabundancia de agua, y, en estas últimas, las 
infiltraciones son tanto más considerables, cuanto que 
los trabajos se hacen en capas menos profundas y ge- 
neralmente mcás permeables. 

Para mostrar su riqueza, copiamos al respecto 
lo que afirma Weddell. ^'El señor Zabala nos ha ase- 
gurado que, cuando el venero de su playa le produ- 
cía 30 centavos de oro por batea, ccm 15 {\ 20 libras 
de arena, costeaba con exceso los gastos. Pues bien, 
los ensayos hechos en nuestra presencia en Cangalli, 
en la arena ordinaria de los veneros, han dado, tér- 
mino medio, cuatro veces esta cantidad, ó sea un 
franco veinte céntirrtos oro; y la batea de arena recso- 
gida en los lugares donde los gentiles no habían to- 
cado, ha producido hasta ocho y nueve francos de 
metal. Por otra parte, M. de H. dice haber visto va- 
rias veces extraer de una batea de arena sacada de la 
misma playa, hasta treinta gramos de oro; y el señor 
Zabala me ha asegurado que una vez, una sola batea 
de su venero había arrojado á su presencia 60 gra- 
mos! Debo hacer notar que los ensayos de los cua- 
les he sido testigo, asi como los otros, han sido sin 
duda piacticados en las mismas condiciones, en lo 
que se llama tierra cascajada, es decir, la arena des- 
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pojada de las pepitas más grandes. Es evidente que 
si se quisiera calcular, despuí^s de estos ensayos, el 
rendimiento general de inia playa, se incurriría en 
grandes errores, si no se tomara en cuenta la separa- 
ción previa del cascajo, si'paiaci(')n que disminuye, 
por lo menos, la mitad de la total masa del venero. 

Como ejemplo notable del oro que se recoje de 
los aluviones del valle de Tipuani, citaré la playa de 
llumani que en 1849, produjo 150 libras de oro en 
diez metros cuadrados de venero. Entonces, una so- 
la batea de arena dio cuatro}^ media libras de metal. 

En 1798, una grieta del plan de una playa lla- 
mada "Cama deseada," dio 12 libras, 15 onzas de 
oro; y en 1809, de una grieta de la playa de lluma- 
ni, ya citada, s(í extrajonm dos bateas de arena que 
])rodujeron ambas 29 libras, 4 onzas 3 y i dracmas 
de lentejuelas de oro." 

En íin, creemos que la lijera idea sobre algunjjia 
de las minas anteriormente citadas, basta y sobra pa- 
ra demostrar plenamente la buena calidad de los jus- 
tamente renombrados minerales de Tipuani. 

No terminaremos esta jmrte de nuestro trabajo, 
sin antes trascribir algimos fragmentos escritos por 
don Romualdo Villamil, en vista de apuntes trasmi- 
tidos por su padre don Ildefonso Villamil, y también 
teniendo en cuenta sus propias observaciones. Loe 
Villamil pueden ser considerados como los mineros 
más entusiastas, emprendedores y activos que ha teni- 
do el pais; ellos han explotado mucho oro de Tipuani 
y si al fin el éxito no ha coronado por completo sus 
esfuerzos, ello debe atribuirse /v falta de previsión y á 
otras circimstancias que nada tienen que ver con la 
naturaleza y condiciones de los minerales que han 
trabajado. 
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Los fragmentos que van ¡í continuación no de- 
jan de tener su impoitanciiij así para el industrial que 
desee emprender labores de explotación en Tipuani, 
como para la historia de la minería en Bolivia, por 
los datos curiosos que contienen: 

RESUMEN GENERAL de la inversión y producto que han 
dado las labores de oro, cuyos nombres se expresan, ela- 
boradas por don Ildefonso Villamil, desde iSi8 á 1867. 
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Calidad y ley del oro de Tipuani; acompañantes 
con que se encuentra. — El oro de Tipuani se encuentra 
fino, granulado, en forma de lentejuelas de distintas 
figuras y peso: los granos inAs grandes tienen cuando 
'más un adarme ó dos, siendo su figura redonda ú 
ovalada aplastada; algunas veces se hallan granos co- 
mo perdigones de distintos tamaños y que parecen 
mal chorreados de la perdigonera, circimstancia que 
hace ver que el oro ha sido reducido á las formas di- 
chas, por medio de una erupción volcánica. La ley 

;eneral es de 22 quilates y fundido sube hasta 23. 

En las labores sobre el plan del rio se encuentra 
acompañado de una arenilla negra ó materia ferrugi- 
nosa que se adhiere con facilidad á la atracciíin del 
imán. Hay otro material que es el vincho ó sea una 
piedra muy fina que varía de colores, unas veces azul, 
otras verduzco y otras morado: los tres colores «on 
profundamente oscuros; su tersura y la fineza de su 
composición, les da el aspecto de una porción de acei- 
tunas, cuando se agrupa una cantidad de ellas. Tam- 
bién se encuentran en los mismos trabajos de ban- 
quería ó plan del rio algunas piedras en figura ovala- 
da ú oblonga, aplastadas, del gi'osor de una pulgada 
y el tamaño como la palma de la mano. Estas ])ie- 
dras tienen en su superficie una especie de barniz, 
parecido á la lava volcánica, sobre el cual se hallan 
adheridas en más ó menos cantidad, las lentejuelas 
de oro que para separarlas de la superficie, hay ne- 
cesidad de usar de un cincel; estas piedras se: llaman 
querquetas, que traduciendo esta palabra del aimaaqi, 
significa en castellano requemadas ó escoriadas. .%l 
granate es un acompañante natural que se encuenjtfa 
"^n el oro en más ó menos abundancia, tanto en ;1^ 
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playas de banquerf a, cuanto en los trabajos ó veneros 

do faldeos. 

* 
* * 

Objetos raros que se han encontrado durante 
las diversas elaboi-aciones de las minas, cuyas colec- 
ciones las han tenido algunos mineros y he tenitlo 
motivo de verlos: 

1.** Las querquetas han debido ser generalmen* 
te abundantes en toda clase de explotaciones con más 
tS menos cantidad de oro adherido á su superficie. 

2.** Se han encontrado por Vicente Várela al- 
gunos retazos del material de que se fornni el canga- 
Uij cim oro adherido de tal manera que parecía se 
hubiese querido amalgamar el oro con el material del 
cangalli . 

3." Don Ildefonso Villamil sacó en la labor del 
Gritado una pieza de la figura y tamaño de una chi- 
rimoya, cuyas protuberancias estaban forniadas por 
clavos de oro con partí(*.ulas de (iuarzo. 

4.** El misuK) tenía en su^musccvuna tacita de 
vincho, color verduzco, del tamaño de dos pulgadas 
de di'ímetro y la concavidad de una pulgada; el gro- 
sor media ])idg}ula; la esfera inferior redonda medio 
aplastada por la baso: toda la superficie inferior de la 
taza tenía un baño ó dorado natui*al comr* de media 
linea de espesor. 

f).** Otro vincho en forma cuadrilonga de tres 
pulgadas de largo, dos de ancho, media pulgada de 
grosor y uno de los estremos que terminaba en for- 
ma angular con un agujero como, panv pasar por ',^ 
un cordón y tenerlo colgado en el pecho, estaba sal- 
picado en ambas superficies por clavos de orojdeltH- 
inaño como de media pulgada de diámetro. Elfite vin- 
cho debió haber sido alisada y transforn^ado m .la 
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forma descrita, para usarlo en clase de adorno, como 
medalla ó escapulario. 

6.° Entre las especies encontradas, habían cin- 
tas de oro, punzones de varios tamaños, agujas, me- 
dallas vaciadas y otras especies curiosas. 

7.° En clase de herramientas había colecciona- 
das muchas, compuestas de una liga de cobre, plata 
y oro, conocidas con el nombre de Chambi. Picos 
como de un pié de Umgitud, hachas pequeñas, rasca- 
dores y martillos, eran generalmente las que se ha- 
bían encontrado. 

8S Entre esta clase de curiosidades, la más in- 
geniosa era un objeto que lo había hallado ó lo con- 
siguió de un indio el finado don Lucas Espi-ella; era 
una manga como de cuatro metros de longitud, cons- 
truida del cuero del pescuezo de la llama, que pro- 
bablemente lo despojaban arrancándolo entero del 
animal: estos cueros, adheridos por sus estremos por 
una costura de un filamento vegetal muy fuerte y 
que no dejaba paso al agua, estaban unidos de ese 
modo succesivamente unos después de otros. Al es- 
tremo de la manga había una especie de embudo de 
madera que tenia el di.imetro de dos- ]>iés y la pro- 
fundidad de uno y medio. También acompañaba á 
esta manga un valde del mismo cuero, de la longitud 
de un pié; uno de los estremos estaba cerrado por un 
retazo de madera circular y en el otro estremo ha- 
bía un agarrador de mimbre ó mora torcida. Pare- 
ce que estos dos objetos servían á los gentiles en cla- 
se de bombas para la extracción del agua que tanto 
las extendían en la superficie de los frontones, para 
desaguarlos por medio de esa manga. En donde les 
convenía echar el agua, por alguna altura colgaban 
el mango y con dos ó tres paradas de indios se ser- 
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vían (le los valije^ para llenar succesivamente el em- 
budo. 

De este modo desaguaban sus piques que no de- 
bieron ser muy profundos. 

Formación del cangaUi y de los ciernes. — Estos 
dos fenómenos me han preocupado constantemente, 
sin que me haya sido posible hacer sobre ellos nin- 
guna investigación personal que me saque de la^ du- 
d^que me asisten, 

Eespecto del cangalli, compuesto de varios ma- 
teriales que se han endurecido, juzgo que es una so- 
breposición de aluviones sobre la capa de tierras au- 
ríferas que cubren el plan primitivo de la peña. Lue- 
go creo que entre éste y la capa de cangalli, debe ha- 
ber una faja intermediaria de vinchos y tierras aurí- 
feras. Las muestras de cangalli con oro, que he vis- 
to, etnli^, colección de don Vicente Várela, referida en 
el número 3.° de los objetos raros que había colec- 
cionado, robustecen más mi juicio sobre el cangalli y 
la formación sobre la que reposa. 

Por otra parte, el cangalli es una formación qvee 
se encuentra en diversos puntos y en distintas eleva- 
ciones, así como con variadas inclinaciones y que- 
braptamientos más ó menos rápidos. 

El otro fenómeno de los ciernes, también lla- 
man raí atención, sin poder fijar mi verdadero juicio 
sobre su formación; nadie me lo ha podido esplicar 
este fenémenOj á pesar de que se opera en las épocas 
lluviosas y en diversos puntos donde hay aluviones 
auríferos* 

En el punto de. minerales^ tales como "Hiani" y 
la rib^jraí de Anaíiea, se verifican acumulaciones de 
or% que los vecin(>s (1q, aquellos lugares lo explotan 
anuaí?peníe en pequeñas .cantidades. Las pendientes 

19 
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de Hiani, desde la región glacial, son rápidas; y los 
vecinos de aquel pueblo forman anualmente tanto en 
las calles cuanto en sus estramuros, tojllas; son éstas 
unos empedrados gruesos que dejan intersticios don- 
de se acumulan las partículas del oro que en tiempo 
de lluvias han sido arrastradas por encima de ellas, 
asent^indose en los intersticios. Pasado el tiempo de 
lluvias, desatan dichas tojllas y lavan el oro asentado 
en bateas, recogiendo cada vecino un producto pe- 
queño en su tojlla. En el rio de Ananea hacen igual 
operación, talvez en mayor cantidad. Muchas veces 
he preguntado la manera en que se verifica esa ma- 
niobra anual de la naturaleza y me han contestado: 
que la acción de las variaciones atmosféricas, forma 
un quebrantamiento ó rajaduras que se verifica en 
la superficie de ks peñas, reduciéndolas á partículas 
que son arrastradas de arriba para abajo, mediante 
el impulso de las aguas. A semejante descripción, he 
opuesto las observaciones siguientes: 1.* que la pena 
superficial es del color de la pizarra ó parda oscura: 
2J' que si el oro se encuentra en dicha superficie ¿"có- 
mo es que no se le ve, ni con el lente más fino?: 3.* 
¿cómo es que las partículas depositadas en las tojllas, 
se encuentra con el cuarzo blanco ó amarillento? Na- 
die ha podido absolver estos tres puntos, y en seme- 
jante duda, juzgo yo, que el oro así remolido, redu- 
cido íi pequeñas partículas, con adherencia de cuarzo 
blanco ó amarillento, se encuentra en capas más ó 
menos gruesas, bajo de las nieves, de donde son arras- 
tradas á consecuencia de su liquidación durante las 
lluvias, que dejan á descubieito una parte de la su- 
perficie donde se encuentra y son arrastradas por el 
impulso del agua. Este juicio me conduce á creer 
que bajo de las nieves hay vetas más ó menos ricas^ 
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quebrantadjis por la acción volcánica y cubiertas con 
ese grueso niaiito de nieve. 

Aplicada esta teoría á lo que sucede con los cier- 
nes que anualmente se verifican, en más ó meno^ can- 
tidad, sobre la superficie 3^ las rápidas concavidades 
que descienden del Illampu, es de presumir que el 
oro granulado que baja de allí se encuentra también 
bajo la superficie de las capasMe nieve, en las que 
muchas veces se operan derrumbamientos de gran- 
des trozos de ella, que con su impulso y el de las 
aguas arrastran el oro. En cuanto al que deposita 
en las playas el torrente de las avenidns anuales,'' es 
fácil de comprender v-^^ue entre los relaves de tierra y 
las raices de los árboles, viajen pequeños fragmentos 
que se asientan en las playan donde la explotación 
que hacen los niños, las mujeres y los ancianos de 
Tipuani, es inagotable. 

Algunas veces he tomado el telescopio para ob- 
servar en los dias claros la formación de la naciente 
de las nieves; pero no me ha sido posible afianzar mi 
juicio sobre todo lo que tengo expuesto. Recomien- 
do el estudio más serio sobre este particular, al que 
interese la investigación de mis juicios incompletos. 

Las gallinas cateadoras, — El moreno esclavo To- 
más Tituatauchi, cocinero de don Ildefonso Villamil, 
tenía su casa, y en ella un gran gallinero, situado al 
pié de Ancota, cerca d.- una pequeña ensenada con 
arbustos, y un ojo de agua que nacía de un rincón. 
El' piso ó la superficie de la ensenada era arenoso; 
por estas circunstancias especiales, afluían á ese lugar 
muchos pájaros, de donde resultaba su nombre de 
Hamachi'Collpaña^ que quiere decir "albergue" ó 
*'morada de los pájaros." Las gallinas del cocinero 
Tomás iban á beber, tomar sombra, picar arena y 
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revolcarse en el mismo "albergue de los pájaros." De 
las gallinas que se consumían en la mesa de la hacien- 
da, tenía Tomás la costumbre de poner los buches en 
ima batea de agua y lavándolos, sacaba brisnas de 
oro que las iba reuniendo. Al cabo de seis meses ha- 
bía acopiado una pcTción como de tres cuartos de 
onza. Un dia fue preciso consumir doce gallinas, de 
las que sacó diez adarmes de oro. Sorprendido To- 
más le dio aviso á don Ildefonso, diciéndole que las 
gallinas habían cateado ese oro. Causóle mucha risa 
la CKiurrencia del negro, quien le indicó que le per- 
mitiera buscar ese lugar. "Hazlo cuando quieras," 
le dijo el patrón . A los dos días hizo sus ensayos 
Tomás y sacó del remate de abajo ó confluencia del 
rio, dos onzas de oro que se las llevó á mostrar á don 
Ildefonso Villamil, instándole á que ponga un traba- 
jo de reconocimiento. En efecto, fue un mayordomo 
con algunos cuantos peones que dieron su opinión so- 
bre la formación del lugar. Puesto el trabajo con 
20 peones, se limpió la ensenada que tenía una ex- 
tensión como de 20 metros desde la margen del rio. 
Limpiada toda la arboleda y tierra superficial, se en- 
contró que no era más que el asentamiento de rela- 
ves cascajosos: se sacaron éstas á timpiña, echándolos 
inmediatamente al lavadero que se formó en la orilla 
del rio. En treg dias de operación y en el espacio de 
nueve metros de longitud, se sacaron del plan de Can- 
galli 30 libras de oro. Es preciso esplicar cómo se 
verificó ese depósito. El cangalli formaba en ese lu- 
gar una recaida rápida ó quebrantamiento que con- 
vergía con una pena parada cuasi perpendicular. La 
oquedad ó encajonamiento que formaban la inclina- 
ción del cangalli y la peña, había sido cubierta por 
los relaves cascajosos que rellenaron dicha oquedad 



— 149 



hasta el nivel de la superficie donde estaba situada la 
casa y el gallinero de Tomás, quien ya no tuvo lá 
cata de sus gallinas y se contentó con una libra de 
oro que le regaló su patrón. 

De esta clase de depósitos ó labores, como fes 
llaman allí, se han encontrado frecuentemente. 






El rio Mapiri tiene su principio en tres ramas 
originarias, que son: la l.^del S. en Sorata; la 2.* del 
O. en Mocomoco; y la 3.* del N. O. en Curva y Cha- 
ra zani. La 1.* rama principia en el rio San Cristo- 
bal, que nace en la vertiente occidental del Illampur 
y recoje las aguas del Corihuaya, Challasuyo, Com- 
baya, Quiabaya, Camaqueni y otros, hasta su unión 
con el Llica. La 2.* rama ó rio Llica, que recoje las 
aguas de Mocomoco, Italaque, Ambaná, Ayata, Au- 
capata, se reúne con la rama anterior y se denomina^ 
rio Consata. La 3.* rama principia con el rio Há*- 
churi, en Charazani, recibe las aguas del Curva, Ca^ 
mata y otros hasta su confluencia con el Consata. El 
rio así reunido toma el nombre de Mapiri, en cuyo 
curso de N. O. á S. E. recoje las aguas del Corihua- 
ya, Vilque, Turiapo, Yuyo, Mariapu y muchos otros- 
arroyos hasta su unión con el Tipuani, siendo nave- 
gable desde Camata. 

Todos estos ríos y las cordilleras de donde des- 
cienden, no son siñó contiíaiación de la zona aurífe- 
ra de Tipuani. Los Andes orientales, abundantes en 
cuarzo ferruginoso, presentan en esta parte inexplo- 
tados filones auríferos; los derrumbes producidos por 
las lluvias, arrastran el oro al lecho de los arroyos y 
ríos, el que se detiene generalmente en tos remansos, 
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en donde se forman conglomerados que constituyen 
lavaderos muy ricos. El aspecto de éstos varía según 
los lugares, pero generalmente presenta inmensos pe- 
dregales compuestos de cuarzo, faldespato, peróxido, 
de hierro, partículas de oro, etc., etc. 

Hace algunos anos se hacen muchas peticiones, 
de yacimientos auríferos en esta gran región; pero, 
como los peticionarios no cuentan generalmente con 
capital disponible para emprender serios trabajos, las 
pertenencias mineras quedan abandonadas. Y sin 
embargo, no se puede poner en duda la riqueza au- 
rífera de estos terrenos, desde Yani, de donde arran- 
can las vertientes del rio Tipuani, y cuyas formacio- 
nes auríferas son tan notables, según los trabajos era- 
prendidos allí desde la antigüedad, el oro se encuen- 
tra en todos los afluentes, así como en las faldas de 
las serranías en la región de Mapiri. 

Como los rios que forman aquella corriente' de 
Mapiri, vienen de varias direcciones, originándose en 
las provincias de Larecaja, Muñecas y Caupolicán, la 
región aurífera abraza una superficie muy extensa. 

En Larecaja, entre otras explotaciones, mencio- 
naremos como un ejemplo que puede servir de guía 
para reconocer las condiciones de riqueza aurífera de 
los terrenos^ la mina "Elsa," propiedad del señor 
Macario 1^* EsQobari, cuya explotación promete mu- 
cho. Se halla situada entre los cantones Yani yTa- 
cacoma;. comienza al pié de los nevados denominados 
Tacacani^ de donde descionde un torrente que es el 
origen del riOiCamaqueni, muy abundante en aven- 
taderos;(Je oro. Según el ingeniero don Augusto 
Stumpf, Himina tiene 61.000,000 de toneladas ingle- 
sas y da 36 centavos oro por tonelada de cascajos; 
exponiendo que durante los ensayos, aquellos lava- 
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dos que pasabnn de 2 dollars, 70 centavos, no se con- 
sideraban, había muchos lavados que dieron de 4 has- 
ta 10 dolhirs oro; además, se layó en cada sección 12 
metros, cúbicos de terreno, calculando, como de cos- 
tumbre, un grano de oro igual á 6H centavos 46/100 
oro americano; así que, los 23.961,000 dollars encon- 
trados con los ensayes, representan 36.053/265 kihi- 
gramos ó sean 783 quintales españoles en oro. 

La.cordillei'a de Cañuma que corre de E. S. E. 
á O. N. O., en el cantón Curva, presenta una serie 
de {)icos entre los cuales el nevado Sunchuli es el más 
notable, tanto por su altura como por sus minerales 
de oro;. Allí existen algunas boca-minas y estable- 
cimientos abandonados de labores auríferas que se 
trabajaron en tiempo de los incas y durante el colo- 
niaje; y aun hoy, los indígenas del lugar tienen cons- 
tituidos pequeños lavaderos de oro á orillas de los 
arroyos que descienden de la cordillera. 

En Aucapata y Charazani, las huellas de anti- 
guos trabajos de explotaci()n aurífera son visibles; en 
este último cantón, durante el coloniaje se empren- 
dieron con actividad algunos trabajos que luego fue- 
ron desamparados, porque la explotación exigía fuer- 
tes desembolsos. 

Son muy celebrados los lavaderos de ortO del rio 
Aten, uno de los afluentes del rio Turiapo. Igual- 
mente los depósitos de oro de Asunta, en la provin- 
cia de Caupoücán, situados á orillas del rio del mis- 
mo nombre, que es afluente del Yuyo que va al Ma- 
piri, mn nornbpados por su riqueza; deb?graciadaroen- 
íQy lafalta dfe caminoiíi y capital€;s, desalientan á los 
explotadores: en grande, siendo los indígenas los úni- 
cos que sacan, pequeñas porciones de orO; de aquellos 
lugares. 
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Tan ricos como los anteriores son los lavaderos; 
de los rios Chiisecani y San Cristóbal, situados en la 
jurisdicción de Apolo. Los lavaderos del primero de- 
estos rios, han sido trabajados por don Manuel M. 
Reyes y otros y han dado muy buenos resultados. 
Solo á la falta de buenos caminos, de máquinas y ca-^ 
pítales, puede atribuirse el abandono de tan excelen- 
tes depósitos auríferos, situados en un lugar cuya 
clima es delicioso y donde no fahan recursos. 

Como ha podido verse, los afluentes del rio Ka-^ 
ka ofrecen á la explotación aurífera, resultados ex- 
pléndidos, de los cuales se aprovecharán aquellos in- 
dustriales que animados por la constancia y un espí- 
ritu emprendedor, empleen sus capitales en los tra- 
bajos de estos depósitos de oro que brindan fabulo- 
sas riquezas. 

Comprendiendo lo valioso de estos minerales, 
hoy ha comenzado á despertarse el entusiasmo en- 
tre los conocedores de esas regiones; y así, gran nú- 
mero de lavaderos desamparados en el rio Challana, 
especialmente los del Huichi, afluente de aquél, son 
al presente objeto de la atención piíblica, mucho más 
desde que los informes de prácticos é ingenieros con- 
firman que allí existe oro para ser explotado durímte 
muchos años. 

El río Tuichi, que desemboca en el Beni á los 
14® 36^ 51" de latitud sud, nace en la cordillera de 
Pelechuco,y recibe en su curso una porción de afluen- 
tes, siendo navegable en balsas desde Pata. Muchos 
de sus tributarios son notables por la abundancia de 
sus arenas auríferas, sobresaliendo entre ellos el ño 
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Amnntala, cuyos lavaderos de oro son de muy buena 
calidad, y el Motosolo, donde, fuera de los lavade- 
ros, existen ricas vetas de oro, según d'Orbigny. 

El oro en los afluentes del Madre de Dios. — El 
magestuoso Madre de Dios, cuyas orillas son ponde- 
radas por su gran riqueza vegetal, entre laque se en- 
cuentra el valioso árbol de la goma elástica, es tam- 
bién célebre por la abundancia de oro que se encuen- 
tra en sus afluentes, especialmente en los rios que se 
hallan en su margen derecha. 

Hace siglos que los lavaderos de Sandia y Ca- 
rabaya producen oro en cantidades que han asom- 
brado al mundo entero, y es fama que de los lavade- 
ros situados en la quebrada llamada San Juan del Oro, 
se sacó una pepita de oro de 104 libras, que se man- 
dó como presente al emperador Carlos V, y otra de 
68 libras que en 1470 se envió á Felipe II, y sin em- 
bargo, cuantos han visitado aquella región, están uni- 
formes en asegurar que, apenas se ha extraído hasta 
el presente una pequeña cantidad de oro en compa- 
ración de la que aun existe. 

La historia de los lavaderos de Sandia y Cara- 
baya, es extensa y muy interesante, no seremos nos- 
otros los que nos ocupemos de referirla, ya que al 
respecto se han escrito relaciones magistrales por sa- 
bios y viajeros de nota, pudiéndose decir que aque- 
llos lavaderos son los más conocidos de Sud Amé- 
rica. 

En obsequio á la brevedad, vamos á reproducir, 
para dar una idea, el estudio hecho sóbrelos lavade- 
ros de Sandia por el ingeniero señor ülises Bonilla, 
estudio publicado en El Economista de Lima, revis- 
ta á la cual remitimos al lector deseoso de adquirir 
datos minuciosos sobre Sandia y Carabáya, así como 
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al libro escrito por el sabio Raimon di, uno de los ex- 
ploradores más concienzudos entre los muchos que 
han visitado aquella hermosa región: 

Yacimientos auríferos de la provincia de Sandia. 
— En junio de 1890, estuve en esta provincia con el 
objeto de efectuar los estudios y levantar los planos 
respectivos de los diferentes lugares de esas regiones, 
tanto en la montaña como en la Cordillera Oriental, 
razón por la cual he visitado los diversos placeres y 
filones de dicha provincia, de los que haré una des- 
cripción, ocupándome, respectivamente, de la mon- 
tana y la cordillera. 

Lavaderos. — Los principales lavaderos son los 
formados por los rios Huari-Huari, Pacchani, Puli- 
puli, Huaturo ó Ca])ac-Mayo, Isilluma y Challuma. 

Rio Huari-Huari. — Este rio de gran longitud y 
de dirección y ancho variable, presenta por lo gene- 
ral playas muy angostas, sin que por esto á veces las 
márgenes no sean de extensión considerable. 

Su nacimiento está en la Cordillera Oriental. Su 
primera dirección es de S. á ]^. hasta el lugar llama- 
do Ichubamba; de allí continúa con rumbo SO. á 
NE. hasta la quebrada de Lifón, tomando después el 
rumbo SE. á ÑO., hasta la quebrada de Chunchus- 
mayo; en este sitio el rumbo es NE. á ¡SO., inclinán- 
dose al Sur, en la confluencia del rio Huma-Apache- 
ta; de ese sitio sigue con rumbo de E. á O., pene- 
trando con la misma dirección en la provincia de Ca- 
rabaya. 

La longitud del rio hasta los límites de la pro- 
vincia de Carabaya es de 240 kilómetros y su pro- 
fundidad muy variable . 

En ia provincia de Sandia este rio presenta di- 
ficultades para su navegación por las numerosas cas- 
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cadas que se encuentran durante su trayecto. En 
Carabaya los saltos son insignificnntes, pues va dis- 
minuyendo la pendiente del rio, siendo casi insensi- 
ble durante su curso en la provincia indicada. 

Este rio se llanm de Sandia desde su nacimien- 
to hasta su confluencia con el rio de Quiaca, llevan- 
do desde entonces el nombre de rio Huari-Huari, 
hasta los límites de esta provincia con Carabaya, que 
es por esa part<5 la desembocadura del rio Macho-ta- 
cuma: desde allí recibe el nombre de Inambari. 

En cuanto al ancho de este rio, es muy varia- 
ble, teniendo 50 m. y hasta 200 m.en algunos sitios. 

La altura del rio en su origen, es de 3,600 m. 
sobre el nivel del mar, llegando sólo á tener 900 m. 
en la confluencia con el rio Macho-tucuma. Este rio 
de corriente bastante fuerte, se atraviesa por los in- 
dios en balsas. 

El lecho de este rio es rico en arena aurífera, 
pues durante su curso va lavando los diferentes aven- 
taderos que se encuentran en sus orillas, así como 
también, recibiendo las arenas auríferas arrastradas 
por los numerosos rios y riachuelos que desembocan 
en 61, formando de ese modo un lavadero importante 
por su riqueza aurífera. 

En las regiones llamadas Pacayhuata, Versalles 
y Cuchine, hay indicios de haberse intentado su tra- 
bajo por los antiguos; pero en el dia solamente se 
conserva el recuerdo de esos nombres. 

El trabajo de este rio es practible en algunos 
puntos, no sucediendo lo mismo en otros, pues, el 
dc»svío en ellos del curso del agua sería costoso y-con- 
traproducente. 

Los antiguos, á pesar de conocer la riqueza del 
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rio, no emprendieron trabajos importantes. En la ac- 
tualidad no existe ningún trabajo. 

Rio Pacchani. - Este rio que nace en la cordi- 
llera, tiene rumbo SE. á NO., recorriendo un tra- 
yecto de 50 kilómetros, y su ancho varía de 20 á 50 
metros en algunos puntos; su profundidad no es cons- 
tante; el lugar de su desembocadura es el rio Huari- 
Huari. 

El rio Pacchani constituye un lavadero, estando 
formado su lecho por detritos cuarzosos y pizarro- 
sos; la dirección de los estratos es de O. á E. La 
cantidad de oro que contiene es variable. 

Los placeres de sus orillas se encuentran en su 
mayor parte trabajados. A la orilla E. del rio y á 
corta distancia de él. hay un depósito de aluvión de 
regular extensión en estado virgen: lo demás est?í tra- 
bajado. 

El terreno de aluvión en esta región ocupaba 
una extensión considerable y formó depósitos en las 
riberas, más ó menos vastos, habiendo contribuido á 
la formación de estos placeres, tanto las aguas corrien- 
tes como las de lluvia. Así es que el oro que contie- 
ne el rio en sus márgenes, y á poca profundidad, es 
del lavado de esos terrenos. 

En cuanto al trabajo será de utilidad y fácil de 
practicarlo en algunas localidades, sin necesidad de 
desviar el rio; pero en otras paites su importancia es 
teórica. 

Rio Puli-puli. — El nacimiento de este rio está 
en una cas(iada del cerro de Huayna; recorre un tra- 
yecto de 40 kilómetros hasta su desembocadura en el 
rio de la Mina, siendo su dirección de SE. á NO., y 
su profundidad y ancho variables. 

En sus riberas se encuentran algunos aventade- 
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ros de mediana extensión, hallándose el oro en can- 
tidad en sus orillas. El trabajo de este lavadero es 
practicable y no muy difícil. 

El lavadero formado en este rio es proveniente 
de la acción del agua del mismo, y de las lluvias so- 
bre los terrenos de acarreo, los cuales en diferentes 
sitios contienen oro en cantidad variable. Este rio 
ha sido trabajado por los antiguos, existiendo sin em- 
bargo en el dia algunos yacimientos vírgenes, donde 
se encuentra oro suficiente para una explotación, y 
cuyo trabajo puede practicarse sin dificultad. 

Rio Huaturo ó Capac-mayo. — Su nacimiento 
está'á corta distancia de la región llamada Huma- 
bamba y recorre un trayecto de 36 kilómetros hasta 
su confluencia con el rio Machicamani, para continuar 
después con una dirección de S. Á'N. Constituye un 
lavadero de poca importancia. 

El terreno que lo circunda es pantanoso, encon- 
trándose frente al tambo de Huaturo á distancia de 
500 m., y en dirección O. varias lagunitas. Este te- 
rrenoha formado antes una gran laguna desecada en 
el dia en su mayor parte. 

El trabajo de este rio no merece tomarse en con- 
sideración, pues es poco productivo. Donde podía 
establecerse algún trabajo es el lugar llamado Chin- 
quillani, pues allí existe una veta de cuarzo cuyo 
buzamiento se nota en la superficie del terreno; 
esta veta atraviesa la quebrada de Huaturo, por la 
que corre el rio y vuelve á aparecer al otro lado, con- 
tinuando siempre con el mismo rumbo y presentando 
gran desarrollo. 

El oro que puede contener el rio es proveniente 
del acarreo de los detritos cuarzosos de las vetas que 
cruzan esta región. 
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Eio Challuma.— Corre de N. á S. y desemboca 
en el Huari-Hiiari, en el lugar denominado Versa- 
lies. 

Los terrenos de las márgenes de estos ríos son 
de aluvión. El ha sido bien trabajado, habiéndose 
encontrado en época muy reciente en sus riberas, 
gran cantidad de oro en forma de pepitas, existiendo 
todavía oro en cantidad. 

El oro que se encuentra en el rio es provenien- 
te del acarreo de las arenas auríferas y pizarra de los 
terrenos de aluvión que se hallan á las margenes, 
siendo arrastradas éstas por el agua del rio, la cual 
ha depositado el oro tanto en su lecho como en sus 
riberas: el oro grueso se halla en las cabeceras del rio 
y va disminuyendo la dimensión de las pepitas hasta 
su desembocadura. El trabajo del lavadero es fácil 
en algunos sitios. 

Rio Isilluma. — Este rio corre de SE. á NO., 
desembocando en el Huari-Huori. Su lecho está com- 
puesto de detritos pizarrosos y cuarzosos, contenien- 
do arena aurífera. 

Esos terrenos de las márgenes del rio, en dife- 
rentes sitios, constituyen aventaderos de importancia 
y se prestan á una explotaííión conveniente. No exis- 
ten trabajos en forma, reduciéndose solo éstos al ru- 
dimentario de los indios, que llaman "chichiquiar," 
operación que consiste en el lavado de las arenas en 
pequeñas bateas, y como se comprende, los resulta- 
dos que obtienen son muy pequeños. 

Existen más lavaderos en esta región, pues to- 
dos los rios que la cruzan, arrastran arenas auríferas, 
pero su cantidad no es suficiente para el trabajo par- 
cial de cada uno de ellos. 

Aventaderos. — Citaré algunos que pueden ser 
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objeto (le especial estudio, como son: Aporomn, San 
Juan del Oro y Chunchus-mayo, Ca(*hi-cachi, Pam- 
pa de Humabamba y Rio de la Quebrada. 

Aporoma. — Esta región obedece por su forma- 
ción íí la de un aventadero; el terreno de aluvi<'m ha 
ocupado una gran extensión, cubriendo la roca en di- 
rección de O. :i E., hasta las riberas del rio Pac- 
cha ni . 

Este yacdmiento ha sido muy trabajado en todas 
direcciones, estando descubierta la roca primitiva en 
<íran extensión. En alíjunos sitios, como Santa Ma- 
ría, Santa Lucia, San Bernardino y otros, de peque- 
ñas dimensiones, existe arena aurífera suficiente para 
una explotación en grande; en otros la cantidad de 
tierra es tan pequeña, como en Alpacato yMonserra- 
te, que sólo podría explotarse en c^orto tiempo. 

Este yacimiento tan rico, fue muy trabajado por 
los antiguos con gran interés, como lo manifiestan 
sus labores y los ándales que construyeron, de gran 
longitud, para proveerse del agua suficiente para el 
lavado de las tierras. 

En el dia no existen trabajos de consideración. 
La explotación de este ya(;imiento sería conveniente 
en algunos sitios y de buen resultado para una com- 
pañía que dispusiese del ca{)ital suficiente para su 
trabajo. 

San Juan del Oro. — El rio San Juan, que des- 
emboca en el Huari-Huari, ha dado su nombre á es- 
te aventadero. Del estudio de este terreno se nota 
que las quebradas que cruzan la región han sido cu- 
biertas por el aluvión en su mayor parte. El traba- 
jo practicado por los españoles fue anterior al que 
efectuaron en Aporoma, dejando la roca descubierta 
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completamente, como lo manifiestan los trabajos prac- 
ticados por ellos en esta región. 

De la investigación de estos trabajos se viene en 
conocimiento de la importancia que tuvo este yaci- 
miento, para los antiguos, pues aprovechaj'on de to- 
da su riqueza, no existiendo en el dia sino uno que 
otro terreno explotable, ])rincipalmente en la parte 
bañada por el rio Chunchus-mayo, en la que se puede 
establecer una explotacicm. 

El yacimiento) aurífero que queda en San Juan 
del Oro, es tan pequeño que su explotación duraría 
muy pocos años; el terreno bañado por el rio San 
Juan, es pura roca, sin que merezca ninguna consi- 
deración. Tal es el estado actual en que se encuen- 
tra este yacimiento. 

Cachi-cachi.— Este yacimiento aurífero está si- 
tuado á una distancia de 88 kilómetros de la ciudad 
de Sandia, en dirección NO. El terreno obedece por 
su forma á la de un aventadero, y tiene una área de 
280,000 metros cuadrados de arena aurífera aprove- 
chable; el oro que se encuentra en él, es de muy bue- 
na calidad. Antiguamente fue centro de \ma explo- 
tación, pero en el dia no se encuentra trabajos de im- 
portancia. Tanto Aporoma como San Juan del Oro 
y Cachi- cachi, fueron trabajados de preferencia por 
los antiguos. Actualmente puede en Cachi-cachi es- 
tablecerse una explotación que daría un buen resul- 
tado, siempre que los trabajos se llevaran á cabo por 
compañías provistas de capital suficiente, pues de 
otro modo el resultado sería negativo. 

Pampa de Humabamba, Apacheta del Cóndor y 
Buena-vista. — La pampa de Humabamba está cir- 
cundada por cerros, los cuales se encuentran cubier- 
tos por extensos terrenos de aluvión, cuyo acarreo ha 
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dado lugar á las diversas capas auríferas de que está 
cubierta dicha pampa. 

Se encuentra poco trabajada, pues las labores 
antiguas son insignificantes. En Apacheta del Cón- 
dor y Buena-vista, existen también terrenos de alu- 
vión, algunos de ellos de importancia. 

Kio de la Quebrada . — Existe un aventadero de 
gran valor én esta región, que tiene una extensión de 
2.800,000 metros cuadrados, y está situado á 17 ki- 
lómetros al Sur de San Juan del Oro. 

Este yacimiento está atravesado por el rio del 
mismo nombre y á pesar de haber sido muy trabaja- 
do, la cantidad actual de tierra aurífera es considera- 
ble. Existen todavía las labores antiguas y desmon- 
tes, lo mismo que el canal de que se servirían para 
traer el agua para el lavado de las tierras: en la ac- 
tualidad este canal está cubierto por vegetación. Es- 
te aventadero merece una atención especial para su 
explotación. 

Existen en la montaña esparcidos en distintas 
direcciones muchos aventaderos, cuya riqueza es va- 
riable, pero de potencia muy reducida. 

Idea general de los aventaderos y lavaderos.-- Los 
terrenos de acarreo de esta región obedecen á la mis- 
ma formación, siendo el terreno primitivo la pizarra; 
el aluvión en algunos sitios ha impregnado á la roca, 
penetrando en sus intersticios y adhiriéndose fuerte- 
ipente á ella; en otros ha quedado suelto, siendo el 
trabajo fíícil. Existen cavernas profundas en las cua- 
les el aluvión ha depositado el oro arrastrado por la 
acción del agua de los riachuelos, cuya labor conti- 
nua ha originado esos depósitos^ 

En las convulsiones sufridas en esta zona, la ro- 
ca primitiva se ha solevantado en algunos sitios y 
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hundido en otros, ocasionando grandes grietas en el 
terreno, dando lugar á la formación de peqiierias que- 
bradas, algunas de pendiente considerable, por las 
cuales corre el agua de las lluvias formando riachue-- 
los, que á semejanza de los ríos, arrastran las arenas 
auríferas para constituir lavaderos. 

En algunos sitios los aluviones han sido succesi- 
vos, como en Aporoma, encontrándose capas super-»" 
puestas de distinta naturaleza; estas capas se hallan 
sei)a radas por terreno estéril, encontrándose en ellas 
veneros de distinta calidad. 

Tal es en resumen la formación de estos yaci- 
mientos. 

Filones. — En la montaña existen algunos filo^ 
nes de importancia. 

Entre los principales citaré un filón de cuarzo 
aurífero en la pizarra arcillosa, y de respaldos resis-* 
tentes, cuya longitud es de algunos kilómetros, pre- 
sentándose mu)' desarrollado al S. de la pampa de 
Buena-vista. 

Tiene un rumbo de SO. á NE. inclinándose á 
cuerpo de cerro y desapareciendo en su totalidad á 
la distancia de 400 metros de dicha pampa; vuelve á 
parecer en San Cachine con una inclinación de 65** 
con la horizontal: el terreno en este sitio va eleván- 
dose gradualmente, presentando á distancia de 5 ki- 
lómetros, en la dirección del camino de Palca áüco, 
grandes reventazones de cuarzo en diferentes puntos. 
Siguiendo el mismo camino y á una distancia de 300 
metros de estas reventazones, vuelve á aparecer el 
mismo filón en Tambillo, á una profundidad de 30 
metros, siempre con el mismo rumbo; de allí sigue 
su curso el filón, apareciendo en las cabeceras de 
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Azalaya e internándose despuéwS en el fondo de la 
quebrada. 

Este fil(')n ha sido trabajado en diferentes pun- 
tos, como en San Cachine/fambillo y Azalaya, prin- 
cipalmente en este ultimo punto, donde existen mu- 
chas boca-minas, algunas de ellas obstruidas comple- 
tamente. En Buena-vista, el fil()n se encuentra atra- 
vesado por valias vetillas pfiralelas de muy poco 
valor. 

La potencia media de este filón es de 0,80 m.;. 
y tan important^^ criadero merece ser objeto de una 
atención especial. Existen también vetas de alguna 
importancia en Lifon, Chinquillani, Huoyna, Mulli-^ 
punco y algunos otros lugares. 

En Apacheta del Cóndor existen grandes reven- 
tazones de cuarzo cerca del aventadei'o del mismo 
nombre, en la dirección de Qiiintón-Quintón; y en 
general^ reventazones de cuarzo se notan en diferen- 
tes lugares de la montaña. 

Cordillera. — La Cordillera Oriental estíi cruza- 
da por numerosos mantos y filones de cuarzo aurífe- 
ro, cuya riqueza es considerable, existiendo minas en 
que la ley del metal es de algunas decenas de onzas 
por cajón d^ sesenta quintales* 

Los terrenos de aluvión ocupan extensiones con-»- 
siderables en algunos de ellos, como en Huancantira^ 
Ancocala, Pampas^blancas, Huiñine y Arequipa^ 
pampa. Existen también lagunas como las de la 
Rinconada, Comune y otras^ cuyo lecho debe ser ri-^ 
co en arena aurífera por la situación en que se en^ 
cuentran. 

Pasemos á hacer una descripción de las vetas y 
eventaderos de esta hermosa región. 

Filones, Ananeav. — El gigantesco cerro de Ana*- 
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nea, de naturaleza pizarrosa y cubierto eu su mayor 
parte de nieve, est/i cruzado ])or mantos poderosísi- 
mos de cuarzo aurífero que siguen la dirección SO. 
2Í ííE. Estos mantos son muy ricos en oro, y algu- 
nos presentan ley suficiente para una seria explota- 
ción. En la mina de Lunar Grande, solamente exis- 
ten trabajos de exploración, pues los de explotación 
propiamente dicha no han principiado todavía; res- 
pecto á la ley del metal, no se puede decir níidacon- 
cluyente. 

Existen algunas minas cuyos trabajos son pe- 
queños, pero que darán buenos resultados siempre 
que su explotación se efectúe en las condiciones que 
merece la riqueza de este yacimiento. 

La mayor parte de los diferentes mantos que 
cruzan esta región tienen la misma direaúón; algunos 
presentan oro :í la vista y constituyen como se com- 
prende, yatrimientos que por su naturaleza merecen 
ser el centro de una activa explotación. 

Existen las ruinas de un pueblo erigido por los 
españoles á 5,008 metros sobre el nivel del mar y á 
corta distancia del Ananea, hallándose á pocas cua- 
dras de dicho pueblo numerosas boca-minas, mucha» 
de ellas ahogadas, pero que manifiestan la intención 
de los mineíos españoles de cortar los mantos del Ana- 
nea á ciertíi profundidad, y luego comunicarse con loe 
trabajos exteriores, como se nota en algunas minas que 
tienen galerías ligeramente inclinadas, para seguir 
luego una dirección horizontal y comunicarse por la 
8ui>erficie por pequeñas chimeneas; conceptúo que 
así, salvando la gran capa de nieve que cubre el Ana- 
nea, esos atrevidos mineros hubieran podido penetrar 
en la zona de verdadera riqueza. 

Respecto á las rocas de que c-stá compuesto el 
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Ananea, éstas son en su mayor parte las pitarras, fi- 
gurando entre ellas, sobre todo, la micacita, la talci- 
ta y la pizarra arcillosa, que es la predominante. 

Naturaleza de los filones. — Estos están com- 
puestos de. cuarzo aurífero, y la caja la constituyen 
la micacita y la pizarra arcillosa. 

Riqueza de los filones.— Muchos de los filones 
de la cordillera son de contacto, como en el Ananea, 
y teniendo presente que tales filones son los más ri- 
cos en oro, diremos que si la roca sedimentaria es la 
pizarra, el contacto es más seguro y la riqueza ma- 
yor, siempre que el contacto tenga lugar entre el 
cuarzo y la pizarra. 

Aventaderos. Huancantira. — La extensión de 
éste yacimiento es de 840 hectáreas y se encuentra 
situado á 26 kilómetros al SE. de la ciudad de San- 
dia. 

La cantidad de arena aurífera de este aventade- 
ro es considerable. La explotación se ha efectuado 
á tajo abierto, encontrándose en el dia cinco labores 
llamadas caños, una de las que tiene unos 80 m. de 
longitud, siendo el ancho del frontón de 5 m.; las 
otras labores son de poca importancia. Los trabajos 
están abandonados, pero el yacimiento se presta á 
una explotación conveniente. 

Respecto al agua, la región de Huancantira tie- 
ne la del rio del mismo nombre, que nace en la cor- 
dillera: este rio cuyo rumbo es de SE. á NO., pre- 
senta un ancho de 10 m., variando su profundidad 
de 0,50 m. á 0,80 m., y en tiempo de aguas llega 
hasta 1,50 m.; además existe un pequeño canal, cuya 
agua proviene de los nevados situados al E. de dicho- 
yacimiento. 

Ancocala.-r-r Este yacimiento poco trabajado, se 
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encuentra al SE. de Huancantira y es de 840 hec- 
táreas. 

Este aventadero está cruzado por pequeños ca- 
nales que por su imperfección no suministran sufi- 
ciente cantidad de agua páralos trabajos; pero puede 
aumentarse dicho elemento de los nevados que exis- 
ten al E. del yacimiento. 

Pampas blancas. — Este yacimiento que tiene 
una extensión de 900 hectáreas, es uno de los más 
ricos y pertenece á varias compañías. Propiamente 
hablando, no existe en él ningún trabajo. 

Lo mismo pasa en Acocunca, Huiñine y Tara- 
pujio, que son aventaderos de mediana extensión, y 
que merecen como los anteriores ser objeto de una 
explotación. 

Arequipa-pampa.— Este aventadero es de regu- 
lar extensión y está casi virgen, pues su explotación, 
por decirlo así, no existe. 

Chaqui-minas. — Tiene una extensión de 80. hec- 
táreas; actualmente se trabaja por los indios, pero de 
un modo rudimentario que no les permite obtener 
buen resultado. 

Aspecto que presenta el terreno y su formación 
geológica. — Estas regiones son de origen aluvial, 
pues la naturaleza del terreno y los guijarros que en 
él se encuentran, acusan que su formación se debe á 
una serie de aluviones sucesivos, que han provenido 
de las distintas convulsiones sufridas en la zona de la 
Cordillera, las que dieron lugar á los pliegues y re- 
pliegues de las capas de estos yacimientos, produ- 
ciendo también dislocaciones en los numerosos man- 
tos y filones que cruzan esta región. 

Dichos aluviones forman un plano ligeramente in- 
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cHíiado en Huancantira, Arequipa-pampa, Huiiiiney 
Tarapujio. 

En Ancocala el terreno ha descendido hacia el 
Sur formando una ligera planicie, cuyas ondulacio- 
nes son insignificantes; pero en Pampas blancas, el 
«luvión forma una planicie de gran extensión, ha- 
biendo sido arrastrado una parte de éste hiicia el 
Trapiche^ 

Naturaleza del aluvión.— El yacimiento de estas 
regiones está formado por arenisca cuarzosa y piza- 
rrosa, encontrándose tanibién ai'cna gruesa y ]>iza- 
rras micáceas on la proximidad de la Cordillera. 

Caminos. — Para internarse :í la montaña, par- 
tiendo de la ciudad de Sandia, se pueden seguir dos 
rutas: bien la del Valle Granile, dando la vuelta para 
salir por el Valle de Phara, ó bien la contraria. 

Las distancias que median entre los principales 
centros, son las siguientes: 

Del ferrocarril de Puno (Pucará) á Sandia 182 k. 

De Sandía al Carmen (Aporomn) 166 ^^ 

'' *" á Cuchine 239 '' 

" " á San Juan del Oro 108 '' 

" '' á Poto 61 " 

ISíñ general, siendo el terreno de esta región bas- 
tante accid^.ntado, se comprende lo difícil que es re- 
correr distancias aun relativamente cortas; y si á esto 
se agrega lo riguroso del clima y la carencia de re- 
cursos de todo gcneiK), se podrá tener idea de los in- 
convenientes con que el viajero tropieza al explorar 
estas ricas, pero inhospitalarias zonas. 

No necesitamos acumular mayores datos para 
•demostrar la riqueza aurífera de toda aquella gran 
región de Sandia y Carabaya, ya que este hecho es 
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de una evidencia innegable, como resulta de la gene- 
ral opinión de quienes han visitado sus lavaderos de 
oro. 

La cuestión de límites pendiente entre Bolivia y 
el Perú, no es razón para que los industriales no de- 
diquen sus capitales ;i la explotación de los depósitos 
auríferos allí existentes, puesto que, por consenti- 
miento de ambas naciones interesadas, el curso del 
rio Inambari se ha considerado siempre en toda oca- 
sión, como línea divisoria de las dos repúblicas. 

Dentro de algunos anos, si se hacen prácticas 
las ideas en pro del progreso industrial de esos terri- 
torios, manifestadas por los pensadores así de Boli- 
via como del Perú, la explotación aurífera ha de to- 
mar proporciones comparables ?i los trabajos de Ca- 
lifornia. 

Hasta ahora, todos han considerado que Sandia 
y Carabaya, solamente, son los depósitos de vetas y 
lavaderos de oro; pero este precioso metal se encuen- 
tra acaso en mayores j)roporciones en la zona perte- 
neciente (x Bolivia y comprendida entre el Inambari 
y el rio Heath. Para lanzar esta afirmación, tene- 
mos á la vista un informe del conocido y autorizado 
explorador coronel José Manuel Pando, dirigido en 
1893 al Ministerio de Relaciones Exteriores; informe 
que aun no se ha publicado, en el cual, entre otras 
cosas, se encuentra lo siguiente: 

"La escasa pericie que me ha dad(í la práctica, 
sobre asuntos mineros, me ha permitido observar en 
las arenas que arrastra el rio d'Orbigny, todos los 
signos que demuestran la proximidad definía regim 
mineralógica de gran importancia; esta observación, 
unida á las tradiciones que nos vienen desde la épo- 
ca del coloniaje español y á reconocimientos postee- 
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rieres practicados en la región peruana, me inducen 
á cieer que el oro no est?í depositado en mayor can- 
tidad sobre la margen izquierda del Inambari, esto 
es, en la provincia de Carabaj'a, sino en el perímetro 
comprendido entre este rio que en aquel punto for- 
ma una gran curva inclinada al oeste, y elrioHeath, 
que sirve de cuerda al arco descrito por esa curva. — 
Ño me parece aventurado afirmar, por todos los sig- 
nos que he tenido á la vista, que. la California de la 
América del Sud, est?^ en esa región, accesible por 
sus ríos, suavemente levantada sobre el nivel de la 
llanura y dotada de todas las fuerzas de- la naturale- 
za para su explotación. 

Hasta que se descubran y exploten esas rique- 
zas, pasarán, seguramente, muchos años; pero, cono- 
cida que sea la importancia de aquella zona, ha de 
adquirir un pronto desarrollo industrial". 

Si en Bolivia y en el Perú, llega á predominar 
el buen sentido, ambos paises van á apresurarse á 
zanjar amigablemente sus diferencias sobre delimita- 
ción territorial, para llevar allí, á las márgenes del 
rio Inambari, la inmigración y los capitales dedica- 
dos á las industrias y en especial á la explotación del 
oro, cuya producción sénl indudablemente una de las 
fuentes de riqueza piíblica que levante el poder y el 
crédito de las dos repúblicas vecinas. 

El oro en los afluentes del Rio Grande.— El Eio 
Grande ó Guapay, uno de los m?vs poderosos y no- 
tables afluentes del Mamoré, tiene su origen en el 
valle de Cochabambíi, en las vertientes australes de 
la Cordillera real, corre hacia el sudeste por el valle 
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de Mizque, atraviesa la región montañosa y, envol- 
viendo á la ciudad de Santa Cruz en una gran curva, 
cuya convexidad mira al naciente, vuelve su curso al 
nori)este, y, después de recibir el caudal de grandes 
y pequeños afluentes, llega á reunirse con el rio Cha- 
paré, desde donde pierde el nombre de Guapay y 
toma el de Mamoró, con el que se dirige más pro- 
nunciadamente hacia el norte hasta reunirse con las 
aguas del Itenes, ])ara echarse luego en el rio Beni. 
Los afluentes del Guapaj^ son niunerosos, y, aunque 
no todos ni mucho menos, algunos de ellos arrastran 
arenas auríferas. 

En TapMcarí y Arque, en las serranías que atra- 
viesan por estas provincias, en Ins ciuiles se encuen- 
tran vetas de plata benefiíúadas antiguamente; hay 
también indicios de minerales de oro. Pero, donde 
la existencia del precioso metal no da lugar á duda 
ninguna, es en la provincia de Chayanta,])ertenecien- 
te al departamento de Potosí. El aspecto de esta 
provincia es muy montañoso, como que en esta par- 
te se reúnen algunas de las cadenas de la Cordillera 
Real, antes de deprimirse hacia Cochabamba. Los rios 
que nacen en esta parte, se dirigen unos, como elMo- 
rachaca, el Pocoata, notable por sus arenas auríferas, 
el Guadalupe, el Surumi, el Pitantora, el Toraca, el 
ümala y el Guaicoma, al Rio Grande que separa la 
provincia de Chayanta del departamento de Cocha- 
bamba; otros, como el Ayoma, el Janina, el Challa- 
marca, el Yurubamba, el Sarcoto, el Marcoma, al 
Cachi mayo, afluente del Pilcomayo. 

Esta zona ha merecido llamar la atención desde 
los siglos pasados. El Padre Barba, nos da las si- 
guientes noticias: "El distrito de Chayanta está lle- 
no de vetas de oro y tiene algunos socavones anti- 



— 171 — 

guos; y en su rio que llaruan Grnnde, se hallan pepi- 
tas entre sus arenas: y en el rio de Tinquipaj-a, siete 
leguas desde Potosí, se han hallado también." El 
gobernador intendente, don Juan del Pino Manrique, 
en su Descripción de la villa de Potosí y paitidos su- 
jetos á su intendencia, rscrita en 1787, hablando de 
Chayanta, dice: "Híllunse en la jui'isdicción de es- 
tos curatos dos nuneralcs de oro, nombrados Amaya- 
panipa y Capasisca, y tres veneros conocidos por 
Cluiita, Taconi y Choquenta. Trabájase lioy con len- 
titud en Amaya-])ampa, no obstante que en lo ante- 
rior fue de tanta fanni este mineral, que se asegura 
tiene tanto desmonte, como el cerro de Potosí. En 
los dem.is sólo se ti'abaja por busc(mes, ?i exce})ciün 
de Choquenta, en que se sigue con alguna formali- 
dad por un vecino de Chuquisaca. El precio \\ que 
generalmente se rescata el oro, es de 14 pesos, 15 j'^ 
15 |, según el lavadero ó mina de donde se saca.'' 
En la "Monografía de Potosí," publicada por el Cen- 
tro de Estudios, aunque pocos, se dan algunos datos, 
como estos: "Caj^sisca, tiene ocho vetas de oro y 
un socavón. En el descenso de sus aguas, está el 
lavadero de Chuquista, que ha dado mucho oro. En 
su inmediación, en los rios de Ancolaimes y Mora- 
chaca, se ha sacado bastante del mismo metal. Sur- 
po y otros cerros inmediatos, contienen también ve- 
tas y ramos de oro . " 

Entre todos estos minerales y lavaderos, descue- 
lla en primer término el renombrado cerro de Ama- 
y a-pampa, donde existen socavones antiguos y varias 
vetas de oro con muchas minas aguadas de reconoci- 
da riqueza, cuyos cuarzos en algunas de ellas han 
dado en los ensayes una ley de 70 gramos por tone- 
lada. 
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Hace algunog arios que se ha constituido una 
sociedad anónima para la exi)lotación' de este asiento 
minero, con cuyo motivo se han hecho allí varios re- 
conocimientos. Del informe producido en 1895 por 
los señores Luis Soux y Juan Velasquez, vamos á 
reproducir algunos fragmentos, porque los datos geo- 
lógicos contenidos en ese estudio, son aplicables casi 
en general á toda aquella zona aurífera. 

Según los citados sefiores, el oro en Amaya- 
pampa se presenta en yacimientos clásicos: el cuarzo. 
Vetas bien formadas y características atraviesan el 
levantamiento en una dirección aproximada de norte 
á sud, siendo sus inclinaciones de 20 á 30^ con res- 
pecto á la vertical, con tendencia á la unificaci()n. — 
Los filones cuarzosos se han formado en terreno pi- 
zarroso (talcoide) de lo más antiguo, pues no so no- 
ta en los estratosy vestigio orgánico alguno (f Jsiles). 
Es indudable que una formación tan antigua ha de- 
bido ser influenciada por los fenómenos cósmicos pos- 
teriores. El dinamismo interno, secundario y tercia- 
rio, en efecto, produciendo levantamientos enormes 
en la, región andina de Bolivia, ha producido tam- 
bién las rajaduras en los terrenos sedimentarios, sus 
dislocaciones y resbalamientos. 

Pérdida de la estabilidad y de la horizontalidad 
de las pizarras en los tiempos contemporáneos á su 
formación, cuando no tenían aun toda su consisten- 
cia. Formación de las fracturas en la época secunda- 
ria. Eeapertura de las mismas en la época tercia- 
ria bajo la influencia de nuevas fracturíts (cruceros); 
y, como consecuencia del fenómeno, los reshalamien^ 
tos y los saltos de poderosa intensidad y en. crecida 
número; en fin, como fenómeno final, el relleno cuar- 
zoso de todas las fracturas existentes después del 
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asentamiento de la formación. Tal es, en tesis ge- 
neral, la geología de Amaya-pampa. 

Como consecuencia de estos fenómenos, se tie- 
nen los siguientes filones principales: I."*, Purísima; 
2.**, Sillar; 3.^ Molienda; 4.*^, Cuchi-ramo; 5/ Sacra- 
mento, y 6." Sapos. 

"A todos estos filones, casi paralelos en direc- 
ción, ya por su potencia media, ya por las propieda- 
des físicas del relleno, ya por la mineralización de la 
masa misma, de sus cajas, ó bien, del aspecto de las 
ramificaciones que los acompaíian;seles puede reco- 
nocer donde quiera que se les encuentre. 

Así, al filón Sillar, se le reconoce por la cons- 
tancia de su potencia media de 10 á 20 centímetros; 
por la netedad de su formación, la limpieza con que 
se encuentra entre los artiales, y, en fin, por la com- 
paccidad y dureza de sus cuarzos. 

La veta Cuchi-ramo, se distingue por la mine- 
ralización tanto de los cuarzos de su masa, como de 
las cajas y por su ramificación esencialmente mine- 
ralizada . 

La veta Sacramento, por su pequeña potencia 
de 7 á 15 centímetros, sumamente desigual, las más 
veces sufriendo ensanchamientos y retraimientos; por 
su gran mineralizaciíin, y, en fin, por el tinte rosado 
de sus cuarzos y su disposici<Sn en bandas paralelas. 

Semejantes indicios constituyen una verdadera 
guia para el minero. Pero, sin embargo de lo bien 
caracterizado de los filones, se presentan graves difi- 
cultades al seguirlos paso á pasó. — Cuando se exa- 
minan las Vetas, tanto en dirección como en inclina- 
ción, se presenta á cada instante el fenómeno de los 
saltos, es decir, la terminación brusca de la prolon- 
gación de la veta, debida á la interposición de otra 
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de mayor ó menor importancia que la que estudia- 
mos. 

Desde luego, el fenómeno sugiere las siguientes 
preguntas: 

Dado un salto, ¿continiia la veta su prolonga- 
ción? 

¿Dónde se encuentra? ¿Hacia arriba ó abajo; á 
la derecha ó á la izquierda? 

¿Cuál es la distancia mínima que hay que reco- 
rrer en roca estéril, para encontrar nuevamente la 
veta? 

1V)das estas cuestiones son del resorte exclusivo 
del quo dirige las labores subalternas; de todas ellas 
se ocupa la geología y, aunque no dA indicaciones 
absolutas, sin embargo deduce para cada caso parti- 
cular un cierto número de datos que pueden guiar á 
la verdadera solución... A pesar de ser los saltos 
uno de los problemas más difíciles que se presentan 
al ingeniero de minas en los trabajos subterráneos, en 
el caso que examiiuimos no tienen la importancia que 
tendrían si se tratase de filones metálicos. En éstos, 
(uiando se presentan los saltos, desaparece completa- 
mente el filón, no qu(ída ni el menor vestigio; la falla 
que lo ha producido está rellena de sustancia estéril 
ó se reduce el espesor hasta quedar como el filo de 
un cuchillo; la explotación, por consiguiente, se pa- 
raliza, ya no se producen minerales y todo continúa 
en nuevos trabajos de reconocimiento. En el caso 
que^^nos ocupa, todo pasa á la inversa: los cruceros 
que cortan los filones, están siempre rellenos del cuar- 
. zo del filón mismo; por consiguiente, nunca falta el 
elemento de la explotacií'm. Todo, pues, se reduce á 
que las galerías se desvíen algunos metros ó tengan 
que continuar á otro nivel. Por otra parte, es justa- 
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mente en los cruceros en donde, en multitud de filo- 
nes de cuarzo, se han encontrado las columnas ricas, 
lo que ha hecho decir al señor Bivot, el célebre di- 
rector de la Escuela de minas de Paris, que, en los 
filones de cuarzo, los cruceros son los únicos yaci- 
mientos del oro. 

Vemos, pues, cjue en Amaya-pampa, se presen- 
tan, es cierto, algunas dificultades para tener una ex- 
plotación tranquila, pero es cierto también que esas 
mismas dificultades son otras tantas esperanzas para 
la riqueza de las vetas. — Los trabajos dejados por los 
antiguos, así nos lo demuestran también, y, hoy mis- 
mo se observa que, es justamente en los cruceros en 
donde mayor extensión han dado á los trabajos. 

Las vetas de Amaj^a-pampa, presentan partes 
ya explotadas y partes vírgenes, sobre todo en la pro- 
fundidad. Toda la parte superficial ha desaparecido 
completamente y solo en el socavón Virtus se en- 
cuentran las vetas en sus cajas, ya como puentes, ya 
como macizos cujeas columnas de riqueza se han se- 
guido y extraído hasta el nivel del socavón Begoña. 

Se presentan, por consiguiente, dos lugares co- 
mo campo de explotación para la nueva empresa. 

A los antiguos que no se ocupaban de benefi- 
ciar, no les importaba la cantidad, sino la calidad. 
Ellos han buscado con ahinco el oro visible y grueso, 
susceptible de separar con un chancado. Para con- 
seguirlo, han abierto en las vetas, barretas y planos 
inclinados sobre las bandas ricas, dejando lo demás 
como estéril. Pero el oro no solo se encuentra en 
trozos; finamente diseminado impiegn a muchas ve- 
ces ya el cuarzo, ya las cajas ó ya se encuentra en los 
filones delgados piritosos. Es este oro que no se pue- 
de obtener sino con el auxilio de los procedimientos 
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metalúrgicos, el que dejaroi) los antiguos en los ma- 
cizos. 

Aunque los antiguos explotaron las columnas 
ricas más notables, aun quedan en los macizos otras 
columnas secundarias y sus ramificaciones. Es de 
éstas que se pueden obtener los 'charquis . 

Desde luego, en Amaya-pampa, siempre se ha 
pensado explotar tanto los macizos dejados por los 
antiguos como el terreno virgen, lo que es muy ra- 
cional. Supuesto que hoy se dispone de medios po- 
derosos para poder recojer el oro fino ó invisible, na- 
da más natural que explotar esos macizos cuyo nivel 
• facilita la extracción. 

Los trabajos en profundidad son siempre peno- 
sos y costosos; recaigo del costo de la extracción, ne- 
cesidad de desagüe y de ventilación; he ahí tres in- 
convenientes que no siempre se pueden salvar con 
pequeños capitales. La necesidad de rehabilitar el 
socavón Begoña completamente derrumbado; la ne- 
cesidad de desecar el tercer plan de aguas cada vez 
más crecientes; la necesidad de asegurar una ventila- 
ción ascendente; he ahí también los móviles que mo- 
tivaron el abandono de los trabajos en terreno vir- 
gen. ^ 

Nada míís factible que explotar hoy en Amaya- 
pampa los macizos dejados por los antiguos; dividido 
como se encuentra ya el yacimiento por medio de 
galerías horizontales en direcídón para formar los pi- 
sos, no resta sino abrir los planos inclinados sobre 
las mismas vetas para formar la imidad de explota- 
ción: el curtel." 

Las concesiones que en Chayanta se han pedido 
desde 1883 hasta 1898, de minerales y lavaderos de 
oro, son las siguientes: en el cerro denominado Po- 
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trero, coni prehensión del cantón Macha, donde exis- 
ten algunas boca-minas antiguas abandonadas desde 
tiempo inmemorial; en la quebrada de Sicapa, lugar 
donde se encuentran vetas de oro, 2; en Pocoata, 251 

Íertenencias; en Aymaya, 137; en Chiuta, 105; en 
'anacachi, 30; en Sanivisa, 6; en MollemoUe, 5; en 
Laroma, 32; en Taconi, 62; en Irpa-irpa, 80; en Are- 
ranga, 10; en Cluiquita, 10; en Tacarani, 30; en Sa- 
nahuma, 30. La mayor parte de estas })ertenencias, 
no se explotan, porque, aunque su riqueza es osten- 
sible, foltan capitales y espíritus emprendedores. 
Cuando en el extranjero se conozca la calidad de 
los minerales auríferos de Chayanta, no han de fal- 
tar inteligentes capitalistas que eniprendan serios tra- 
bajos en aquella privilegiada provincia. 

También existen lavaderos de oro, en otros 
afluentes del Rio Grande, siendo los más conocidos 
los de Quioma, en la provincia de Mizque, departa- 
mento de Cochabamba, y los de Chuquichuqui en 
la provincia de Yamparaez, departamento de Chu- 
quisaca. 

JBl oro en Chiquitos. — La provincia de Chiqui- 
tos, tan celebrada por sus producciones, es una de 
las mas bellas del territorio boliviano. *' Entrecorta- 
da por planicies, serranías, lagunas, bosques, rios, 
ciénagas, campiñas, colinas, cañadas, oteros, arroyos, 
Chiquitos es una hermosa lengua de tierra fértil y 
cálida, que longitudinalmente se dilata de sudeste á 
noroeste al oriente de Santa Cruz . En toda su par- 
te poblada atraviésala al oeste noroeste el San Mi- 
guel, de pintorescas y ;i la vez magestuosas orillas. 
Es rio que corre hacia el norte y que allá abajo, con 
el ntmibre de Itonama, se incorpora al Itenes en los 

confínes de Mojos. 

23 
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Según una reciente cuadrangulación, la super- 
ficie aproximada de Chiquitos es dé sesenta m\] mi- 
llas geográficas, ó sean seis mil seicientas sesenta y 
^eis leguas cuadradas. 

Bajas, verdes, cálidas y Inímr^das regiones, Mo- 
jos y Chiquitos forman juntas lo que hoy se llanm el 
Oriente de Bolivia. Son dos lejanas joyas territoria- 
les sin adherencia topográfica con el Alto Perú, cuj^ó 
suelo y cuyos naturales constituyen propia y mayor- 
mente dicha república 

En Chiquitos, primeramente la completa reduc- 
ción de IOS indios Guara3'os al norte, y despu<^*s la li- 
bre entrada de los crúcenos á comerciar y explotar 
miníis, han sido gran parte en la f<r>rmación de algu- 
nos otr< s pueblos durante los últimos sesenta años. 
Dos aldeas de m<*stizos y cuatro reducciones de in- 
dígenas deben hoy su existencia á estas causas. Pe- 
ro estos nuevos y escasos centros de poblaci(')n, en 
nada alteran los lincamientos indelebles de la geo- 
grafía histórica de Chiquitos. 

Desde San José al sud hasta San Javier al nor- 
te, siete de los pueblos misionarios de Chiquitos for- 
man, con su ubicación, diversos puntos sucesivos y 
concéntrii*os de un arco, arco que mide itineraria- 
mente poco más de 189 leguas de Castilla. En esta 
forma de media luna están desplegados delante de 
Santa Cruz, y tal coüfió si ocuparan dichos pueblos 
el rango superior de un anfiteatro, cuyos abientos tu- 
vieran por respaldo las serranías de las Botijas y 
oti'as serranías. 

Estos pueblos son San Javier, Concepción, San 
Ignacio, Santa Ana, San Rafael, San Miguel y San 
José. 

Único entre los siete, San Miguel se avanza de 
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la curva algunas leguaí? hada la cuerda del arco. La 
cuerda uo es otra que el rio del mismo nombre, el 
San Miguel ya dicho. Sus cabeceras están en el ria- 
cho y pueblo de San José, entre las ruinas de la an- 
tigua Santa Cruz de la Sierra . 

Afuera del ar(*o, en la extremidad sudeste déla 
provincia, está el gi'upo de San Juan al norte, Santo 
Corazón al este, Santiag(^ al sud. Forman estos pue- 
blos los tres puntos cardinales de \\r\ ángulo agudo, 
que abre sus dos lados también occidentalmente ha- 
cia Santa Cruz. El vórti(*.e es Santo Coraztin, dis- 
tante apenas una veintena de leguas de la laguna 
Gaiba, limite con el Brasil. 

Esta laguna y sus congéneres hasta la gran cié- 
naga de Jarayes, y esas riberas occidentales del Alto 
Paragua}', hasta el Jaurú, son célebres en la historia 
del descubrimiento y conquista de los bárbaros que 
pueblan el territorio bástala margen oriental del Sím 
Miguel." 

El antiguo territorio denominado Chiquitos por 
los geógrafos, hoy está dividido en dos provincias, — 
Velasco y Chiquitos, - dependientes del departamen- 
to de Santa Cruz. Hemos conservado la antigua de- 
nominación, teniendo en cuenta la nombradla de esos 
territorios que han sido descritos por geógrafos y via- 
jeros célebres en la historia do la geografía de Amé- 
rica 

La parte del tcrtítóricvde Chiquitos, constituida 
en una nueva provincia que lleva el nombre de Ve- 
lasco, depende príWcipálmerite de la vertiente amazó- 
nica; mientras el resto íottña parte de la región del 
Plata, por lo que^ en úste lugar nos ocuparemos solo 
de aquella zona. 

Los llanos de lá pi'ovincia de Velasco están en- 
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trecortados por pequeñas scrran'as que corren de 
sudeste á sudoeste; en la parte oriental sobresalen los 
cerros de Buena Vista, Cuatro Hermanos, Santa Ro- 
sa y Caparus; en el centro la serranía de Zapocos y 
la intermedia entre Concepción y San Javier. 

Los rios notables que atraviesan esta provincia, 
son: el Verde, el Serré ó Paraguá y el Blanco que 
van al Guaporé ó Itenes; el San Miguel queestá.for- 
mado por el Zapocos, el Huacaré, el Negro y otros, 
que A su vez reciben arro3n)S tributarios. 

La existencia de oro eii aquellas regiones ha si- 
do nombrada desde la época del coloniaje, citándose 
en des(n-i{)ciones geográficas, como célebre por sus 
yacimientos auríferos, el cerro de San Simón, de don- 
de, cuenta la tradicií'ni, que los jesuitas sacaron mon- 
tones de oro. 

D'Orbigny, en su "Fragmento de un viaje á la 
América Meridional," refiere que, al oeste de la mi- 
sión de San Javier, en un valle vecino, en el riachue- 
lo de San Pedro, se notan vestigios de la existencia 
de oro; que lavando esas arenas, se recojen partícu- 
las de ese metal. Sin embargo, duda que la explo- 
tación ofrezca grandes ventajas, poique, en su opi- 
nión, los aluviones no son bastante poderosos. 

Posteriores exploraciones, lejos de confirmarlas 
opiniones de d'Orbigny, han demostrado la existen- 
cia de depósitos auríferos en aquella parte de la re- 
pública, en cantidades muy dignas de emprender allí 
grandes explotaciones. 

En 1876, don Juan José Martínez, estando de 
paso en la ciudad de Corrientes, república Argenti- 
na, escuchó de un inteligente minero boliviano hala- 
gadoras informaciones sobre los criaderos y venero» 
..ui Icjos ele C hiquitüs. Movido por el interés cientí- 
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fico, resolvió visitar aquellas regiones, poniéndose en 
marcha con dirección á Chiquitos. El resultado de 
su exploración, puede verse en un pequeño folleto 
publicado por dicho señor en Cochabaniba en 1878,' 
bajo el título de ''Minas de oro en Chiquitos, San 
Javier y Santa Rosa." 

El señor Martínez demuestra con datos histó- 
ricos y observaciones propias que aquella zona aurí- 
fera es m;\s importante de lo que generalmente se 
cree por falta de datos. 

En 1847, el coronel don Antonio M. Velasco, 
nombrado gobernador é inspector de la provincia de 
Chiquitos, á su arribo á San Javier, misión entonces 
floreciente por sus industrias tejedoras y cereras, no- 
ticioso de la existencia de oro en esas cercanías, hizo 
prolijas investigaciones, las cuales le confirmaron que,, 
en verdad, allí existía mucho oro, pero que, en explo- 
tación había sido intencional mente coartada desde los 
tiempos coloniales, á efecto de no distraer á los indios 
de las faenas de tejeduría, cerería y demás industrias 
allí implantadas por los antiguos misioneros jesuítas. 

Desde luego, el corregidor del lugar, procuró 
disuadir al coronel Velasco de su propósito de hacer 
un reconocimiento, alegando que los lavaderos eran 
muy pobres y que no era conveniente despertar en- 
tre los naturales ese género de industria que traería 
el aniquilamiento de las otras. Estos argumentos no 
desanimaron al señor Velasco, quien mandó llamar á 
dos bateadores y acompañado de otros dos indios más, 
se diiigió á una quebrada, afluente del Sorotocó. En 
pocas horas de trabajo encontraron tres granos de 
oro. Entusiasmado con este imperfecto ensayo, el 
coronel hizo entre los indios activa propaganda para 
que se dedicaran á la extracción de oro. 
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Habiendo doja<lo su empleo oficial, el señor Ve- 
lasco volvió en 1850 á San Javier, con el principal 
objeto de dedicarse á la explotación aurífera, en la 
que obtuvo regular éxito, ;'i pesar de que sus trabajos 
eran muj' reducidos. 

Informado el gobernador de la provincia, señor 
Viera, de la abundancia de arenas auríferas en esos 
lugares, ordenó en 1851 que, los indígenas, en lugar 
de pagar la contribución en algodón ó cera, como 
era costumbre, la pagasen en oro. 

Pronto la explotación aurífera se propagó entre 
los indígenas que se dedicaron íl trabajar por su cuen- 
ta. A su vez, los crucefSos, noticiosos de la existen- 
cia de oro, acudieron ?l esos lugares; y, desde aquella 
época, los trabajos de explotación se extendieron en 
gi*an ])arte de la comarca aurífera. 

En 1854, una inundación en el Sorotocó, detu- 
vo los trabajos; pero, el señor Velasco, para no per- 
der tiempo, trasladó las labores á una quebradita in- 
mediata denominada la Vieja, desde donde se condu- 
cía la tierra á lavar, al cauce grande del Sorotocó. 
Pronto la fama de este sitio atrajo una gran afluencia 
de mineros que acudieron allí repentinamente, razón 
por la cual esta quebrada llegó á llamarse la Feria. 

Más de 10 años continuó la explotación en el 
Sorotocó, pero en pequeña escala. 

En 1865^ un afamado minero llamado Farel, 
refirió al señor Velasco que, hacía un año se ocupa- 
bíi de catear los alrededores y que liabía descubierto 
treinta y siete quebradas, (!on buen oro; en prueba 
de lo que decía mostró cuatro grandes pepitas, sien- 
do las piimcras que de tal tamaño se veían en aquel 
mineral. Farel animó al coronel que trabajara loe 
nuevos lavaderos; mas, como éste recibiera el nom- 
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braniiento de coinanclniítc general de Santn Cruz, tu- 
vo que abandonar sus faenas de minero; y entonces, 
Farel con los suyos, se dedicó á la explotacicm de la 
Quebraba Ancha. 

"Desde esa época se trabajó casi únicamente en 
este punto y en las avenidas adyacentes, en el orden 
que sigue: 

En la de Loco, así nombrada, porque un indi- 
viduo, atacado de alienación mental, descubrió en es- 
ta quebrada una pepita de siete onzas. De allí los 
mineros bajaron al punto de la quebrada ancha lla- 
mada Montonera, en la que hoy está situado el pue- 
blo de Santa Rosa. Mas, como esta quebrada se lle- 
nara de mucha agua, se pasaron á la de Pepitas, si- 
tuada diez leguas al sud, descubierta por Arredondo. 
Al mismo tiempo se explotó la de Ardaya, á ocho 
cuadras más al sud, descubierta ])or Isidoro Cuellar. 
dependiente del señor Velasco. Luego, los mineros 
vinieron á la quebrada de Montero, situada al norte 
de la anterior, cerca de la Mimtonera. A la vez se 
continuaron los trabajos en la Ancha, en cuyas cabe- 
ceras fue explotada la renombrada quebradíta de don 
Zoilo Saucedo, de la que se extrajeron las más gran- 
des pepitas, siendo la mayor de siete libras. 

En esta misma quebrada, una pobre sirviente 
llamada María Coícxna, encontró una pepita de cua- 
tro libras y media, la que sacó de un pozo abando- 
nado por Manuel Claro. 

Siguieron los descubrimientos; la quebrada Cle- 
mente, á dos leguas de Santa Rosa, fue descubierta 
por el indio Clemente, El oro de esta quebrada, pa- 
rece ser reventazón al extremo sud; resultando tam- 
bién de disgregaciones cuarzosas conglomeradas con 
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arcilla negra, formando así una especie de betún, que 
es preciso remojarlo para deshacerlo. 

Inmediata á la quebrada de Clemente, fue des- 
cubierta la de las Limas, cuyo cascajo se encuentra 
mezclado con una tierra cenicienta muy dura: para 
abrirla, los mineros echan agua á los pozeos, á fin de 
remojar esta tierra y poderla trabajar sin muchos es- 
fuerzos. Este cascajo contiene oro en abundancia. 

De allí los descubrimient(>s se dirigieron al nor- 
este de las Limas, como (i dos leguas; y, por Maria- 
no Pedraza, fueron emprendidos los trabajos aurífe- 
ros de Pehiche; quebrada, así denominada, por ha- 
ber el descuVjridor mueito allí á un enoime tato, lla- 
mado en estas comarcas, pheiche. 

En seguida los mineros bajaron y principiaron 
á explotar la quebrada de Leigue, situada media le- 
gua al norte de la anterior. El cascajo aurífero de 
esta quebrada es encuentra de 14 á 16 metros de pro- 
fundidad. 

M«4s al norte aún, como á un cuarto de legua, 
fue descubierta la quebrada de Brígida, por unos ne- 
gros apellidados Claro. Y casi inmediata íl ésta, siem- 
pre al norte, la de Duran, descubierta por un indi- 
viduo de este nombre. 

En estas dos últimas quebraditas, el cascajo bue- 
no se encuentra casi á la superficie del suelo. 

En San Ramón, á dos leguas y media al sudeste 
de Santa Rosa, fue explotada una reventazón descu- 
bierta por un Alvarado. Esta quebrada presenta los 
mismos caracteres que la de Clemente. 

En 1866, más al naciente del Pehiche, como á 
dos leguas, se explotó algo de una quebrada llamada 
de los Naranjos. Pocos trabajos se emprendieron 
allí por ser algo pobre el cascajo y, principalmente, 
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• por falta de agua. Este liltimo inconveniente es el 
motivo poderoso para que no se exploten muchas 
quebradas ricas. 

Mas al noroeste de Santa Rosa, como á distan- 
cia de tres leguas, existe la Quebrada Honda, cuyas 
aguas se incorporan al Quicer. Esta quebrada ofrece 
muchas esperanzas de buen éxito, aunque ha sido 
poco explorada. 

Hay que notar que el oro de las quebradas al- 
tas y secas, es generalmente más grueso que el de las 
quebradas bajas y húmedas, pero no tan abundan- . 
te." 

"Las quebradas donde se han implantado labores 
de explotación aurífera, ahora casi abandonadas p(^r 
completo, por falta de capitales, son las siguientes: 
El Quicer, fi tres leguas al norte de Santa Rosa, an- 
tiguos trabajos emprendidos desde la época de los an- 
tiguos misioneros jesuitas; Sorotocó, en el arroyo de 
este nombre y sus afluentes, á dos leguéis al oeste de 
San Javier; Feria; Ancha de Farel, donde está situa- 
do el pueblo de Santa Rosa. Siguen á éstas, Pepi- 
tas, Ardaya, Clemente, Las Limas, Pheiche, Brígida, 
Duríin, Naranjos, Montero, Zoilo Saucedo, Lino So- 
sa y La Honda. 

El imperfecto sistema de explotación ha con- 
sistido en abrir pozos, sea al centro ó á los costados 
de las quebradas, hasta alcanzar la pizarra (esquisto) 
ó piso firme. Luego se abren socavones ó galerías, 
siguiendo el cascajo ó explotándolo. 

De los pozos pandos, es decir, poco hondos, ex- 
traen la tierra y el cascajo en bateas que sacan los 
mineros en hombros. Se facilita la extracción en los 
pozos algo profundos, mediante el empleo de tornos 
de madera y sacos de cuero. 

24 
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Como estos trabajos primordiales no se sujeta- 
ban á ningún procedinjiento científico, los mineros, 
aunque trabajaron mucho, no era posible que obtu- 
vieran grandes ventajas. 

Tanto es así, que muchas quebradas parecen 
completamente removidas, y, sin embargo, ni la cuar- 
ta parte del cascajo y tierra aurífera están explota- 
dos." 

A pesar de esta explotación rudimentaria, pué- 
dese apreciar la producción de los lavaderos de San- 
ta Rosa y San Javier, desde 1847 h^sta 1877, espacio 
de tiempo del cual se tienen datos seguros, en 2,500 
libras de oro, cuyo valor medio se calcula en cerca 
de un millón de bolivianos. 

'^En conjunto, respecto á la importancia explo- 
table, diremos que: el cui^so del Sorotocó es de seis 
IcgUMs; y, en todo él se presenta el oro. Este rio tie- 
ne, ademiís, una infinidad de quebradas afluentes 
donde el oro pinta. 

El Quicer, ay)enas trabajado, y que tiene un 
curso de más de ocho leguas, presenta las mismas 
formaciones, bajo condiciones aun más ricas. 

La Honda, de curso de cuatro leguas, iguales 
condiciones. 

La Ancha, ó de Farel, muy poco explotada, tie- 
ne también un curso de cuatro leguas y posee las 
mismas con liciones de riqueza. 

Y respecto á las demás quebradas, sus bases y 
laterales inexplotadas representan, para la explota- 
ción formal, trabajos grandísimos é importantísimos, 
que pueden ocupar miles de brazos y producir in- 
jentes sumas de oro. 

Más al norte y noroeste de San Javier, en un 
radio de más de ocho leguas, pinta el oro; pero es 
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difícil explotarlo por las sabandijas (mosquitos y 
moscas bravas) que molestan sobremanera al traba- 
jador. 

Una de estas moscas se llama marigxd; pica 
atrozmente y deja en la picadura una gota de sangre 
coagulada. Las garrapatas ,gi'andes y pequeñas, son 
también insectos c^asi insoportables. 

Sin embargo, con buenas disposiciones y con 
los recursos que existen en las misiones de Santa Ro- 
sa, puédese, con facilidad, salvar estos inconvenien- 
tes. 

En resumen, la importanctia de las minas de oro 
de Santa Rosa, es incuestionable. 

La exteiisi()n del venero es vastísima: puédese 
calcular en mf^s de ti*escientas leguas cuadradas de 
superficie. Bajo las mejores condiciones climatoló- 
gicas: zona tem])1ada por su elevación sobre el nivel 
del mar, cuya altura es calculable en 800 á 900 me- 
tros. 

El termómetro centígrado, nunca sube á más de 
34 grados á la sombra, y raras veces baja á 3 grados. 

Los terrenos son fértilísimos; hay excelentes y 
abundantes aguas permanentes; y la agricultura está 
allí en pleno progreso. La cria de ganado es nume- 
rosa. Los bosques están bien provistos de todas las 
maderas apetecibles. Los brazos son baratos y no 
escasos. 

En fin, Santa Rosa posee todas las condiciones 
requeridas para proporcionar, mediante inteligentes 
explotaciones, rápida fortuna y, })or lo menos, un 
bienestar indudable; y esto, con trabajo moderado, 
pero bien entendido." 

Región del Plata, — No menos importantes que 
la& anteriores, esta región está poco explorada en 
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cuanto á su riqueza aurífera. La exuberancia de 
las minas de plata, cuyas vetas se entrecruzan en las 
serranías del departamento de Potosí, ofreciendo ala 
explotación un éxito seguro, ha sido causa para que 
los yacimientos de oro no despertaran la atención de 
los mineros, en esta parte de la república. 

Así, los datos que hemos podido adquirir, son 
pocos, pero dan suficiente idea sobre la existencia 
del oro en esta gran zona destinada A ser \m empo- 
rio de riqueza, cuando el ferrocarril central argenti- 
no lleve allí más vida y mayores elementos de pro- 
greso y, cuando el Pilcomayo, esa poderosa arteria 
hoy inútil para el comercio, sea surcado por el vapor. 

Como en el departamento de Chuquisaca, se ve- 
rifica la división de las vertientes amazónicas y pla- 
tenses, no se ha de extrañar que hablando de esta 
última, se citen algunos lugares ó rios pertenecientes 
á aquélla, ya que las trascripciones de fragmentos to- 
madas de escritores que al dar noticias sobre el oro, 
no se preocuparon de hacer la respectiva división hi- 
drográfica, nos obligan á ello. 

La ciudad de Sucre, hc^y capital de Bolivia, an- 
tiguamente denominada Chuquisaca, Charcas ó La 
Plata, se halla edificada sobre un suelo que esconde 
oro en sus entrañas. "Su plano - dice Gabriel Rene 
Moreno — está atravesado por el divortium aquarum 
del Alto Perú; linea admirable á donde, cuando llue- 
ve, dos gotas que venían juntas suelen separarse, una 
rodando al más proceloso rio del continente, y otra 
yendo á los tributarios del mayor caudal de aguas 
que corre en el globo. Dos cerros de píSrfido, á ma- 
nera de esfinges misteriosas, uno junto á otro se con- 
finan con aspecto singular tras los arrabales del sud 
y del sudeste. La linea del divortium aquarum di- 
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vide sus aguas con talexfvítitud, que, los arroyos que 
bajan del uno son vertientes del Amazonas, y los que 
bajan del otro, cabeceras del Rio de la Plata. 

Enclavada en uno de esos contrafuertes apaci- 
bles y abrigados al bajar la gran altiplanicie de los 
Andes, como para hacer servir su plaza de natural 
escala de comercio, entre las altas provincias de Bo- 
livia y las bajas de la Argentina, Chuquisaca es un 
punto céntrico de término entre dos grandes vias flu- 
viales; pues dista doce leguas del Pilcomayo y ca- 
torce del Guapay." 

La fama aurífera de Chuquisaca, trasmitida por 
los indios charcas, no ha podido menos que llamar la 
atención del renombrado cronista Fr. Antonio de la 
Calancha, quien en su "Crónica moralizada del Or- 
den de San Agustín en el Perú," publicada en 1638, 
al ocuparse de aquella ciudad, dice que, el nombre 
Choguecaca, ó Choquechaka, ó Choquechaca^ 6 Cho- 
quecachcuy se usa entre indios y cada cual es sig- 
nificativo. La palabra choque significa oro, y en es- 
to convienen los cuatro nombres. Choquecachca (gu- 
tural), significa cerro ó montes de oro; Choquecaca, 
quiere decir sunchos de oro (muchos son matorrales 
de varas que dan flores amarillas del color del oro); 
Choquechaca, significa puente de orOy y Choquechaka, 
quiere decir huesos de oro^ y como quiera que sea, no 
escapa uno de estos nombres, que la voz común de los 
antiguos dice que el llamarse así, es por ser la tierra 
riquísima de oro, por cuya causa llamaron con uno de 
esos nombres al pueblo principal. Pero el que los in- 
dios tienen por verdadero y propio, es el que significa 
puente de oro, porque según la tradición, por debajo 
de esta ciudad, corre un rio al que hacen puente el 
asiento y su terreno; y que tiene por fundamento es- 
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ta ciudad, un peñasco arepisco blanco y negro, gran 
criadero de oro; de suerte que cuando llueve, se ha- 
lla en las arrojaduras de las calles, una lis negra que 
llaman madre del oro, si ya no es quesea el oro mis- 
mo, cuyo beneficio se ignora por los españoles y lo 
benefician de secreto los indios. Tiene por la parte 
de levante un cerro pequeño y pedregoso, cuyas 
fuentes sirven de dar asiento al regalo de los que 
pueden teneila con agua excelentísima; su nombre 
es Uñanicoya, que significa mina bonísima, porque 
esta palabra huani es un superlativo entre los indios, 
para significar una bondad suprema, y certifican ])er- 
sonas de gran crédito que se han hallado en el arro- 
yo que nace de sus fuentes, pepitas de oro. Tiene 
otros muchos cerros que le hacen contorno y bogean 
su comarca de muchas y riquísimas experiencias y 
noticias de oro y plata. Y comenzando por la parte 
del poniente están los ricos cerros y minas de Piqui- 
za; sigúeles Malmisa con poco descubierto y mucho 
por des(íubrir. Luego corre Mai-agua ya descubier- 
to, aunque no lo de más importancia. A éstos se les 
llega Aquillane con rica noticia, y alguna descubier- 
ta. Luego se le sigue Chabaoro con gran tradición 
de riquezas. Tini ó Tinic, cuyas noticias son tales, 
que fueron maravillas i no parecer hipérboles. Lla- 
nmn jí este cern) Capactiñi, que quiere decir el n- 
(piísimo Tiñi, Sigúele Apoquiquixana, que es lomis-- 
mo que: el gran señor Quiquixana, cerro por quien 
los Incas y Pallas en el Cuzco y en Chuquisaca has- 
ta hoy se lanientan, diciendo que después que les fal- 
te Quiquixana, no tienen plata ni oro. Pruébase es- 
ta verdad con las mayores fundiciones ú hornos de 
ellas que hay en lo descubierto, pues en estas provin- 
cias, en hallando un horno en algún cerrp, alborota 
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con demostraciones de riqueza fi los prácticos. Y á 
esta cuenta, donde hay muchísimas leguas de hornos 
y fundiciones, habrá millares de probanzas y varios 
despertadores de noticias, y parece que de este solo 
cerro hizo sus tesoros el inca, así lo dicen los indios 
muy antiguos, y se va concinuando. La causa de no 
descubrirse es tenerlo Dios para otro tiempo ó por es- 
cusar delitos de codicias mayores. Los indios viejos lo 
tienen tan encubierto, que poniendo su felicidad en 
callarlo, morirán por no descubiirlo. Luego tras es- 
tos cei-ros de Quiquixana que son muchos, se sigue 
la riqueza de Sotane; los metales que de él se han 
visto, declaran la riqueza que en sí tienen . Luego 
está Choqucchambi, que cogen entre él y Sotane en 
medio el pueblo de Paccha, por rumbo Este Oeste, y 
por Norte Sud le abrazan Uliuli y Quichane, cerros 
de mucha riqueza. Luego entra Cayacamane igual en 
la noticia; los más de estos cerros tienen adoratorios 
que se hallan en ruinas antiguas, con ídolos de piedra, 
cobre, plata y oro, con formas de diversas figuras.... 
En los valles calientes que están á la ribera del gran 
rio de Guaycoma, tienen sus labranzas; hay grandes 
pueblos fundados con riquísimos beneficios, y en las 
punas hay muchos minerales descubiertos, y noticias 
muy grandes en Macha, Berenguela, Sacaca y Cha- 
yanta. Estos cerros hacen comarca á Chuquisaca, sin 
otros muchos lastrados de vetas, que para certificar, 
y averiguar su riqueza, se probará con el dicho de 
un indio Tampara, alcalde mayor de la ciudad, indio 
cuerdo y bien entendido. Asistiendo en la plaza, oyó, 
habrá mjvs de sesenta aSos, lamentarse muchos caba- 
lleros vecinos de la ciudad que decían: ''Pues ya se 
acaba Potosí, qué ha d^ ser de la tierra?" El indio 
cojí despecho se entró en medio de los vecinos, dan- 



— 192 — 

(lo una vuelta en redondo, y alargando la mano y el 
dedo índice, dijo: '^¡Qué os lamentáis y afligís por 
Potosí, siendo lo menos que nosotros teníamos, y así 
nxmca lo beneficiábamos; veis todos estos cerros que 
surcan la ciudad, todos están lastrados de oro y plata; 
buscadla, que no se os ha de venir ella á las manos," 
y con esto se fue, dejando suspensos á los que le oían; 
por todo lo cual justamente la llama nuestro Rey, y 
este reino: la ciudad de la Plata ^ 



En esta vasta región del Plata, uno de los más 
antiguos minerales de oro, es el del cerro de Pocono- 
ta, comprendido en el cantón Toropalca, provincia 
de Norchichas, perteneciente al departamento de Po- 
tosí. Se compone de un sistema de vetas paralelas 
de cuarzo ferruginoso amarillento con rumbo norte 
sud, atravesadas por numerosos cruceros en toda su 
corrida. El cerro está compuesto en su mayor par- 
te de estratificaciones traquíticas y pizarra talcosa. 
dominando la pizarra en toda su extensión. 

Este cerro, explotado por los españoles pocos 
anos después de la conquista, ofrece hoy huellas que 
demuestran en vista de los trabajos allí ejecutados, 
las grandes proporciones que tuvo la explotación; cir- 
cunstancia que garantiza la riqueza de este mineral, 
cuyos rendimientos debieron haber sido considera- 
bles para sostener semejantes labores en una época 
en que los mineros carecían de elementos. 

Las guerras de la independencia paralizaron los 
trabajos de Poconota; pero los propietarios, conoce- 
dores, sin duda, de las condiciones de este mineral, 
tuvieron el cuidado de cerrar con paredes las gale- 
rías y piques, procurando hacer desaparecer las se- 
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nales de la explotación, seguramente con la esperan- 
za de volver á emprender las labores mineras en tiem- 
pos más propicios. 

Estos trabajos han sido puestos en descubierto 
por la "Compagnie Frangaise des mines d'or," bajo el 
nombre del Dorado de Poconota. Los principales 
socavones antiguos allí encontrados son: Santa Ma- 
ría y Santa Rosa, y los piques Coricoya, Francia y 
San Antonio. Las vetas están á la vista y la ley del 
oro ha alcanzado á 360 gramos máximum por tone- 
lada de 1,000 kilogramos, según el ensayador de la 
Casa Nacional de Moneda, en Potosí, señor Edmun- 
do Steverlynck. 

Al rededor del mineral existen aluviones que 
aun no han sido estudiados, pero los indígenas apro- 
vechan la estación de lluvias, para sacar de allí can- 
tidades muy apreciables de oro, valiéndose de los pro- 
cedimientos rudimentarios que están á su alcance. 

El señor Ribot, presidente de la compañía for- 
mada para explotar el cerro de Poconota, cuyo in- 
forme tenemos á la vista, además de las noticias que 
anteceden, da los datos siguientes sobre la propiedad 
de la nueva empresa. La concesión consta de 40 hec- 
táreas, y la veta principal está reconocida por ensaye 
en una longitud de 800 metros por uno de ancho, 
término medio. Dando á estos ochocientos metros 
horizontales una profundidad media de 80 metros, se 
tendrá 64,000 metros cúbicos. Siendo la densidad 
del cuarzo 2.50 por metro cúbico, los 64,000 metros 
cúbicos representan 160,000 toneladas. Tomando la 
ley míís ínfima de 0.30 gramos por tonelada, ley que 
no existe en los ensayes, se obtendría cuatro mil 
ochocientos kilogramos de oro . 

No se toma en cuenta para este cálculo el mi- 

25 
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neral que puede encontrarse ?í mayor proftmdidad, 
ni las leyes del oro superiores que han alcanzado has- 
ta 360 gianios por tonelada, ni, en fin, las vetas para- 
lelas sobre las cuales aun no se han hecho cálculos. 

El mineral dePoconota está situado á 3,000 me- 
tros de altura sobre el nivel del mar, en un valle cul- 
tivado que produce casi todos los recursos necesarios 
íí la alimentación de los trabajadores que con facili- 
dad se consiíiuen en la comaica. En tuanto á nui- 
deras de construoci«>n y combustible, hay en abun- 
dancia churquis, algarrobos, sauces, moUes, etc., etc. 

YA camino carretero que viene de Uyuni y la 
jArgentina ;i Potosí, pasa ])or las inmediaciones de 
Toropalca á nueve leguas de la mina y, sin tropiezo 
ninguno, las carretas que llegan por el cauce del Kio 
Grande hatíta el pueblecito de Chusquis que dista so- 
lamente dos leguas de Poconota. 

* 
* * 

En el cantón Caiza, provincia de Linares, se en- 
cuentran lavaderos de oro trabajados por los indios 
del luixar. 

En Yura, cantón de la provincia de Porco, hay 
inmensas vetas de oro. El rio Tura, arrastra tam- 
bién arenas auríferas, pero las labores allí implanta- 
das están reducidas á proporciones casi insignifi- 
cantes. 

"El rio de San Juan, dice el P. Barba, que co- 
rre á las espaldas de la provincia de las Chichas, por 
dímde confina con los Calchaquis, es muy abundante 
de oro. En Esmoraca y Chillco, de la misma pro- 
vincia, están patentes las labores antiguas. En la de 
los Lipez, también lo hay en uno de los cerros que 
están jimto á Colcha. Hay un socavón de tres leguas 
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deSte pueblo, en panije que llaman Abitanis, que en 
lengua Lipez quiere decir mina de oro/' 

Dalence, nos infoi-ma en la Estadística de Boli- 
via, que, desde los primeros manantiales del rio de 
San Juan, llamado también del Oro antiguamente, se 
encuentran arenas auríferas. '*Las personas inteli- 
gentes — dice — juzgan que si en él se empleasen, co- 
mo en Ti¡)uani, algunos caudales para labrar los ve- 
neros y las veías, se sacaría tanto ó más oro que allí." 

En toda esta zona se halla el oro esparcido, ya 
constituj'endo vetas ó bien formando lavaderos. 

Cerca á Portugalete, asiento nnneral cuyas ve- 
tas argentíferas han sido objeto de una gran explota- 
ción, se encuentran las minas de Corimayo; todas las 
quebradas de este lugar contienen oro en m/is ó me- 
nos abundancia, 3^ ha sido motivo de industria, para 
los indígenas en especial; TiO ha existido allí, por con- 
siguiente, ninguna explotación seria. 

El gran distrito aurífero de Chillco, hoy des- 
amparado, lia sido en otro tiempo trabajado en gran- 
de escala. 

Toda la región de Esmoraca ofrece lavaderos y "p 
veneros de oro. Se ven allí trabajos subterráneos de 
gran importancia que indican que anos antes fue és- 
te uiío do los centros de explotación aiu^ífera. Hoy 
esta industria está abandonada <á uno que otro indio. 
Las sierras de Esmoraca, son graníticas; probable- 
mente de su disgregación proviene el oro que se en- 
cuentra entre las capas de arenizca roja que consti- 
tuye el terreno de la parte baja. 

El pico de Moroco, lugar de antigua explota- 
<áón argentífera, es una montana eruptiva de grande 
elevación y de anchurosa base; forma una masa por- 
fídica y, en vista de las conclusiones de la ciencia, 
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según la que ciertas clases de rocas están en relación 
con cierta clase de metales, se puede decir que, los 
pórfidos de Moroco, cuyo eje está virgen, eiicierran 
criaderos de oro, plata, bismuto, etc., etc. 

A pocas leguas de Moroco y en dirección sud, 
está el pueblito de San Antonio de Esmoraca, que 
es una especie de vallecito de temperatura templa- 
da. Se encuentra oro en sus quebradas, pero no hay 
allí trabajos establecidos. 

Todos estos minerales no son sino una continua- 
ción del distrito de Santa Catalina, cuyas formacio- 
nes auríferas se extienden por Esmoiaca, Estarca, 
Chillco, etc., etc., presentando un gran interés por sus 
veneros y filones de oro. 

Don Francisco Latrille, en un informe escrito 
en 1885, sobre los yacimientos auríferos de las pro- 
vincias de Lipez y parte de la de Sud Chichas, con- 
sideraba al distrito do Santa Catalina, compuesto de 
im terreno mica-esquita, talco-esquita, muy variado 
y dispuesto en capas verticales, en las cuales alternan 
las esquistas ])izarrosas más ó menos compactas. Los 
filones de cuarzo blanco les son paralelos, con corri- 
da muy de manifiesto y cu3^a rodazón proviene de 
crestones que se ven á larga distancia. 

Las minas y veneros de este lugar han sido ex- 
plotados desde la antigüedad y, según la tradición 
refiere, siempre se ha sacado oro en abundancia. 

Entre las minas principales, cita y describe el 
señor Latrille, las siguientes: 

1.° Minas de Azules (hoy Estrella). — A unft 
legua sudoeste de Santa Catalina. Dirección norte- 
sud; inclinación este. Se han encontrado pepitas de 
tres á cuatro onzas. La ganga es el cuarzo lechoso^ 
con peróxido de hierro, algunas veces en cristales 
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epigénicos con la forma cúbica de la pirita; otras ve- 
ces terroso, que proviene de la descomposición del 
súlfiii'o que es siempre aurífero. 

Las labores tienen poca hondura; planes ahoga- 
dos. El agua en toda esta región es abundante; la 
potencia de 15 centis. 

2.'' Mina Torno (hoy Perdida). — Estas minas 
están como dos y media leguas al oeste de Santa Ca- 
tidina, en un plano in(ílinado que se llama Coripam- 
pa (Pampa de oro). Ha}^ una infinidad de filones, 
vetas y guias que todas llevan la misma dirección 
norte-sud, inclinación al este, y, á intervalos de cin- 
cuenta á cien metros, cuando más, encajonadas todas 
en el terreno, cuyas estratas siguen el mismo rumbo. 

Potencia de salvanda á salvanda, un metro; be- 
neficio de 10 A 30 centín^etrotí. 

El terreno está sembrado de cuarzo que abarca 
leguas enteras; bizcando con detención se encuentra 
partículas de oro. La profundidad no puede esta- 
blecerse; todas estas minas están aterradas y aguadas. 
La tradición recomienda mucho esta sección de Co- 
ripampa. 

3.® Placeres de Tagarete (hoy Eureka). — Es- 
tán legua y media de Torno al oeste, es decir á tres 
Jeguns de Santa Catalina. 

El oro se encuentra en depósitos de trasporte, 
-siendo el terreno primitivo que le sirve de fuente. 
Por los trabajos se ve que los antiguos han sacado 
bastante oro . 

En ésta como en las demás secciones, ha habi- 
do un abandono completo en los trabajos; sin em- 
bargo, los indios nunca han dejado de sacar oro. 

. La empresa que posee aquello, ha empezado un 
sócaviSn con el objeto de alcanzar la capa del depó- 
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sito aurífero y, según cálculos, se tornar?! t\ los 350 
metros horizontales. La boca-mina del socavón, está 
á los cincuenta metros verticales de la parte superior 
del cerro. 

Fucia de estas pertenencias existen aun otras 
que posee la misma empresa, como, por ejemplo. Ti- 
món Cruz, que se halla al sudoeste de Santa Catalina 
y á distancia de siete leguas. 

Los indios han sostenido en todo tiempo la in- 
dustria aurífera de Santa Catalina; ellos sacan oro 
cuando lo necesitan, pero no hay ejemplo que hayan 
indicado el lugar en que se encuentra. La descon- 
fianza innata, bastante fundada en este caso, proviene 
de que jamás se toma en cuenta al indio que hace un 
descubrimiento. Asi, los indígenas guardan religio- 
samente su secreto y no quieren llamar la atención 
de l(^s estrauí^s sobre el oro que extraen; tanto- qne, 
])ara no despertar la codicia de los mineros, no ven- 
den las glandes pepitas que sacan, sino divididas á 
cincel. 

Tenemos ?i la vista la Memoiia de hi expedición 
por las regiones aui-íferas del norte de la provincia 
de Jujuy, emprendida en 1891 por la comisión nom- 
brada por el gobierno argentino. Siendo nuestro 
propósito informar lo más extensamente que poda- 
mos, sobre los yacimientos de oro en Bolivia, y tra- 
tando esta im])ortante Memoria de territorios limí- 
trofes íi nuestro país, no podemos resistir á la tenta- 
ción de copiar un fragnumto del diario, referente á 
los minerales de Santa Catalina, así como las consi- 
deraciones generales sobre la riqueza aurífera del 
norte de la república Argentina. 

El diario de la comisión exploradora, compues- 
ta de los señores: D. F. G. Garrison, ingeniero de 
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minas, Clemente Cabanettes y Luis Amans, consigna 
lo que sigue: 

"El dia 25 (.junio de 1891), de regreso á Yavi, 
pasamos A visitar las seri'anías de Abra-Goya, al sud 
este de Suripugio; allí existe una mina tapada, cuya 
veta de cuarzo aurífero tiene un ancho de dos me- 
tros. La falta de agua, de combustible ó de capital, 
fueron sin duda el motivo del abandono de esos tra- 
bajos })reliniinares; á una distancia de unos quinien- 
tos metros al oeste, existen rasgos de otros trabajos 
sin in)])ortancia. El cei'ro de Abra-Goya es comple- 
tamente mineial; abunda principalmente el cobre y 
el fierro. 

Hubiéramos deseado explorar el departamento 
de Santa Victoria, pero se necesitaba un mes más, y 
no podíanlos disponer de ese tiempo. De los datos 
recogidos^, ese departamento tendría riquezas mine- 
rales de mucha importancia. No hay explotación ni 
antigua ni reciente, sin embargo, á cinco leguas al 
noreste de Santa Cruz y como á 10 leguas de Santa 
Victoria, casi en' la frontera boliviana, existe una mi- 
na de oro de gran riqueza, abandonada hace 7 ú 8 
anos, después de la muerte del primer iniciador. Que- 
da todavía mu}' vivo el recuerdo de las cantidades 
del precioso metal que se sacó de esa mina. 

Volvimos á la Qniaca, pasando por Yavi . 

Altura: 3,600 metros. Termómetro: 8"* bajo ce- 
ro, por la mañana; 1^ de calor por la tarde. 

El dia 26 emprendimos viaje en dirección á San- 
ta Catalina; visitamos de paso la parte norte del ce- 
rro de Escaya, que sirvió de división territorial á tres 
naciones en tiempo de los Incas. En la cumbre de 
este cerro existen todavía tres estatuas representando 
los monarcas, según la tradición, que reinaban en 
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esos territorios que hoy pertenecen al Peni, Bolivia 
y la Argentina. 

En las faldas al oeste del cerro pasan ricas ve* 
tas de plata con plomo. En la parte este, hay infi- 
nidad de cuarzos cristalizados que cubren á veces 
faldas enteras; los indios los llaman Piedras Blancas. 
Ki bajamos de las muías para examinarlos, conside- 
rándolos muy pobres y sin mérito. 

En Ciénega encontramos una veta muy ancha 
de fierro casi puro, que se interna en Bolivia, des- 
pués de una corrida de más de cuatro leguas en te- 
rritorio argentino. Llegará quizás pronto el tiempo 
en que se explotarán, también en la Puna, las minas 
de cobre, fierro y ])lomo, que son abundantes. 

Altura: 3,900 metros. Termómetro: 6' bajo ce- 
ro por la mañana; 15"* de calor por la tarde. 

El 27 visitamos el pueblo abandonado de Tafna 
y sus alrededores. Hicimos algunos lavados de tie- 
rras en la costa del arroj'o, sin resultado satisfactorio. 
Toda la parte sudeste está enteramente cubierta de 
cuarzos, hasta hay corrales y casas construidas cou 
aquellas piedras blancas. 

Al norte de la quebrada divisoria con Bolivia, 
se ven algunas vetas y filones, y en algunas faldas re- 
ventones enormes de cuarzos. A pesar de que la su- 
perficie del suelo no indica riqueza mineral, como en 
otros lugares, opinamos sin embargo, que existe el 
oro en aquel punto. Tafna será un dia, sin duda,nin 
centro minero importante, cuando se busque el pre- 
cioso metal abastante profundidad. 

La subida de Tafna al Alto deToquero, es muy 
dificultosa; el camino por donde pasamos,es mas bien 
un sendero para cabras que para muías; con bastan- 
tes penurias y peligro, llegamos á la cumbre. De allí. 
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la vista divisa la ininensa llanura de la laguna gran- 
de, con esparcimiento de ranchos y aldeas que apa- 
recen corno puntos negros. Bajamos la cuesta occi- 
dental de Toquero, j después de cnminar hora y me- ? ^^ 
dia en la llanura, llegíimosáCieneguillas oToquera... 

Altura: 3,600 metros. Termómetro: 5" bajo ce- 
ro por la mañana; 14** de calor por la tarde. 

El dia 28 salimos de Cieneguillos para Santa -^ 
Catalina, atravesando otra vez el rio del mismo nom- 
bre, enteramente seco en ese paraje, y siguiendo por 
la llanura media árida que se extiende hasta las se- 
rranías de Hornillos. Ese cerro es excepcúonalmen- 
te mineral, abundando el oro: existen allí alí^unos 
trabajos abandonados de reciente formaci()n; llega- 
mos á la caída del sol ;i Santa Catalina, alojándonos 
on casa de los señores Saravia hermanos, de quienes 
recibimos una simpática recepción. 

Altura: 4,100 metros. Termómetro: 14*'bájc> ce- 
ro por la mañana; 22 de calor por la tarde. 

Los señores Saravia hermanos, son los caciques 
blancos de esa comarca; su intervención se hace sen- 
tir no solamente en los asuntos particulares de los in- 
dios, sino también en los asuntos políticos. Tienen 
en Santa Catalina una casa de negocio, la más im- 
portante de la Puna; comercian en todos los ramos; 
todo el oro que se recoge en esas regiones, lo resca- 
tan ellos mismos. 

Santa Catalina, último pueblo fronterizo de la 
República, tiene una población de unos cien habi- 
tantes aproximadamente. Está situado en una hon- 
donada, al reparo de los cerros circunvecinos, á ori- 
llas del rio del mismo nombre. Tiene dos calles re- 
gulares con algunas construcciones buenas, escuelas, 

coneo y ima iglesia, la más grande de la Puna. 

26 
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El departamento de Santa Catalina ha sido com- 
pletamente reconocido y cateado; no teníamos que 
descubrir nuevos lunares de minas, sino darnos cuen- 
ta de vÍ8u^ de su importancia y su riqueza minera. 

Allí se han f^rn)ado tres sociedades: la Eureka, 
la compaííia Belga y la Adda; fuera de la Adda que 
prosigue algunos trabajos todavía, las demás existen 
de nombre solamente. No es nuestro íinimo ni ob- 
jeto tampoco, dar aquí las razones que habían podi- 
do ocasionar los desastres y el abandono al principio 
mismo de los trabajos, nos limiUiremos A decir, omi- 
tiendo enojosas apreciaciones, que todavía no ha pi- 
sado ;l la Puna un verdadero minero. En cuestión 
de minería, la [)ráctica nos parece superior á una 
teoría .superficial y pretenciosa A veces. Es la razón 
j)or la cual no se han formado hasta ahora en la re- 
pública centros mineros que hayan dado resultados 
])nícticos. 

Los señores Saravia hermanos, han favorecido á 
cuantos se han presentado con el objeto de explorar 
minas, sin obtener compensaciones por el dinero gas- 
tado; pero ¿que les importa esas pérdidas, si tienen 
confianza en el porvenir minero? Les aprobamos y 
aplaudimos su modo de pensar. 

Talvez esté próxima para la felicidad de la Pu- 
na, la Edad de Oro de la historia antigua; lo desea- 
mos para el porvenir y los intereses generales de la 
nación. 

El dia 29, acompañados de un baqueano que 
nos proporcionó el señor Saravia, salimos de Santa 
Catalina para visitar los trabajos y lavaderos del Tor- 
no, y los más importantes de la Eureka en Tagarete, 
y los Campos de Oro. 

La compañía Eureka ha tratado en el Torno de 
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cortar las vetas que cruzan por esas serranías; el an- 
cho de las vetas en ese lugar, abarcará toda la exten- 
sión de la quebrada, con entrecortes de veneros que 
los antiguos trataron de explotar, ;i juzgar por la in- 
finidad de piques que existen en esa quebrada. 

La Eureka ha hecho en el Torno instalaciones 
de bastante importancia; hasta existe un ferrocarril 
Decauville. Inició dos piques para cortar las vetas 
de cuarzo, los abandonó después, habiendo consegui- 
do feu objeto, por falta de recursos para instalar la 
maquinaria necesaria para moler los cuarzos, y las 
bombas de desagüe, que hubieran suministrado al 
mismo tiempo el agua para sus lavaderos. 

Los Campos de Oro, como los llaman los indios, 
son llanuras y ondidaciones que abarcan una exten- 
sión considerable de campos; son inmensos placeres 
continuos de gran riqueza. Los indios recogen en 
esos lugares en tiempo de lluvia, pepitas gruesas de 
oro. En casa de los señores Saravia hemos visto una 
regular cantidad que proviene de esos campos, como 
también pedazos de cuarzos de oro casi puro. 

Estos seíií^-es nos dijeron también que en los 
ensayes practicados ])or el lavado de esas tierras, la 
tonelada había dado hasta seis onzas de oro, lo co- 
mún. Les dejamos la responsabilidad de esa afirma- 
ción, no habiendo podido nosotros comprobar de una 
manera absoluta, la ley de esos placeres. Sea lo que 
fuera, con dos onzas solamente de rendimiento por 
tonelada, una compañía con buena instalación, podría 
fsacar utilidades fabulosas. 

Llegamos el mismo dia hasta Tagarete, la obra 
maestra de la Eureka, pero siendo ya tarde no pudi- 
mos visitar las galerías inmensas y los trabajos inte- 
riores de la mina; dimos un vistazo solamente á los 
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trabajos exteriores 6 instalaciones hoy abandonados 
y en ruina. 

La mina de Tagarete está situada en una altura 
de poca elevación. Es la obra de minería la más con- 
siderable que se ha efectuado hasta ahora en la Pu- 
na. A primera vista se reconoce que la dirección de 
la compañía erró sus trabajos desde el principio. 

El socavón se debería haber practicado en los 
antiguos placeres, unos cincuenta metros mí5s abajo 
de los actuales. Se ha gastado un capital considera- 
ble, sin provecho alguno para Ta compañía; habnlse 
constatado, sin embargo, la importancia de los vene- 
ros que trataban de explotar, dejando al lado la ri- 
queza que buscaban. 

Tropezó también la compañía con dificultades 
insuperables al principio. La carencia de agua pa- 
ra aumentar el lavado de las tierras. Al efecto de 
obviar tal inconveniente, la empresa construyó una 
gran represa, que no le sirvió para esos fines, habien- 
do parado los trabajos antes de su conclusión. Gas- 
tado el capital social, cesó la explotación también, 
quedando todo al abandono y á la ruina. ¿Porqué? 

Porque no se ha tenido la idea de explotar los 
depósitos profundos, por haber creido talvez, que en- 
contrando á la superficie pepitas de oro, era innece- 
sario buscar en las entrañas de la tierra lo que esta- 
ba á la vista; es un error crasísimo de que se aperci- 
birán, cuando se formalice en la Puna un trabajo de 
minería con todas las reglas del arte. 

El señor Nelson, ingeniero director de la com- 
pañía del Adda, nos dijo que después de la cesación 
de la compañía Eureka, él mismo sacó en poco tiem- 
po, de los mismos desmontes y escombros considera- 
dos sin valor, como seiscientas onzas de oro al lavado. 
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Ternióinetro: 5"* bajo cero por la mañana; 15 de 
calor por la tarde. 

El dia 30 salimos de Santa Catalina hacia Ti- 
món Cruz, con el objeto de visitar la nueva instala- 
ción que la compañía de la Adda estíi haciendo de 
una maquinaria para moler y lavar los cuarzos aurí- 
feros. De paso visitamos las Minas Azules, hoy aban- 
donadas. Esas minas son muy renombradas por las 
riquezas de sus cuarzos auríferos, que dan al ensaye 
una ley común de tres onzas por tonelada. La cues*- 
tiíin de capital es una causa del abandono de esa mi- 
na. Seguimos hasta la Portena, pertenencia del 
Adda. Allí está la dirección de la sociedad, compues- 
ta de un administrador, un contador, im ingeniero 
técnico y cantidad de empleados, que no saben cómo 
ocupar el tiempo, arruinando á la compañía con sus 
sueldos. La quebrada de la Porteña es una serie de 
placeres y veneros; está llena de desmontes, piques y 
socavones. Se habrá sacado de allí mucho oro, pe- 
ro como en todas partes el trabajo ha sido muy su- 
perficial, se denota una falta de competencia comple- 
ta en la dirección de esos lavaderos; por allí pasan 
varias vetas de cuarzo aurífero con reventones á la 
superficie del suelo, pero hasta ahora han quedado 
vírgenes. La compañía, no habiendo conseguido 
buenos resultados con sus lavaderos, trata ahora de 
explotar los cuarzos auríferos en Concepción, Cruz 
del Sud, Rosario, San Francisco, y molerlos en sus 
establecimientos de Timíin Cruz y San Francisco. 

Visitamos la instalación déla maquinaria en Ti- 
món Cruz, que nos pareció muy buena, y estableci- 
da con mucha inteligencia bajo la dirección del inge- 
niero Nelson, pero opinamos que esa maquinaria, no 
pudiendo moler más de doce toneladas en 24 horas. 
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no dará ningún resultado ni servirá tampoco para 
pagar los gastos; permitirá solamente reconocer el 
rendimiento del cuarzo. 

Termómetro: 3° bajo cero por la mañana; 18® 
de calor por la tarde. 

Pasamos la noche en el establecimiento de Ti- 
món Cruz. 

El dia 1.*^ de julio salimos en dirección á San 
Juan, donde existen antiguos trabajos de lavaderos 
de mucha importancia. Son de la misma naturaleza 
y riqueza que los de la Portería. Por allí pasan tam- 
bién vetas de cuarzos auríferos; m?\s al norte las mi- 
nas de Capilla y de Milluyo son de las más renom- 
j bradas de esa zona minera; las vetas como los vene- 

ros y los placeres, ti<?nen fiíma de gran riqueza. Se 
cuentan leyendas respecto á las cantidades fabulosas 
que sacaron de allí los antiguos indígenas^^yH os Jes- 
panoles. 

La mayor parte de esas pertenencias mineras 
son de los señores Feuder y Saravia, que no han sa- 
bido hasta ahora explotarlas y es lástima. 

Termómetro:. 10** bajo cero por la mañana; ly 
de calor por la tarde. 

El dia dos exploramos las quebradas y campos 
de San Isidro y Coyaguayma. Esos terrenos son emi- 
nentemente auríferos; forman un vasto centro conti- 
nuo de placeres y veneros, con lugares muy apropia- 
dos para lavadero». Existen en todas partes trabajos 
que denotan que los españoles supieron como los an- 
tiguos aprovechar la riqueza de esa zona. 



La Puna es el conjunto de las altas planicies y 
serranías que se extienden desde la quebrada del To- 
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ro en la provincia de Salta hasta la frontera bolivia- 
na, abarcando todo el norte de la piovincia de Jujuy, 
es decir, los dei)artanientos de Cochinoca, Yavi, San- 
ta Catalina y la Rinconada. 

La poblución de la Puna será de unos 10,000 á 
12,000 indios quichuas; son todos cristianos, conser- 
van sin etnbargo sus antiguas costumbres y supersti- 
ciones ridiculas, á veces groseras; son mansos, pero 
hipócritas y muy haraganes. 

En invierno el clima es estremadamente seco con 
fuertes vientos y heladas continuas» La temperatura 
es algo fria durante cuatro ó cinco meses, pero no lo 
es tanto como se cree generalmente. El frió en ra- 
¿ón de la situación de la Puna, no se siente en la 
misma proporción como en las comarcas vecinas de 
los mares con igual temperatura. 

Durante nuestro viaje, el término medio de la 
temperatura diaria, ha sido de 9 á 10° grados bajo 
cero por la mañana y de 2V grados de calor por la > 
tarde» Es verdad que el invierno ha sido excep- ' 
cional. ; 

En verano caen lluvias torrenciales, granizos con ) 
nieve acompañados de vientos violentísimos y true- 
nos horrorosos; allí las tormentas son temibles y muy 
frecuentes. 

En razón de la altura, la poca presión atmosfé- 
rica produce á las personas que no están acostumbra- 
das al clima de la Puna^ am malestar conocido con 
el nombre de soroche; los mismos indios sienten á ve- 
ces los efectos del soroche al subir las sierras ó las 
cuestas cuando sopla él viento con fuerza. 

Si bien no abundan en la Puna las aguas en co- +- 
mentes caudalosas, existen sin embargo algunos rios 
bastante importantes, que pueden permitir á muchas 
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empresas, cualqwier trabajo de lavadero. Entre elIoÉf 
citaremos el de Santa Catalina, San Juan, Cincel, 
Grande ó Coyaguayma, Taina y el de la Quiaca; 
además de estos rios, existen cantidad de arroyos, con 
agua perenne, escasa en invierno. Citaremos los 
arroyos de Ajedrez, Santo Domingo, Tinate, Donce- 
llas, Rinconada, Cóndor, Guayatayo, Timón Cruz, 
Maliguayko, Colorado y Yavi, y tantos otros que tie- 
nen caudal de aguas en verano.^ 

Además, todos los cerros en general en la Puna,, 
contienen agua á poca profundidad, que podría em- 
plearse íacilmentc para los lavaderos, en vez de ser 
un estorbo para los mineros. 

El combustible en general escasea; sin embargo 
la tola se encuentra en toda la extensión de la Puna; 
la yareta^ planta que pertenece ;'i la familia de los 
musgos y de los hongos, es muy abundante, en mu- 
chas partes. La llama que produce es n>ás fuerte en 
calórico que la del mismo carbón de piedra; es muy 
apreciada, no solamente en la Puna, sino en Bolivia 
y Chile, á donde la emplean en los hornos de fundi- 
ción. . La madera de construcción no existe en nin- 
guna parte. 

La cantidad de hacienda existente en la Puna 
es más que suficiente para atender no solamente jí las 
necesidades del pais, sino para proteer también á 
cuantas sociedades mineras se estableciesen allí. 

El gam)do caballar y mular no puede vivir por 
k escasez de pasto. Los indios utilizan las llamas y 
los burros para su servicio doméstico y para traspor- 
te de mercaderías de im punto á otro, desde Jujuy á 
Ift Puna y Bolivia. íío hay nada más gracioso que 
ver pasar por senderos abruptos k Fila indiana^ una 
tropilla de Ihxmas,^ alzando con orgullo su cabecita 
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inteligente, sus orejas adornadas con borlas de dis- 
tintos colores. Una llama puede llevar hasta cuatro 
arrobas, y seis un burro; á pesar de esos elementos, 
los fletes son muy caros. De Jujuy á la Rinconada 
ó 8anta Catalina, se paga de dos á tres pesos por 
arroba. 

La riqueza de la Puna no tiene necesidad de 
demostrarse: es evidente, se manifiesta á cada paso, y 
pese á quien pe^e, lo afirmamos. 

Sabemos perfectamente, que el c^goismo de al- 
gunos, los malos informes de personas interesadas, el 
parcialismo craso de otras, explotaciones mal dirigi- 
das y las dilapidaciones de fondos de algunas empre- 
sas, han sido otros tantos obstáculos para el desarro- 
llo de la industria minera en la Puna; que nos sea 
permitido, no de probar lo que es evidente, sino de 
hacer solamente una relación de esa afirmación. 

Se cree generalmente y algunos exploradores lo 
han afirmado que todas las vetas auríferas de la Pu- 
na, tienen su origen en el cerro de Cabalonga; pero 
el estudio prolijo del mismo cerro y la topografía ge- 
neral de la región inmediata, nos permite asegurar 
que esas vecas tienen su origen en parages más leja- 
nos al sud: suponemos las cordilleras, pero no afir- 
mamos nada al respecto, no habiendo explorado más 
que parte de la Puna. 

El cerro de Cabalonga, es evidentemente el pun- 
to más rico de esa comarca; de allí parecen salir, ó 
por lo menos pasar, cuatro poderosas vetas, en direc- 
ción del sud al norte, con pequeñas desviaciones, tan- 
to al sudoeste, como al sudeste que no pasan de diez 
grados. 

Una de esas vetas pasando por Maray y Anti- 

guyo, corta la quebrada de Ajedrez, siguiendo por 

27 
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Farellón, Campanario, Oratorio, Tiomayo, Biscacha- 
3'o, Tarayo, San Juan, San! Francisco, Miluyo, Taga- 
rete, internándose en Bolivia. 

La segunda veta sigue paralela dirección, pa- 
sando por Alto de Ajedrez, Churicoya^ Fundiciones, 
Alto del Carmen, San Isidro, La Portena, Timón 
Cruz, Oratorio y Torno, concluyendo en los Campos 
de Oro. 

La tercera veta pasa por el Alto de Toroya, Na- 
zareno, Santo Domingo, Puerta de la Rinconada, 
Cóndor, Cerro Redondo, Mankallacta, Titiloma y 
Guayatayo; además de esas cuatro vetas principales, 
existe otra veta paralela, cuya formacicin parece ser 
el cerro de Cabalonga; se dirige por Pampa Coya, 
Pena Blanca, Guadalupe y la laguna de los Pozuelos. 

De las sierras de Casabindo salen dos ramales: 
uno que corre por Chichagua Queta, cerro del To- 
tay, Moreta, Kolpay, Maliguayko, Escaya y Tafna. 
DI otro sale de las sierras de Cochinoca, pasa por la 
quebrada de Quera, Chocoite Minis, en dirección a 
Ya vi. 

Un tercer ramal pasa por Cangrejos, Cangregi- 
llos. Barrios, Abra Colorada, internándose en Boli- 
via. lío indicamos las vetas de orden inferior que 
tienen sin embargo su importancia como riqueza. 

Los ensayes que hicimos en todo el territorio, 
fuera de dos ó tres, nos dieron todos resultados bue- 
nos ó satisfactorios; es decir, oro á la vista y á veces 
chispas gruesas; lo mismo diremos de los lavados de 
tierra, así es que podemos afirmar que, en la Puna^ 
no hay solamente oro ú otros minerales, sino que los 
hay abundantes. 

Sobresalen como riqueza minera los ieparta- 
mentos de Santa Catalina y la Rinconada. 
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Podríamos dar como prueba concluyente de lo 
que aÜ riñamos, íi no ser tan evidente por los carac- 
teres minerales del suelo^la opinión caracterizada del 
ingeniero de minas señor Garrison, nuestro compa- 
ñero de viaje, que es sin duda el más competente mi- 
nero que haya venido ii este pais; podríamos como- 
último argumento decir que, si el mismo ingeniero 
ha creído conveniente pedir la concesi()n de una mi- 
na en la Rinconada, era sin duda, porque estimaba 
esas minas dignas de ser explotadas, y que de lo con- 
trario no hubiera hecho tal pedido; pero nos limita- 
remos ;i invitar á los incrédulos ci que vayan A la Pu- 
na y se convencerán por sus propios ojos. 

Algunos objetarán ¿si la riqueza minora de esas 
regiones es tan evidente, por qué hasta ahoia no se 
ha conseguido ningún resultado? ¿por qué queda to- 
do abandonado? Contestaremos que la razón es que 
hasta ahora no ha habido en la Puna competencia en 
cuestión de minería. Fuera de los antiguos trabajos 
de los indígenas y, más tarde, de los españoles, tra- 
bajos superficiales que, sin embargo, les dieron fabu- 
losas cantidades de oro, según las estadísticas y la 
misma tradición que aun vive todavía, nadie después 
ha intentado una explotación racional sujeta á las re- 
glas de la minería moderna. 

Nadie ha pensado tampoco en restaurar aque- 
llos trabajos antiguos, ni aprovecihar sus desmontes 
por el lavado, que darían todavía, á nuestro juicio, 
buenas utilidades, á los que lo intentaren. 

Las sociedades que han intentado en estos últi- 
mos años de formalizar trabajos, han visto fracasar 
sus intentos, las unas por mala dirección y falta de 
competencia, las otras por falta de recursos. 

La Eureka^ con un capital de cien mil pesos> no 
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consiguió sostenerse inris de cuatro á cinco anos, por 
haber errado en el principio y seguido en ese mismo 
camino hasta su completa ruina. 

La compañía Belga, con un capital de tres mi- 
llones de francos, gastó cincuenta mil duros, sin ha- 
ber averiguado las riquezas que contenían sus perte- 
nencias. Se dio el lujo de mandar una comisión com- 
])uesta de cinco ingenieros europeos, que gastaron en 
un viaje de recreo, los fondos destinados á mejor ob- 
jeto. Ni pudieron reconocer la importancia de sus 
concesiones en los Campos de Oro, de fabulosa y 
evidente riqueza; sin conocimientos técnicos, los in- 
dios recojen allí pepitas de media hasta seis onzas de 
oro puro. 

El señor Saravia podría dar testimonio de nues- 
tro aserto, porque él es quien rescata todo el oro de 
la Puna. ¿Es íulmirahle que tamañas pepitas se en- 
fM*- contraran en terrenos que no fueran auríferos.^ 

La Sociedad Aurífera Jujeña, formada por la 
casa Torres hermanos, de Buenos Aires, no ha toda- 
vía dado principio á los grandes lavaderos que tiene 
proyectados, habiendo gastado en Ajedrez como dos- 
cientos mil pesos, en cáteos, reconocimientos y cons- 
trucciones. Pronto principiarán los trabajos, cuyo 
atraso solo proviene de la imposición que hizo la 
compañía á los señores Torres, de ponerla en dispo- 
sición de 670 pertenencias que prometieron aquellos 
entregar en debida forma. Últimamente se ha efec- 
tuado dicha entrega. 

La inmensa zona de placeres y veneros que po- 
see la compañía en Ajedrez y alrededores, es de fá- 
cil explotación; allí existe el agua y la lena en abun- 
dancia. 

La compañía del Adda es la linica por el rao- 
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mentó en la Puna que prosigue algunos trabajos ba- 
jo la dirección del ingeniero ÍTelson. 

Nó comprendemos^ dada la práctica de ese in- 
geniero, á no ser una decisión terminante del direc-. 
torio de esa compañía, la causa de haber instalado en 
Timón Cruz y San Francisco, una maquinaria de tan 
pequeña consideración que, al fin y al cabo, no servi- 
rá sino para experimentar la riqueza y el rendimien- 
to de los cuarzos* ¿Qué utilidad pretende obtener la 
compañía de una maquinaria que no puede moler ni 
lavaí' más de doce toneladas por 24 horas? No lle- 
gará ni á pagar los gastos. 

El modo de explotar las vetas de cuarzos aurí- 
feros, á nuestro juicio, sería el siguiente: 1.**, hacer 
trabajos preliminares para reconocer la importancia 
de la veta á explorar; 2.**, probar los cuarsjos cí>mo 
rendimientos por tonelada; 3.**, una vez reconocidos 
estos dos puntos esenciales, proceder á una instala- 
cipn adecuada, que fuera de los gastos pueda dar á 
la empresa una utilidad calculada con arreglo á la 
importancia de la maquinaria á emplear. Todo lo 
demás es música celestial y pescar en agua turWa. 

Con lo que acabamos de relatar ¿se creerá toda- 
vía en la poca importancia de la minería en la Puna, 
por los trabajos iniciados y los resultados obtení<los.^ 
Juzgamos que no. 

Si la explotación de los cuarzos es virgen toda- 
vía en la Puna, direnu:)6 lo mismo respecíto á loe la- 
vaderos que allí son generales. Los trabajos hechos 
para la explotación de los veneros y placeres, han 
sido estériles, porque se han efectuado sin la compe- 
tetíbcia que requiere la minería; no hemos encontrado 
un solo trabajo que pueda contradecir nuestra apre- 
ciación. 
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El egoismo es otra causa de la poca considera- 
ción de que goza la minería en la Puna. Fuera del 
espíritu emprendedor y confiado en el porvenir que 
hemos visto muy arraigado en los señores Saravia, 
Gonza y algunos otros, no hemos encontrado otra co- 
sa, sino el más crudo egoismo y un recelo sin límites, 

No faltan, sin embargo, cateadores de oficio y 
aficionados de ocasión que piden concesiones mineras, 
no para explotarlas por su propia cuenta, sino con la 
idea de vendeilas al inglés oportuno, que pagará un 
sinnúmero de libras esterlinas, haciéndose así ricos 
sin otro esfuerzo de iniciativa. Por otra parte, tra- 
tan por todos los medios posibles de desacreditar la 
industria minera, para alejar álos bien intencionados, 
por puro egoismo. Todos los datos que proporcio- 
nan á las personas que se fían de esos individuos, son 
falsos, absolutamente falsos. ¿Y cuántos habrán sido 
engañados de ese modo? Cuántos exploradores ha- 
brán ido á la Puna, no habiendo llevado sus explora- 
ciones más allá de los mismos pueblos, y luego pre- 
tenden conocer las condiciones mineralógicas de esa 
región, y escribir sobre lo que no han visto y, por 
consiguiente, no han podido apreciar, con im aplomo 
que asombra. Pobre pais en donde pululan tales 
parásitos que piensan hacerse mérito del engaño 
ajeno! 

A esas consideraciones agregaremos las malver- 
saciones de fondos, que en vez de consagrarse al es- 
tudio y al trabajo á que eran destinados, se han he- 
cho humo, para el mejor divertimiento de los que han 
abusado así de la confianza de sus víctimas. 

La explotación minera en la Puna ofrece, sin 
duda, ciertas dificultades que, si bien no son insupe- 
rables, no dejan de perjudicarle notablemente. 
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Fuera de la cuestión del agua y el combustible, 
que escasean en muchas partes, la falta completa de 
caminos carreteros en la Puna, es uno de los mayo- 
res inconvenientes para el desarrollo de la minería. 
Tenemos del señor Nelson el dato de que la maqui- 
naria de los establecimientos de Timón Cruz y San 
Francisco, trasportada desde Jujuy ;i estos escableci- 
niientos, ha costado tanto como su precio verdadero 
y su trasporte desde Europa á Buenos Aires. 

Existen por todo dos caminos carreteros intran- 
sitables durante meses. El primero sale de Salta, por 
la quebrada del Toro, abra Palomar, Moreno, costea 
la salida grande, la vasta laguna de Yuyatayok, el 
rio de Miraflores, para reunirse al camino de Jujuy 
por la quebrada de Humahuaca, en Abra Pampa, 
cortando el camino que va de Tres Cruces á Cochi- 
noca, Rinconada y Santa Catalina. 

El segundo camino carretero, es el que sale de 
Jujuy, siguiendo por la quebrada de Humahuaca y 
el rio Grande que atraviesa á cada paso; pasa por 
Abra Pampa, la Quiaca, en dirección á Tupiza en 
Solivia. Ese camino, como se comprende, es intran- 
sitable durante la estación de lluvias. 

El camino de Salta ofrece serias dificultades á 
los troperos por la falta de pasto y las inundaciones 
en verano de la cuenca del Guayatayo. El segundo 
no sirve sino durante ocho meses del otoño, invierno 
y primavera; ofrece ventajas á los troperos por el pas- 
to que nunca falta en la quebrada, por los muchos 
recursos con que cuenta su numerosa población y por 
ser el más corto también. 

A nuestro juicio, el camino por la quebrada, po- 
dría ser el más cómodo como el más económico, si se 
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construyera en otras condiciones que el actual, por 
ejemplo, que se abriera por el pió de las cuestas de la 
sierra de la quebrada; seria algo costoso, es cierto, 
pero una vez construido, no habría necesidad de re- 
pararlo tan Á menudo como el actual. 

Aquella obra sería de gran provecho no sola- 
mente para la provincia, sino mucho más también 
para la nación, porque aumentando el tnífico, au- 
mentarían las rentas aduaneras. 

La provincia de Jujuy, en razón de sus pocos 
recursos, no puede suministrar los gastos que se ne- 
cesitan hacer para llevar á calx) tal obra; solamente 
la nación podría hacerlos en l)enefic¡o de aquellas re- 
giones abandona<las. Por otra parte, exiííten dos pro- 
yectos de ferrocarriles que cruzan la Puna, en direc- 
ción Á Bolivia. Uno sale de Salta por la quebrada 
del Toro; el otro de Jujuy por la quebrada de Hu- 
mahuaca. El ])nmer proyecto no ofrece las dificul- 
tades del segundo como construcción; pero el segun- 
do es m;is recomendable, porque pasa por centros 
muy poblados y bien cultivados, que le darían cierta 
vida inmediata, mientras el otro atraviesa por la re- 
gión mfis desolada de la Puna. 

Pero cualquiera de los dos que se llevare, á efec- 
to traería forzo&ji mente luia revolución en la Puna, 
cuyas liquezas minerales exceden talvez las renom- 
bradas de California en hís tiempos de su explendor. 

El día que silbe la locomotora en esas solcckdeí, 
sidudaremos al propio tiempo que la definitiva im- 
plantación de la minería en la Puna, el desaiToUo «de 
la provincia de Jujuy; creemos que se iiuprifíe la cons- 
trucción de una via feíi-ocarrilera,- porque presenti- 
mos grandes acontecimientos que míMlificanin mdi- 
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cnlmcnte el astado precairio ^ctxiñl é^ h. mmm» ^m 
«quellas regidni^ aba&donadaa.^^ . 






Volviendo á la región boliviana, no olvidaJ^emos 
citar en Tcwíiina, íla zona auxííera de Pojoiabamba, 
á donde existe, junto al Pilcomayo, wn inmenso alu-- 
vión que 86 dirige al rio y entel qfue ee .encuentran 
muchas partículas de oro que indican claramente la 
iriqueza de los veneros allí escondidos. 

(Examinando el territorio de Tarija,jno^e -puede 
^udarque posea grandes yacimientos auríferos, por*- 
que;la cadena «de Tacsara, que atraviesa aquel depar- 
tamento, está ligada á las sierras de Lipez y Chicha^, 
•siendo »muy semejantersueátructxira geológica. Según 
Dalence, no se han trabajado en Tarija,. minerales de 
oro, ni de plata, mi aún de cobre, á pesar^de existir 
en el cercado una poderosa veta de cobre nativo. Es 
ifama antigua que. se encuentra ; mucho oro en el ceryp 
de Polla. Eníel'jeantón Tunchará, provincia« de Gon- 
Xiepción, ,ex¡í5tén vetas de oro y cobre, sobresaliendo 
^ntre los establecimientos de explotación, los deriO- 
^minados Esperanza y Porvenir, ecuya riqueza es re- 
comendable. Son también notables loslavaderos.de 
-Pomayapo, provincia. dejMfiiidez,:en doade;^ihallan 
.ksminas deBan Agustín y\CáTin5^n. 

áPasando^üeieátajzona.á. los afluentes del rioPa^- 
iraguay, se nota igualmente la existencia.de yvacimien- 
• tos lauríferos. ^Esísabido que el Qtuquis, afluente 
- considerable del ( Paraguay, enr .ci*an to 4 su formación 
hidrográfica, se halla 3Co«stituído^ por loariosSanRa- 
jfael y íTueabatía. Las serraaías de donde descienden 

estos rios, presentan grandes formaciones jaurífenas, 
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las cuales se extienden en toda aquella región, como 
hemos visto en otro lugar, al ocuparnos de las minas 
de San Javier y Santa Kosa. Así, la sierra de San- 
tiago de Chiquitos, encierra formaciones en las que 
se presenta el oro. Esta sierra, en cuanto á sus for- 
maciones geológicas, está desde su cúspide á su base 
perfectamente caracterizada, ofreciendo calcáreas, es- 
quistas y granitos. 

El conocido viajero Alcides d'Orbigny, asegura 
que, las vetas y lavaderos de oro del rio Tucabaca, 
proceden de formaciones geológicas, análogas á las 
que se presentan en aquella parte de la cordillera 
real que atraviesa el departamento de La Paz; y opi- 
na en una de sus obras que, por este motivo, la ex- 
plotación del oro por el lavado, ofrece grandes pro- 
babilidades de éxito en el inmenso valle regado por 
el Tucabaca. 

El mismo viajero, en la misión de Santo Cora- 
zón de Jesús, en el rio Santo Tomás, observó en el 
lecho del rio, guijarros cuya naturaleza indicaba la 
existencia de oro en aquellos lugares. En efecto, 
mandó hacer una lijera excavación y logró encontrar 
muchas partículas de oro, indicio seguro de que tra- 
bajos bien dirigidos, prometían allí excelentes resul- 
tados. 

Desgraciadamente, aquellos territorios tan favo- 
rables á la agricultura, como ricos en yacimientos de 
oro, están poco menos que abandonados. La falta de 
vias de comunicación, de capitales y brazos, alejan á 
los hombres emprendedores, cuyos esfuerzos tienen 
que ser estériles siempre, si no disponen de los ele- 
mentos necesarios para vencer las dificultades que 
presenta una naturaleza exuberante, pero salvaje y 
poco poblada. 
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La industria iiiinora en Bólivia está sujeta á la 
ley de 13 de octubre de' 1880, puesta' en vigencia 
desde que se promulgó el reglanient?) de 28 de octu- 
bre de 1882. Stis disposiciones se fundan en la ley 
de ¿a^eí dada en España él año 1868, rigiendo siem^ 
pre las Ordenanzas de Méjico y el Perú y el Código 
de Minería de 1834, para las concesiones otorgadas 
bajo su imperio. 

Establece la legislación vigente que pertenecen 
originariamente al Estado las sustancias metalíferas, 
cualquiera que sea su origen y forma de yacimiento, 
hállense en el interior de la tierra ó en la superficie 
(art. 1.^ 

Todo individuo en el ejercicio de sus derechos 
civiles, puede obtener una ó más pertenencias, por 
una sola concesión en minerales conocidos, y sólo 
treinta pertenencias, en minerales recién descubiertos 
(art. 7.') 

Todo hombre, sea cualquiera su nacionalidad, 
goza en Bolivia de los derechos civiles, conforme á 
la Constitución Política del Estado. 

La prioridad en la presentación de la solicitud 
de concesión, da derecho preferente (art. 8.®) 

La pertenencia ó unidad de medida para las con- 
cesiones mineras, es un sólido de base cuadrada de 



cien metros de lado, medidos horizontalmente en la 
dirección que designe el peticionario, y de jirofundi- 
dad indefinida (art. 11.) 

Las arenas auríferas y estañíferas, ó cualesquie- 
ra otras producciotíés metálicas que sq encuentren en 
los rios ó placeres, veneros, aventaderós, rebosaderos 
ó reventazones en terrenos eriales, sean (tel^dominio 
público ó particular, se adjudican en la forma pre- 
vista para toilas las concesiones mineras (art. 12). 

Los mineros expíothn libremente sus ininíis, sin 
sujeción á prescriptíiohés fédriicas áe ningiín género. 
Las concesiones son á fíéfpétuitlad, mediante el pá^ 
go Üe una patente de áu^hoVivimiós p^r hedtáréa. 
picha pateiite sé paga por semesfres'anticipacIóS'des- 
^e la fecha de la^ concesión, répiítáriílose iíban'dtíiía- 
das las pertenencias por las que hubiere déjiado de 
pagarse el importe correspondiente á Irn ¿Bo (alií- 

culos 15, l6 y 17). 

Los min<3ros son dueños de las inguas que 'en- 
cuentren en sus trabajos (art. 25). 

La internación de máquinas y ritrós elementos 
destinados A los trabajos de explotación mintíru, eáúi 
eximido deLpago de irtiptíéstos fiscalíís. 

LeyéSy decretos^ óí-denes y résohiciánés 
referentes al oro. 

Dür«^nte"él^eóT6n?üje el Jem^^ los quintos 

sobre minerales de ómy ptáta, efa impuesto eh vir- 
.tud úe haberse reservado este derecho los íéyes, óuáti- 
do concegieron á sus vasallos la gracia de trabajar las 
.minas. Estas quintas; partes pagábanle despttés Üe 
^edt^cidos los gastos de estracción y beriéificio. Ade- 
ma? de) quinto, se cobraba él uno y medio ptSyéténto 
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de cobos, así llamado porque tuvo origen en la gra- 
cia y merced que el soberano de España hizo á don 
Diego de Cobos, Marqués de Comarasa, concedién- 
dole ese derecho anexo á su oficio de ensayador y 
fundidor del oro y plata de todas las Indias. Muerto 
el agraciado siguió cobrándose por cuenta del rej'', el 
mismo impuesto con su nombre primitivo, desde el 
ano 1552. 

La ordenanza real de 30de junio de 1728, man- 
da que el derecho de seííoriage del oro, sea un escu- 
do de oro en cada marco, de ley de 22 quilates y 
que en las labores de oro se saque de cada marco 
155 maravedíes de plata en oro, para pagar el dere- 
cho de braceage, ó sea lo que correspondía íi los em- 
pleados de las horníizas de fundición, por razón de 
su trabajo. 

Constituida la república, el gobierno por resolu- 
ción de 19 de marzo de 1826, dispuso que, no obs- 
tante de estar prohibida la exportación del oro en 
pasta por las leyes da la recopilación^ de Castilla, se 
permite dicha exportación, previo el pago del tres 
por ciento, fuera del tres correspondiente al quinto y 
del dos señalado á la moneda. Toda exportación de 
oro debía verificarse mediante la correspondiente 
guia,, bajo pena de ser considerada como contraban- 
do. Esta resoluciím fiie corroborada por la supiema 
circular de 3 de febrero de 1829, en la que se reco- 
ínienda á las autoridades una atítiva vigilancia para 
impedir la exportación clandestina del oro. 

El decreto de 15 de octubre de 1829, ordena 
que el oro satisfará el impuesto del tres por ciento. 
Al objeto de graduar su valor, permite el ensaye por 
puntas, sin exigir á los interesados derecho alguno. 
En las cajas donde no haya ensayadores aprobados. 




dispone que se graduará por el admmistradof del te- 
soro la onza de oro de tjüena calidad 5 4uiñce pesos, 
y el inferior á catorce, para deducir aquel derecho; 
|)oniendo en los tejos los sellos que acrediten su sa- 
tisfacción. E^ la casa dé jnóneda manda se reciba 
él oro fundido y quintado, pagando su valor según 
la ley qué resulte del ensaye'' con moneda de oro, á 
razón de 16 pesos onza, revocándose la ord^n supre- 
ma de 12 de diciembre de 1825, en la qué se pre- 
viene que las onzas dé oro selladas, sé den y reciban 
por las tesorerías a 17 pesos. 

El decreto de 16 de diciembre de 1829, desean- 
do aumentar el medio circulante, proteger y facilitar 
el giro del coniercio y dar fomento á los explotado- 
res de las minas, aventaderos y lavaderos de oro, or- 
dena la amonedación de oro, tan luego como se reú- 
na la cantidad co^npetente de pastas; destina con este 
objeto cien mil pesos para fondo de oro de la casa de 
moneda; dispone que'es admitido el pago de la con- 
tribución, a¿í como las deudas á la hacienda publica, 
en oro fundido ó en rama; que los tenedores de oro 
ocurran á la casa de moneda á cambiarlo por onzas 
selladas. El oro rescatado se paga conforme á su ley 
y las onzas se cargan solo a 16 pesos, dando esta ven- 
taja á favor de los cambistas. 

El decreto de 18 de febrero de 1830 establece 
un Banco en La Paz, destinado al rescate de oro y 
plata. En el Banco se fija el precio del oro fundido, 
según ley, á cinco reales tres cuartillos el quilate en 
onza: el de pepita de Tipuani, siendo de hacienda, á 
16 $ 4 rs.; el de rescate de idem, á 16 $; el de Ca- 
maqueni, á 14 $ 4 rs.; el de los minerales de Ananea, 
en charque, á 13 $ 4 rs.; en pella, requemándose an- 
tes, á 13 $; el de Chuquiaguillo en pepita, á 12 |; el 
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de ChuDgamayo en pepita, á 14 $; la chafalonía an- 
tigua, Vvl4Í, y'la moderna, A* 12 $V - 

La orden suprema de 22 de abril de 1850, mo- 
difica' el decretó de 15 de octubre de 1839,declaran- 
flo qiie en lo sucesivo no se col)ré el tres* por ciento 
de derecho metálico impuesto al oro por leyes anti- 
guas. 

,La orden suprema de 23 del mismo mes y año, 
prohibe nuevamente el cobro de derecho metálico que 
pesaba sobre el oro; y manda que, en el Banco de 
rescate se pague el de Tipuani en pepitas, á 1*7 $; el 
de los demos minerales, segdn su calidad y loy, desde 
15 $ ix 16 f ; y la chafalonía, de 13 ;í 14 $, abstenién- 
dose en adelanté de comprar él que se presente fun- 
dido, por los muchos fraudes difíciles de conocerse 
en el. 

La orden suprema de 5 de junio, previene que 
se rescate en las tesorerías todo el oro que presente 
cualquier individuo, que también reciban el que lle- 
van los gobernadores por pago de contribuciones y 
que el precio se abone conforme al reglamento dado 
para el Banco de La Paz. 

La orden suprema de ^3 de diciembre, en vista 
de que debía darse comienzo A la amonedación de 
oro y que aún no existía la cantidad suficiente, para 
el giro de la casa de moneda, declara suspenso el per- 
miso de extraer fuera de la república pastas de oro 
en tejo, pepitas y chafaloiiía, revocando el artículo 26 
del decreto de 26 dé noviembre de 1829, que permi- 
te la exportación del oro en moneda ó pasta qumta- 
da, previo pago del uno por ciento. 

La resolución de 12 de octubre de 1832, mani- 
fiesta que el oro que en adelante se exporte, con per- 
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miso del gobierno, sólo pagará el uno por ciento de 
alcabala. 

El decreto de I."" de enero de 1833, ordena en 
su artículo 14, que, las monedas de oro que se ex- 
porten por el pueito Lámar, pagarán por único de- 
recho el dos por ciento sobre las tres cuartas partes 
de las cantidades guiadas en las aduanas del interior, 
en las que se cobrar?1; luego prohibe de nuevo la ex- 
portación de este metal en pasta ó chafalonía, á me- 
nos que sea una cantidad moderada y quintada, del 
uso de la persona que la. lleva. 

La orden de 15 de junio de 1835, dispone que 
el Banco de La Paz,^ rescate el oro en pepita de Ti- 
puani, siendo de hacienda, á 17 $ 2 rs.; el de rescate 
de id., á 16 $ 4 rs.; el de Camaqueni, á 15 $; el de 
los minerales de Ananea en charque, á 14 $; en pe- 
lla, requemándose antes, á 13 $ 4 rs.; 6l deChuquia- 
guillo, en pepita, á 12 $ 2 rs.; el de Chungamayo, en 
pepita, á 14 $ 2 rs.; la chafalonía antigut;, á 14 $ 4 rs. 
y la moderna á 12 $ 2 rs. 

La circular de 20 de junio de 1836, decreta que 
en las tesorerías no se admita onzas del cuño antigua 
de Chile, en atenciíin á que esa moneda ha perdido 
su cr*^dito por su mala ley, y manda que, si existie- 
sen algunas de esas monedas en tesorería se remitan 
á la casa de mcmeda para que sean fundidas. 

El decreto de 18 de enero de 1838, permite á 
lois comerciantes la franca exportación de oro amo- 
nedado hasta la suma de doscientos pesos. El exce- 
so de esta cantidad expoliado sin guia, se considera 
contrabando, siendo adjudicado al denunciante. 

El decreto de 28 de nuirzo de 1838, dispone qu-e 
el oro amoncíado continuará grabíido en su expor- 
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tfición con el mismo derecho á que lo sujeta el regla^ 
mentó de comercio, esto es, el uno por ciento. 

La ley del 6 de junio del mismo ano, declara 
que, las producciones naturales é industriales de la 
república, sean de comercio libre, excepto el oro y 
plata en pasta, barra y polvo^ la coca, el azúcar, el 
aguardiente y vino, que pagarán los derechos esta- 
blecidos por leyes y decretos vigentes. 

El decreto de 29 de junio del 38, ordena que el 
oro en pasta ó polvo sea guiado para su exportación 
de la república, en las tesorerías del departamento de 
su procedencia, debiendo pagar 3 rs. por onza y es- 
tando guiado, 2 rs.;rlas mismas formalidades exige 
para exportación del oro labrado y amonedado, pa- 
gando el primero 2 rs. por onza y el segundo el uno 
por ciento. 

La ley de 7 de noviembre de 1840, fija como 
derecho de exportación por las fronteras^ del oro en 
pasta ó amonedado, el uno por ciento. 

La circular de 14 de diciembre, recomienda la 
vigilancia sobré la extracción del oro y plata fuera de 
la república; pone en vigencia las leyes sobre con ti a- 
bando y dispone que las penas de comiso y cinco 
anos de presidio, señaladas á los extractores de la 
plata pina, barras ó planchas, serán también aplica- 
das á los que hagan igual tráfico con el oro no acu- 
ñado. 

El decreto de 24 de noviembre de 1844, permi- 
te en su artículo 2."* la extracción fuera de la repú- 
blica, del oro en pasta ó en polvo, sin perjuicio del 
rescate que la casa de monqda pueda hacer de este 
metal. El oro acuñado ó «n pasta, deberá pagar por 
derechos de extracción, 4 rs. por onza. Determina 

además las formalidades á que se sujetará la expor- 

29 



tación por las diversas aduanas de la república y se*» 
Sala las penas dé comiso para los casos de contrae- 
bando. 

Por el decreto de 27 de mayo dé 1848, és libré 
la extracción del oro amonedado. IPot h. extracción 
del oro en otra forma que no sea la moneda, pagará 
el estractor el tres por ciento. El oro y la plata, cu- 
ya extracción es permitida, caerá en comiso, cuando 
no acredite el pago de los derechos con que su ex- 
tracción está gravada. Este decreto es tan riguroso 
con el contmbando, que, en su artículo 8.**, dispone 
que los mineros que $eari autores, cómplices ó fautor 
res, encubridores ó receptores del contrabando dé 
metales de sus minas, serán condenados fuera de U 
prisión ó el destierro^ A asalariar al interventor que 
el gobierno nombrare para vigilar las labores de sus 
minas, ingenios y trapiches, durante un ano. Si rein- 
cidieren en el delito, perderán la propiedad dé sus 
minas, las que serán adjudicadas íntegramente al 
aprehensor del contrabando, ó por mitad al aprehen- 
sor y al denunciante. 

La resolución de 4 de junio de 1850, dispone 
que el oro que cayere en comiso se rescatará en los 
bancos nacionales sin pagar derechos. 

El decreto de 8 de junio de 1850, en su ártícu-^ 
lo 2.°, ordena que, el oro no amonedado, cuya ex- 
tracción está permitida por el decreto de 27 de ma- 
yo del 48, continuará pagando el 3 por ciento, mitad 
en moneda corriente y mitad en los bonos etnitidos 
por el Estado, sobre el descuento temporal de loé 
sueldos de los empleados. 

El decreto de 18 de enero de 1853, prohibe ba- 
jo pena dé comiso, la extracción al exterior, del oro 
eñ^tejos, pepita ó cualquier otra forma que no sea la 
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de moneda. Ordena que eí oro se compre en los 
bancos de rescate de la república, con un aumento 
de 4 rs. por onza en el precio que se le fija, según su 
diferente calidad. 

La orden de 31 de mayo de 1853, dispone que, 
deseando fomentar la industria minera, facilitando el 
i"éscíite de pastas, tanto de oro como de plata, inme- 
diatamente que se presente en el banco de rescate 
cualquier cantidad de oix), sea en tejos ó en pepitas, 
se fundirá y ensayará á presencia del interesado; ve- 
rificada esta operación y conocida la ley, se abonaní 
su importe á los precios establecidos por disposicio- 
nes vigentes y sin descuento de ningún género. Prohi- 
be al ensayador cobrar cantidad alguna, bajo ningún 
pretexto, como premio de los ensayes que verificare. 

La resolución de 10 de febrero de 1854, decla- 
ra que la casa de moneda deberá abonar en lo suce- 
sivo un peso de premio en cada onza de oro de la ley 
de 22 quilates, después de satisfecho su valor intrín- 
seco, para cuyo efecto se llevará cuenta separada, con 
el título de '^Premio de onzas de oro." 

El decreto de 8 de marzo de 1858, deroga el 
decreto de 18 de enero de 1853 y restablece el de 27 
de mayo de 1848, pero en vez del 3 por ciento que 
fija este decreto, dispone que los derechos de extrac- 
ción de oro, en otra forma que no sea la moneda, 
quedan reducidos á 2 rs. por cada onza de oro. 

El decreto de 23 de julio del 58, permite la ex- 
portación de todos los metales en cualquier esta'Jo; 
libra de todo derecho de exportación al cobre, esta- 
ño, plomo en barra ó barrilla, y cualquiera otros me- 
tales que no puedan elaborai-se en la república más 
que hasta el estado de barrilla; el oro y plata perma- 
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necen sujetos á las leyes y disposiciones que regla» 
la exportación de estos metales. 

La resolución de 28 de agosto de 1860, declara 
que el decreto de 18 de agosto de 1859, que permi- 
te el préstamo de azogue depositado en el banco de 
rescates á los mineros, previa fianza, es también apli- 
cable á los beneficiadores de oro, debiendo afianzar 
éstos por los derechos de exportación, habida pro- 
porción á la cantidad de azogue que h;i menester el 
beneficio de cada onza de oro. 

La ley de 23 de diciembre de 1883, declara li- 
bre de todo derecho la exportación del oro en cual- 
quier forma que sea. 



CONCLUSIÓN 



La distribución de las fajas metíilícas en el te- 
rritorio de Bolivia, es un hecho que llama la atención 
del geólogo. El naturalista Raimondi, estudiando 
la altiplanicie boliviana, decía: — "es una mesa de pla- 
ca sostenida por columnas de oro.'' 

Un inteligente escritor, comentando la opinión 
del sabio naturalista, hace notar lo siguiente: Boli- 
via se abre entre el divergente sistema de los Andes 
orientales y occidentales. La altiplanicie une ambas 
cordilleras. La gran sublevación geológica que pro- 
dujo esta angulación de los Andes, debió guardar na- 
turalmente al medio esa inmensa masa de metales en 
que abunda. Lii masa metálica puede ser compara- 
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da á la cerebral; y los dos Andes ti la cubierta ante^ 
rior y posterior de esa médula arrojada desde el in- 
terior del planeta por la acción eruptiva* 

Fijando regiones á la riqueza mineralógica de 
Bolivia, cabe sostener en, general que, el sistema in- 
terior ó cordillera real es de formación aurífera, lle- 
gando la línea de minerales y lavaderos de oro más 
allá de los Andes orientales hasta la provincia de Chi- 
quitos. 

Por el contrario, en la cordillera occidental pre- 
domina la plata. Desde el departamento peruano de 
Puno, se nota que todos los minerales argentíferos 
aparecen al occidente de la altiplanicie ó en las pri- 
meras cadenas del si&tema oriental en cantidad ma- 
yor que en el resto, de los Andes bolivianos. Las 
provincias de Pacajes, Sicasica, Oruro^ Poopó y Ca- 
rangas, Chayanta, Potosí, Porco, Lipez, Chichas y 
Atacama, están llenas de minerales renombrados de 
plata . 

El cobre y el estaño se abrigan en serranías me- 
nores y no muy lejos de la línea argentífera. Coro- 
coro, en Pacajes, Guanuni, en Oruro, y las minas de 
Atacama forman la línea más saliente de estos meta- 
les menores. 

La sal cuaja en los últimos derrames del lago 
de Coipasa, cubriendo una extensa superficie. 

La región de las piedras preciosas está también 
al sudoeste. En Lipez y Atacama, hay topacios, es- 
meraldas, ópalos, mármoles de diversos matices y el 
lapizlázuli. 

Bolivia es, pues, el centro geológico de la Amé- 
rica del Sud; es como el cráter apagado de la erup- 
ción de todos los metales, en el inmenso hervidero 
producido entre los sistemas de Ips Andes. En Co- 
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lombia los Ancles ofrecen tres ramificaciones, y estJ 
pais es también muy mineralógico, pero las tres ra^ 
mas son de menos elevación y manifiestan un carác- 
ter eruptivo más limitado. Él único pais que puede 
rivalizar mineralógicamente con Solivia, es Méjico en 
el otro continente. La altiplanicie se abre eñ una 
anchura equivalente, ofreciendo un foco de erupción 
no menos considerable. Las minas de Giianajuato y 
Sonora, han sido tan célebres como las de Potosí y 
Oruro; y el oro de California explotado por los nor- 
teamericanos principalmente, es de tanta nombradla 
como será el que se arranque de los Andes orienta- 
les de Solivia, el dia en que la industria prospere. 

Las regiones auríferas de Bolivia que, como muy 
bien Andersón se expresa, pueden dividirse en dos 
grandes zonas bien definidas y únicas en su forma- 
ción, atraviesan el territorio de la república, la pri- 
mera desde las serranías que corren al norte del na- 
do de Apolobamba, hasta las serranías de Chiquitos, 
haciendo variáis inflexiones; y la segunda desde este 
punto hasta la Puna de Atacama. "Al centro del 
vasto triángulo encorvado por estas dos zonas con- 
vergentes y ricas en el metal precioso, se halla la an- . 
churosa faja argentífera de Bolivia, que corre pirale- 
la con la gran cadena de los Andes y sus derivacio- 
nes.'* 

En cuanto á la causa geológica que ha influido 
en la formación de las zonas auríferas de Bolivia,, aún 
no existe un estudio completo ni satisfactorio, como 
que sobre este punto las teorías geológicas son toda- 
vía muy imperfectas. 

Como regla general opinan los geólogos que el 
oro solamente se encuentra en los países cuyas cordi- 
lleras corren con inclinaciones hacia el norte y al sud. 
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La plata puede encontrarse en nibntaíSas que corren 
liácia el oriente ó el poniente, pero el oro, nunca. 

El oro que, según un mineralogista, casi tiene 
dos veces el pesó xle la plata, es de hecho la sustan- 
cia mineral miís pesada. ''Suponiendo que la tierra 
ha estado en estado ile fusión, se puede inferir que 
una gran masa de oro fundido se colocó en el centró 
tlel planeta en v¡rt\id de su gravedad relativa; y los 
diversos metales y minerales Se colocaron, según su 
peso relativo, á semejanza de las guins de la cebolla. 
Si la tnasa, hallándose en estado de fusión, se hallo 
sujeta á fuertes perturbaciones interiores, la materia 
tuvo que ser arrojada hacia fuera como íalava de un 
Volcán. Es obvio que la perturbación en tal caso 
tendi^'a que ser excesiva y á gran profundidad para 
expeler el oro, pero en semejante perturbación, loa 
diversos metales y materias estarían sujetos á mez- 
clarse más ó menos." 

Se ha conjeturado que las perturbaciones que 
produjeron la elevación de las cordilleras longitudi^ 
nales, ó sea las de norte y sud, fueron las más pro* 
fundas y extensas en sus operaciones, influericiando 
las fuerzas centrífugas de la tierra para gravar el 
trastorno . Sea como fuere, el oro fundido, mezcla-- 
do con otra materia mineral, debió hal^r sido expe- 
lido de las más grandes profundidades en chorros ó 
por columnas espasmódicas, porque si hubiese sido 
arrojado lentamente por grietas en la costa terrestre 
y se hubiera enfriado en esas roturas, las minas se- 
rían generalmence más ricas á medida que más se 
profundizaran, lo cual sucede con la plata, pero nó 
\:on el oro. 

Sin detenernos en el estudio técnico, para ex- 
plicar la manera cóttio sale el' oro ala superficie; bás^ 



— 232 — 

taños decir que, el oro desprendido de las montana» 
de la cordillera oriental^ cae merced á la fuerza di- 
námica de las aguas. El hielo,, condensándose en las 
grietas de las rocas^ presiona fuertemente sobre ellas 
y las tritura y despedaza, y las aguas arrogan las mi- 
gajas de piedra con partículas de oro al fondo de los 
valles ó de los rios. Por eso, describir los yacimien- 
tos auríferos que encierra el territorio de Bolivia, es- 
easi estudiar el curso de los numerosos rios, arroyos 
y torrentes que constituyen las regiones hidrográficas- 
de la república. 

Los lugares conocidos como más ricos en oro,, 
acaso no lo son sino porqué las aguas, como infati- 
gables mineros, han amontonado aqüi y descubierta 
allá, el rico metal^ ofreciéndolo á la mano del hom- 
bre para que se aproveche de él. 

Sí, el hielo de las alturas y las aguas que de ellas 
se desprenden, como zapas considerables, desgarran^ 
la cordillera cortándola en todas direcciones, trituran 
los cuarzos, pórfidos, granitos y pizarras, establecien- 
do así una doble circulación de aguas y tierras que 
anima la uaturaleza. Sin que sea paradoja, cabe sos- 
tener que las aguas proveen de oro el lecho de los 
rios, yendo después á fertilizar los líanos de la repú- 
blica. 

El dia que se implanten serios trabajos de ex- 
plotación aurífera en la& márgenes de nuestros rios,. 
ía población acudirá allí y se extenderá hasta la re- 
gión de los bosques. Sucederá lo que en California,, 
donde acudió una gi'an población á la noticia de las- 
minas de oro, dedicando en seguida sus esfuerzos i 
la industria agrícola. 

La industria minera es un factor poderoso para 
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atraer la inmigración. La población boliviana, con- 
densada en la altiplanicie, hace palpable este hecho. 

Hoy la explotación aurífera, reducida á peque- 
nos trabajos, casi no llama la atención en el extran- 
jero, pero una vez que se den cuenta fuera del pais, 
de la importancia de las minas y lavaderos de oro 
que se encuentran en el territorio boliviano, no du- 
damos que inteligentes capitalistas dedicarán su aten- 
ción A una industria que promete grandes rendi- 
mientos. 

Con ese objeto, hemos emprendido este trabajo, 
cuyas faltas y vacíos tenemos confianza en que serán, 
dispensados en atención á la dificultad de la materia.^ 
Posteriores estudios emprendidos por especialistas, 
serán más completos y metódicos que el presente; pe- 
ro entretanto esperamos que nuestras informaciones 
tendrán como datos sobre el oro en Bolivia, alguna 
utilidad para los investigadores de la riqueza aurífe- 
ra de nuestro país. 
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APÉNDICE 



A continuación insertamos dos trabajos, los cua- 
les han llegado á nuestras manos al terminar el pre- 
sente folleto. El primero e»« un Prefacio sobre el oro 
én Bolivia, debido al señor Nolf; no tenemos noticia 
de que dicho señor haya llegado á publicar la obra 
que prometía; El segundo estudio escrito por el se- 
ñor Basadre Forero^ es referente á los nnnerálc» de 
Araca. 



EL ORO EN BOLIVIA 
Pott A« ti. H^íii 

QUÍMICO METALURGISTA 



PREFACIO 

Bolivia es por cierto el país de la América del 
Sur que atrae más la atención del mundo, tanto por* 
la inmensa cantidad de plata y de cobre nativo que 
actualmente produce, cuanto por el oro que se ha 
extraido en abundancia de su suelo durante el régi- 
men colonial. 
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Poblado por una raza inteligente, vigorosa 3^ so* 
\)re todo enérgica, qué, lejos de adormecerse en las 
delicias de un clima enervante, se robustece 3' endu- 
rece cada dia más y más, tanto por las luchas que 
ilebe sostener con la niisína naturaleza^ cuanto por 
tjl aire tan sutil 3' puro que se respira .en sus altipla- 
nicies, este pais estri llaitíádo, sin duda alguna, ?i des* 
empeñar un papel mu3' importante en el porvenir po- 
lítico-industrial de la América del Sur. 

En todas las épocas io la historia antigua como 
también de la moderna, el oro, la plata 3' aun el co- 
bre producidos en cantidades niu3' grandes, han sido 
los agentes más activos de todo comercio internación 
nal, 3^ la causa inmediata de las inmigraciones 3^ de 
las colonias serias. Si los Fenicios 3' los Cartagine- 
ses han, en otro tiempo^ poblado la Espann; si los es- 
Í)añoles que seguían á Cortea, Pízarrb 5^ Bonce de 
jeón han hecho milagros de audacia y energía en 
«sta extensión tan inmensa del continencé americano; 
si California y Australia desiertos ayer son hoy paí- 
ses de primer orden é importancia; la única causa de 
todos estos prodigios debe buscarse en la sed de ri- 
queza que parece innata en el hombre y que le incita 
principalmente ?i descubrir 3^ trabajar minas de oro 5^ 
tle plata qüc puedan hacerle rico y poderoso en un 
^olo diá. Es, pues, indudable que si las riquezas mi- 
nerales de Bolivia íuesen más conocidas en Europa, 
tuia inmensa inmigración vendría mu3^ pronto á ex- 
plotar sus minas y sacar ventajas que ningún otro 
país del mundo puede ofrecer tanto al trabajo y al 
xiapital. 

Deseaba 3^0, hacia mucho tiempo, conocer este 
pais relativamente virgen bajó el aspecto minero; de* 
seaba principalmente visitar los yacimientos de cobre 
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(Je Corocoro, con la esperanza de resolver una cues^ 
tión importante de geología; á saber si el cobre nati- 
vo, tan abundante en esta región, es de fornDación íg- 
nea ó de formación acuosa; si la electricidad ha he- 
cho un papel en k reducción de este metal, ó, en fin^ 
si su precipitación es debida á acciones de otro orden* 

Desde el dia de mi llegada hasta el de mi des- 
pedida, los principales mineros de Bolivia, que me 
conocían ya de nombre por mis escritos anteriores, 
me han ofrecido la míis franca y cordial hospitalidad, 
y, tanto en La Paz como en Corocoro, doude he te- 
nido la buena suerte de encontrarme con el inteligen- 
te y simpático señor Constantini, (representante de la 
casa de don Miguel Berthin), se han puesto todos á 
mi entera disposición para darme lo& informes que- 
deseaba . 

Una de las cosas que más ha llamado 'mí aten- 
ción, durante mi corta excursión en Bolivia, es, por 
cierto, la formación especial de los terrenos de La 
Paz y sus alrededores; me parecfci haber sido tías- 
portado instantáneamente á California, en medio de 
aquellos aluviones de donde han sacado millones y 
millones de oro. Una simple mirada basta al obser- 
vador para probarle que estas capas de aluviones no 
pertenecen todas á la misma época geológica; y cuan- 
do se sabe que la vecina cordillera de los Andes está 
cruzada por numerosas vetas de cuarzo aurífero, se 
puede deducir la presencia muy probable del oro en. 
muchos de estos aluviones. 

Y, en efecto, los antiguos indios, y después los^ 
españoles, han sacado mucho oro de esta región y 
es casi cierto que la ciudad de La Paz está construi- 
da en el mismo sitio donde existía antes im pueblecito 
de mineros de oro. Pero en la actualidad se Habla 
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del oro como de un recuerdo lejano: no existía m/is 
que una sola compañía trabajando con ])rovecho los 
lavaderos de la quebrada de . Chuquiaguillo, y sin 
embargo eg probable, es cierto que muchos aluviones 
de los alrededores de La Pa? son muy ricos en oro; 
y no dudo que en un tiempo muy cercano se empren- 
derá la explotaci(>ji de estas riquezas hasta hoy es- 
condidas en el seno de la tierra. 

Todo obedece en este mundo, á una ley prudente 
é_ inexorable de progreso lento que da y reserva á 
cada generación su parte de bienestar y de riqueza: 
los antiguos indios y los conquistadores han sacado 
el oro de los lavaderos superficiales y no han pensada 
ni por un solo momento, que este metal precioso po^ 
día existir en los terrenos situados n)ás abajo de lo- 
que consideraban ellos como el plan (la roca). Pero 
la geología nos ensena y. los trabajas de California y 
Austria nos prueban ahora que los terrenos de alu- 
viones antiguos, es decir, los que pertenecen á una 
edad geológica muy remota, son susceptibles de con- 
tener también oro, y que casi siempre lo contienen en 
grande cantidad, cuando están situados en el mismo 
lugar ó en la vecindad délos aluviones auríferos re- 
lativamente modernos. 

Numerosos mineros bolivianos dudan todavía de 
la posibilidad de encontrí^r oroen aluviones antiguos, 
pero en medio de los incrédulos, he tenido el gusto de 
encontrar en Lia Paz aun hombre tan inteligente co- 
mo valiente en el sostén de .?.us ideas, el señor do» 
Eederico Saenz, quien, sm haber visto nunca los te- 
rrenos auríferos de California, ha comprendido sin 
embargo, que todo aluvión que contiene cuarzo en su 
composición íntima, es también susceptible de conte- 
ner oro, : Una con)pañía se ha formado para reconocer 
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por medio de la sonda un terreno de aluvión antiguo 
que forma el plan {plan falso) del actual lavadero de 
Chuquiaguillo, y es á propósito del trabajo que se va 
Á emprender en este lugar, que algunos amigos mios 
me han pedido mi opinión personal sobre el resultado 
probable de esta empi^esa. 

Formular una opinión sobre el valor probable 
de los distintos aluviones de Chuquiaguillo, es cosa 
muy fácil y sencilla; pero apoyar esta opinión sobre 
hechos conocidos, probados y que ninguno pueda ne- 
gar, es el punto difícil. Cuando visité Chuquiagui- 
llo en compañía de los Saenz y Maximiliano Gobi- 
lard, un sencillo examen de la capa de aluvión que 
se iba á sondear, me hizo reconocer en el acto esta 
formación particular de edad geológica muy remota 
que los mineros de California y Australia llaman en 
mgV^sfaks bottom^ es decir fondo ó plan falso; no he 
vacilado en formular en el acto mi opinión personal 
en estas palabras: hay 99 probal)ilidad<;s contra una, 
que encontrarán quintales de oro y mucho oro en la 
base de este segundo aluvión. 

Hoy que tomo la pluma para cumplir mi pro- 
mesa de escribir algo sobre Chuquiaguillo^ preciso es 
aclarar aquí mi primera aserción oral, decir clara- 
mente sobre qué descansa mi opinión, probar con 
hechos que lo que he dicho no es sólo posible y pro- 
bable, sino casi indudable y cierto; preciso es, por fin, 
que, después de haber leido este folleto, todos los mi- 
neros bolivianos participen de mi opinión, y lleguen 
á convencerse, como lo estoy, de las inmensas rique- 
zas auríferas encerradas y ocultas no solo en los alu- 
viones relativamente modernos, sino también en los 
terrenos de aluvión más antiguos que existen á cada 
paso en las dos vertientes de la cordillera délos Andes. 
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Pero para llenar mi objeto, es indispensable ha- 
cer un trabajo largo 3^ serio; es preciso escribir lo cfiie 
se puede llamar la historia del oro desde la época 
de su primera aparicií'm sobre la costra sólida del 
globo terrestix?, hasta el dia en que la mano del 
mineix) vien« á cosecharlo; es preciso conducir á mis 
lectores ya á Australia, ya á California, ya á Vene- 
;zuela, para hacerles ver los caprichos de la naturale- 
za en la repartición del metal precioso; y, para no 
tener contradictores posibles, es por fin indis]:)ensable 
no hablar por hipótesis, sino contentarme con citar 
hechos auténticos, hechos tílngibles que, por fuerza, 
obliguen á los más incrédulos ú rendirse ante la evi- 
dencia. 

He tenido, pues, para dar una marcha racional 
á este trabajo, que dividirlo en cuatro capítulos, cuya 
materia es completamente distinta una de otra. 

El capítulo primero^ cuyo titulo es: Yacimientos 
primitivos del oro^ está dividido en dos párrafos. El 
primero trata exclusivamente de las vetas de cuarzo 
aurífero: establece la edad geológica de estas vetas, 
explica su modo de formación y prueba de un modo 
casi indiscutible su origen esencialmente ígneo. 

El párrafo segundo da á conocer la teoría nue- 
va de un origen acuoso, que algunos geólogos se es- 
fuerzan en hacer prevalecer desde ya algunos aiios, 
para esplicar tanto la formación de las vetas de cuar- 
zo como la presencia del oro en estas vetas. Aunque 
yo sea el adversario más tenaz 5^ convencido de esta 
iteoría, me ha parecido indispensable ponerla bajo los 
ojos de los mineros, á fin de que puedan ellos tener 
una idea exacta de los esfuerzos hechos por la cien- 
cia moderna para explicar los grandes fenómenos de 
la naturaleza; y sobre todo, para que, después de ha^ 
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ber comparndo las dos teorías?, puedan ellos escojer 
la que mejor les parezca, y hacerse discípulos y de- 
fensores sea del fuego sea del agua . 

El capítulo segundo^ cuyo titulo es: Yacimientos 
secundarios del oro^ será por cierto el que más inte- 
resará á los mineros bolivianos en general y á los de 
La Paz en particular: por eso es que he considerado 
útil y aun indispensable acompañarle con numerosas 
láminas que facilitarán del tocio la comprensión del 
texto y que, con una sola nurada, enseñarán y pro- 
barán más que muchas descripciones, por buenas que 
sean. La iniportancia de este capítulo puede decíu- 
cirse de los títulos de sus diversos p^irrafos, que son 
como sigue: 

§ 1. Aluviones auríferos de edad geológica re- 
lativaniente moderna (shallaw placers^ Uve, riverSy — 
lavaderos, rios vivos); su carácter, modo de forma- 
ción, riqueza, etc. — Lavaderos de Bolivia, de Califor- 
nia y Austria. — Lavaderos de Chuquiaguillo. 

§ II. Aluviones auríferos de edad geológica 
muy remota {deadrivers, deaplcads,' nos muertos, alu- 
viones profundos); su edad geoligica, carácter, modo 
de formación, riqueza en oro, etc. 

§ III. Ríos muertos de Australia y California, 
su descubrimiento, riqueza en oro; profundidad en 
que se han encontrado. 

§ IV. Ríos muei tos de Bolivia compsetamente 
desconocidos liasta hoy, no porque no existan sino 
por la razón sencilla de que no se han buscado; exis- 
tencia segura de un rio muerto en Chuquií^guillo; 
sondage de reconocimiento; probabilidad de una gran 
riqueza no solo en Chuquiaguillo mismo, sino en una 
zona muy extensa bíijando la quebrada, corno tam- 
bién en n)uchos otros puntos de los alrededores de 
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La Paz . Necesidad de estudiar y reconocer las dos 
vertientes de la cordillera para descubrir numerosos 
rios niucrtos que, con toda seguridad/ deben ser muy 
ricos en oro. 

§ V. Piritas auríferas ó súlfuros arsenicales de 
los aluviones antiguos y modernos. 

Capítulo tercero: Habría Considerado este tra- 
bajo como inconípleto si, después de haber escrito la 
historia de los yacimientos auríferos, no hubiese di- 
cho una palabra, tanto sobre el mejor modo de ex- 
plotarlos cuanto sobre los procedimientos metalúrgi- 
cos que se emplean en California y Australia para 
obtener el oro del moda más fácil y económico. Es- 
tos dos puntos tan importantes en la práctica, hacen 
el objeto especial del capítulo tercero que se subdi- 
vide como sigue: 

§ I. Vetas dé cuarzo aunfcrOy su explotación, 
extracción del oro. 

§ 11. Aluviones de edad geológica Y^^úv?L\x\Qi\ie 
moderna; sencillez de sil explotación. 

§ 1 1 1. Aluviones de eddd geológica muy remota; 
dificultades diversas que se presentan en su explota- 
ción — consideraciones económicas; ejemplos y mcxle- 
los de tralxijos (láminas) de Australia y California. 

§ IV. Piritas auríferas^ nyodóde fecojerlas, su 
tratamiento metalúrgico en Europa y América. 

Capítulo cuarto: aquí del>eria acabarse la tarea 
que, en un n>omento de entusrapmo científico, he 
}>ro metida llenar en favorde a1guW)S amigos miosde 
La Paz; pero antes de jx>ner \m pinito final á mi 
olw^a, y con el objeto especial de probar de una ma- 
nera indiscutibfc que Solivia es realmente la Califor- 
nia de la América del Sur, he juzgado útil y necesa- 
rio buscar en las estadísticas más serias, algunas ci- 
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fras que hablan mejor y nms alto que todos los libros 
que pudieran escribirse sobre las riquezas auríferas 
de este pais privilegiado. He aquí cómo está subdi-* 
vidido este capítulo: 

§ I. Cuadro detallado de la producción del oro 
en Bolivia, desde el ario 1545 hasta 1875. 

§ II. Cuadro detallado de la producción del 
oro en el Perú, desde el año 1533 hasta 1875. 

§ III. Cuadro detallado de la producción del 
oro en Chile, desde el año 1545 hasta 1875. 

§ IV. Comparación entre la producción del 
oro en los tres países; superioridad demostrada de 
Bolivia sobre sus vecinos. 

Capítulo quinto: algunas reflexiones y conside- 
raciones personales concluirin por fin este trabajo 
que en lugar de tener solo algunas líneas, ha tomado 
poco tx poco y casi forzosamente las proporciones de 
un folleto. 

Me consideraré feliz y cumplidamente premiado 
de mis estudios é investigaciones si, como lo espero, 
este trabajo pueda ser de utilidad alguna á los mine- 
ros bolivianos en general y á mis amigos de La Pa2 
en particular. 

Arequipa, octubre 22 de 1884. 

A. L. NoLf, 

Químico Metalurgista. 

(De El Nacional de La faz, N.® 53, febrero 24 de 1885)^ 
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TRATAMIENTO 

ág los mÍDerales áe Jír^Ga por si prosgáimigDÍo íg 
amalgamaGiDD, BomlirDaSo Btii3 gl ág lEae-^^rtÉür 
forrgst por Emilio Basadre Foi\>rv>> 



Las minas de Araca, situadas en el cerro del Pe- 
lillo y pertenecientes á los señores V. Farfán y C* y 
Chinel y C.*, proporcionan un mineral compuesto ex- 
clusivamente de cuarzo más ó menos mezclado con 
óxido de hierro insoluble en agua y esencialmente 
friable, de modo que cuatro quintas partes del mine^ 
ral se convierte en polvo ó llampo al extraerlo de la 
mina. El oro se encuentra un estado de suma divi- 
sión y es raro que seíi visible sin lente. Acompañan 
al oro bastante wolfram, algo de estaño y á veces pi«- 
ritas de hierix). 

La friabilidad del mineral es tan notable, que cons- 
tituye la riqueza de la propiedad, dándole un valor 
enorme, ])orque teniendo los minerales sólo 5 á 10 
gramos de oro por tonelada, no podrían explotarse 
con ventaja si la roca fuera dura. 

No conocemos otras minas que posean esta cua- 
lidad en tan alto grado y aprovechando de ello he- 
mos imaginado un tratamiento que nos perraitiná ex- 
traer de la manera más sencilla y barata la mayor 
cantidad del oro contenido. 
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II 



Los cerros de Araca son formados por un nú- 
cleo de pórfido, característi(;o por estar compuesto de 
cristales de feldespato muy grandes; la erupción de 
este pórfido ha levantado las capas de pizarras 'anti- 
guas (talvez de período cámbrico), de una uíanera 
paulatina ó más bien por empujones succesivos, y la 
veta de cuarzo aurífero debe haberse formado en uno 
de los primeros intervalos com{>rendidos entre estos 
levantamientos; en los posteriores, las capas de piza- 
rra, ya muy inclinadas, han lesbalado mí^s sobre otras 
y la veta de cuarzo se ha inclinado también hasta pa- 
recer manto. La presión enorme producida por este 
levantamiento, acompañada, como es natural, de un 
calor intenso, que talvez fue seguido de algún en- 
friamiento repentino debido á filtraciones del hielo 
derretido de los ventisqueros cuyas huellas se mani- 
fiestan en las cumbres de toda esa regitki, fue talvez 
la causa de la friabilidad tan notable del cuarzo au- 
rífero de Araca, que parece sólido y duro en el 
frontón, pero que se deshace entre los dedos, como 
ceniza cuando se le aprieta. 

Pasa con ese cuarzo lo que con las conocidas 
perlas babáviois, que se fabrican dejando caer en 
agua fría una gota de vidrio fundido, que al enfriar- 
se forma una ligrima de vidrio perfectamente sólida, 
á la q\ie basta desprenderle un pcqueñísinu^ fragmen- 
to del estremo de ella, para que se reduzca á polvo 
como por encanto. 

III 

La masa de cuarzo aurífero es enorme )' pode-, 
mos asegurar que hay una superficie de 10,000 me- 
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tros cuadrados reconocida por las labores de la mina 
Eosario — con un espesor de 100 metros, de modo 
que hay á la vista un millón de metros cúbicos de 
cuarzo aurífero solo en.k citada mina. 

Para explotar este macizo habiía que dejar pi- 
lares como sostenes de la masa que representarían el 
75 por ciento de ella, restando 250,000 metros cú- 
bicos ó 625,000 toneladas de cuarzo explotable con 
ley media de 5 gramos, sea 3.225,000 gramos deoro 
con un valor de Bs. 4.900,000. 

Explotando 100 toneladas diarias, se necesita- 
ría 17 años para agotar lo que hay hoy á la vista en 
la mina Rosario. 

Se entiende que la explotación de esta cantidad 
enorme de toneladas de cuarzo deberá verificarse con 
rieles, carros, varios socavones, etc., empleando todos 
los medios que puedan contribuir á abaratar la ex- 
plotación. 

Eepetimos que este cálculo es exclusivo á la re- 
gión que abraza el socavón del Rosario, porque si 
quisiéramos extenderlo á lo que existe en las propie- 
dades de los señores Farfán y Chinel, encontraríamos 
que contienen á lo menos quince millones de bolivia- 
nos. 

Los señores Sthomann y Sittner tienen también 
sobre el mismo cerro otras ciento y tantas pertenen- 
cias sobre las mismas vetas de cuarzo y que pueden 
contener cantidades de oro igualmente considerables. 

Y también hay ocras cien hectáreas de los se- 
ñores Villegas y Alipas, situadas tan ventajosamente 
como las anteriores. 

Un ingeniero inglés, que estuvo últimamente en 
Araca, calculaba que había ¿6 18.000,000 en el ce- 
rro del Pelillo, sin desquitar lo. que haya que dejarse 
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en los pilares, como lo hemos hecho nosotros en los 
cálculos anteriores. 

Otro ingeniero distinguido, que visitó aquel ya- 
cimiento hace pocos añc^, el señor Porchesen; llega- 
ba también en sus cálculos á varios millones de li- 
bras. 

De modo que según la opinión uniforme de las 
personas técnicas que han estudiado aquellas minas, 
se necesitará más de una generación paní agotar las 
riquezas que en ellas se encierran. 

lY 

Vamos á describir ahora el procedimiento de be- 
neficio especial de Araca y para hacernos compren- 
der mejor, daremos algunas definiciones que sin du- 
da no son conocidas por las personas poco versadas 
en la metalurgia del oro. 

En las minas existía sólo el tratamiento por sim- 
ple amalgamación en 3 molinos Huntington de 3 ^ 
pies de diámetro cada uno; el relave que salía de és- 
tos pasaba en seguida por encima de planchas de co- 
bre amalganiLdo y después se botaba como residuo 
sin valor. 

En otros lugares los relaves déla amalgamación 
se hacen pasar por máquinas concentradoras (Fwel 
Vanners ú otras), y entonces el procedimiento se lla- 
ma amalgamación con concentración de los residuos. 

Otras veces los concentrados que provienen de 
estas máquinas, se pasan á los estanques de cianura- 
ción y el sistema se convierte en el de amalgamación^ 
concentración y cianuración. 

Cuando los minerales de la mina se muelen y se 
pasan á la cianuración sin amalgamarlos, el sistema 
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es (le cianuración directa^ tan estudiado y discutido 
en el Transvaal y el Colorado. 

Y cuando el inineral, tal como sale de la mina 
sin necesidad de molerse, pasa á la cianuración, el 
sistema seiia de cianuración sin molienda. 

En Araca vamos á emplear una combinación de 
estos procedimientos que ya han sido aplicados en 
otras paites según las condiciones especiales de ca- 
da mina, menos el último que parece exclusivo de 
Araca. 

Tendremos por un lado la amalgamación y la 
cianuración sin concentración., y por el otro la cianu- 
ración sin molienda. 



Al salir el mineral de la mina, cae sobre arneros 
que separan los gruesos, las granzas y los llampos, de 
una manera autom?'itica. 

Los gruesos in'ui á una chancadora.- 

Los medianos á una segunda chancadora. 

Y los llampos á un cedazo cilindrico que sepa- 
rará el polvo inferior á ^ de pulgada, que iní al tra- 
tamiento de cianuro directamente sin pasar por la 
amalgamación; el llampo mayor de ^" y menor de ^ 
entrará directamente á los molinos Huntington. 

El polvo de i'^ que salga de las chancadoras, 
irá también directamente al cianuro, sin pasar por la 
amalgamación, que solo tratará lo que sea mayor de 

Por consiguiente, debe beneficiarse por medio 
del cianuro: por un lado, el polvo que proviene de la 
mina y de las chancadoras; por otro lado, los relaves 
que provienen de la amalgamación; los primeros ten- 
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drán una ley de 5 á 10 ó más gramos por tonelada, 
los segundos de 3 á 6 gramos por tonelada, sumando 
en todo unas 50 toneladas diarias. 

VI 

Antes de concluir este pequeño artículo, quere- 
mos tener la satisfacción legitima de hacer constar, 
que la riqueza de estas minas de Araca ha sido des- 
cubierta y revelada exclusivamente por el que sus- 
cribe; que en los estudios del yacimiento que hizo el 
ano de 1891, supo apreciar la cantidad fabulosa de 
oro que existía en el cuarzo relativamente pobre de 
vetas de tíO, 80 ó 100 metros de ancho y que con sus 
informes y consejos hizo iniciar los trabajos que poco 
á poco han ido desarrollándose, demostrando los re- 
sultados obtenidos hasta ahora, que aquellos cálculos 
del ano de 1891 eran correctos. 

La Paz, julio 20 de 1898. 

E. Basadre Forero, 
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